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Un acercamiento al rapport en distintos 
contextos sociales 

1. Durante mi práctica académica, profesional, 
sociopolítica y en el ámbito de la investigación 
mi interés ha sido siempre tratar de establecer 
una relación de confianza con la gente con-
siderando las características propias de cada 
contexto sociocultural* y del medio físico de 
las personas. Ello servirá para comunicar al-
guna información relevante sobre cierto tema 
cuando se trate de grupos sociales específicos. 

* El término contexto sociocultural incluye los 
aspectos sociales, económicos, culturales, políti-
cos e ideológicos.
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          En el mundo académico el rapport me 
ha permitido exponer algunos de mis plantea-
mientos de carácter metodológico y epistemo-
lógico, o reflexiones sobre la construcción del 
conocimiento, a través de las experiencias que 
he tenido en los distintos campos de la Socio-
logía y de otras disciplinas con las que me he 
relacionado en mi práctica profesional.

2. El concepto de rapport surge de la Psicolo-
gía y se centra en la relación de empatía que 
debe conseguirse por parte del terapeuta con 
el paciente para que se logre la confianza ne-
cesaria con el propósito de que la terapia surta 
el efecto esperado. Sobre dicho tema se han 
escrito diversos textos y artículos. 
 Mi interés en este libro es, sobre todo, 
mostrar cómo he utilizado el rapport con gru-
pos de estudiantes, profesionistas de distintas 
áreas, así como con los internos de una cárcel 
y grupos de campesinos, entre otros sectores 
sociales, a fin de considerar dicha habilidad 
social como un recurso para facilitar nuestra 
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comunicación con los individuos que parti-
cipan en distintas actividades sociales como 
la profesional, académica, sociopolítica, así 
como en el campo de la investigación. 
 Sin duda, no es fácil establecer el rapport 
con grupos compuestos por personas que, aun-
que sean de la misma profesión, actividad u 
oficio, tienen características socioculturales es-
pecíficas que debemos considerar, sin olvidar 
el medio físico en el que viven o realizan su 
trabajo. Por tanto, se requiere tomar en cuenta 
la subjetividad a fin de generar la confianza su-
ficiente de sus miembros que facilite la interac-
ción para alcanzar nuestro propósito: conocer 
de manera más profunda la problemática de 
los distintos grupos sociales para, en la medida 
de lo posible, contribuir a su bienestar. 

3. El concepto de rapport y la manera como 
lo analizo desde una perspectiva sociológi-
ca, lo expongo en el primer capítulo de la Par-
te I de este libro.
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 Cabe señalar que en el presente texto 
no incluyo todas las experiencias que he teni-
do en los campos antes mencionados sobre la 
manera como he logrado establecer el rapport. 
Seleccioné solamente algunas de ellas en cada 
uno de esos campos: académico, profesional, 
sociopolítico y de investigación. 
 La finalidad de compartir esta informa-
ción es, por un lado, socializar el conocimiento 
adquirido de dichas experiencias y las reflexio-
nes que surgieron en cuanto al rapport, espe-
rando que ustedes, lectores, hagan lo mismo 
para enriquecer este proceso. 
 Por otro lado, el interés también es, pre-
cisamente, que la información contenida en 
este libro apoye en la formación, no solamente 
de los sociólogos o de profesiones que perte-
necen a las Ciencias Sociales, sino de estudio-
sos en otros campos del conocimiento, ya que 
considero que el rapport es una habilidad 
que todos deberíamos desarrollar en la vida 
cotidiana para interactuar con personas en 
diversas circunstancias sociales.
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 Espero que la lectura del texto les resul-
te de alguna utilidad, estimadas lectoras y lec-
tores, con el propósito de que puedan ampliar 
sus conocimientos y habilidades sociales en 
cualquier ámbito social.
 Otras experiencias relacionadas con el 
rapport, en donde se muestra de manera plena 
la dimensión humano-social, se presentan en 
el libro de la psicóloga y Mtra. en Educación 
Claudia del Carmen Aranda Cotero, intitulado 
Raúl Rojas Soriano, un pensador crítico con 
un profundo sentido social y humano. Histo-
ria de vida, el cual se publicará en el presente 
año (2023), a quien le hago patente mi reco-
nocimiento por su encomiable colaboración, 
de manera crítica, en la búsqueda y análisis de 
las experiencias sobre el rapport que he teni-
do en los campos antes mencionados (y que 
se eligieron para este libro), así como por sus 
relevantes aportes sobre el contenido, y en la 
revisión meticulosa del texto a fin de preparar-
lo para su publicación. 
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 De igual modo, extiendo mi reconoci-
miento al destacado sociólogo Carlos Alberto 
Martínez Islas por su trabajo en la revisión 
crítica del contenido, y por sus importantes 
aportaciones y sugerencias para mejorar su 
presentación, así como en el cuidadoso dise-
ño de la portada y del texto en su conjunto. 
 También agradezco a las Sritas. Karen 
Fernanda Arias Aranda (estudiante de la Uni-
versidad de Guadalajara) y Gabriela Zárate 
Martínez (egresada de Sociología de la unam) 
su valioso apoyo en la organización de los di-
versos materiales relacionados con las expe-
riencias aquí presentadas y en la transcripción 
cuidadosa de dicha información. Muchas gra-
cias a mis cuatro colaboradores por su entu-
siasta y destacada participación.



PARTE I. 
CONTEXTUALIZACIÓN DEL 

RAPPORT





19

I. El rapport desde un punto de vista 
no convencional

1. Las diversas experiencias que he adquirido 
a través de mi oficio como investigador-escri-
tor-divulgador del conocimiento en los ám-
bitos académico, profesional, sociopolítico y 
deportivo me han llevado a varias reflexiones 
sobre aquellos recursos teórico-metodológi-
cos que nos ayuden a alcanzar los objetivos 
planteados en cualquier ámbito en el que rea-
licemos nuestras actividades sociales.

Algunas de esas reflexiones y recomen-
daciones las he expuesto en diversos libros. 
Sin embargo, hay otras que he dejado en el 
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tintero para atender otros proyectos en los que 
sigo trabajando.

Independientemente del proyecto en el 
que trabaje siempre tengo presente los aspec-
tos humanos que forman parte de los procesos 
de investigación, exposición y divulgación del 
conocimiento, pues quien los lleva a cabo son 
personas “de carne y hueso” por lo que consi-
dero que no podemos ni debemos ignorar tales 
aspectos. 

Asimismo, considerar los aspectos hu-
manos en dichos procesos nos permite lograr 
una comunicación fluida para conseguir nues-
tros objetivos. Sin duda, un recurso para ello 
es el rapport. Este término ha sido mayormen-
te utilizado en la Psicología; cabe aclarar que 
la Real Academia Española no reconoce tal 
vocablo, aunque sí el de empatía, por lo que 
en este libro el concepto rapport aparece en 
cursivas. 

Es común encontrar en diversas fuen-
tes bibliográficas información en el sentido 
de que el origen del término rapport provie-
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ne de la Psicología, particularmente de la psi-
coterapia, y a lo que se conoce como alianza 
terapéutica*, concepto que forma parte de la 
psicoterapia psicoanalítica. 

Para profundizar sobre el origen del 
concepto rapport es posible que tengamos 
que remontarnos a algunos autores griegos 

* Según el Diccionario de la Lengua Española (Real Aca-
demia Española) la psicoterapia se refiere al “Tratamiento 
de enfermedades mentales, psicosomáticas y problemas de 
conducta mediante técnicas psicológicas”. 
 La psicoterapia psicoanalítica hace referencia a 
una serie de técnicas psicológicas concretas cuya base son 
los planteamientos propuestos por Sigmund Freud. 
 La alianza terapéutica “Se conceptualiza tradi-
cionalmente como un estrecho lazo emocional entre el 
cliente y el terapeuta, y como un acuerdo mutuo acerca de 
las tareas y las metas del tratamiento (Bordin, 1979; Hor-
vath y Greenberg, 1989)”. (Myrna L. Friedlander, Valentín 
Escudero y Laurie Heatherington, La alianza terapéutica. 
En la terapia familiar y de pareja, edit. Paidós, Barcelo-
na, España, s/f., p. 16 [en línea]: http://www.untumbes.
edu.pe/vcs/biblioteca/document/varioslibros/1031.%20
La%20alianza%20terap%C3%A9utica%20.%20En%20
la%20terapia%20familiar%20y%20de%20pareja.pdf. 
Fecha de consulta: 3 de mayo de 2022).
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como Aristóteles. Sin embargo, determinar 
dicho origen no es el objetivo de este li-
bro. Aquí lo importante es conocer la forma 
como se utiliza en las diversas áreas de las 
ciencias sociales, así como sus alcances y 
limitaciones.

Aunque las distintas corrientes psicote-
rapéuticas han desarrollado sus propios mar-
cos teóricos, conceptuales y metodológicos, 
es importante mencionar que en cada una de 
ellas se considera la necesidad de establecer 
un ambiente de confianza necesario en sus 
procedimientos. Expongo a pie de página* un 
ejemplo de lo antes señalado.

* “Según Rogers, padre de la escuela humanista junto a Abraham Mas-
low, hay que prestar una especial atención a la calidad de la relación 
terapeuta-paciente. Rogers propuso entonces tres características fun-
damentales que debía poseer el terapeuta: autenticidad, aceptación 
incondicional del paciente y comprensión empática […]. Posterior-
mente, Bordin, en los años 70, describirá las características comunes 
que han de existir en la relación terapéutica en todas las escuelas. Este 
autor identificó tres componentes que configuran el rapport: el acuerdo en 
las tareas, el vínculo positivo y el acuerdo en los objetivos […]”. (“Téc-
nicas de rapport” [en línea]: https://es.scribd.com/document/432597641/
Tecnicas-de-Rapport. Fecha de consulta: 3 de mayo de 2022)..
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Asimismo, el manual de Técnicas para 
la realización de entrevistas de la Comisión 
de Derechos Humanos del Distrito Federal de 
México señala lo siguiente sobre el rapport:

Para suscitar un clima adecuado es fun-
damental establecer el rapport, esto es, 
generar un contacto efectivo entre la 
o el entrevistador y la persona que es 
entrevistada. Es importante que la o el 
primero haga sentir a ésta respetada y 
relajada; ello contribuirá a que mues-
tre una postura abierta y participati-
va. Lo anterior generalmente se lleva a 
cabo en un tiempo aproximado de cinco 
minutos. (Si al realizar la entrevista la 
persona entrevistada habla mucho, el 
rapport deberá ser breve; por el con-
trario, si la persona que se entrevista se 
muestra muy tímida o renuente a con-
versar, el rapport necesariamente será 
más largo, para generar confianza y 
disminuir la angustia). (Técnicas para 
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la realización de entrevistas, Programa 
de Capacitación y Formación Profe-
sional en Derechos Humanos. Fase 
de formación especializada. Progra-
ma de defensa, Comisión de Derechos 
Humanos del Distrito Federal, México, 
2012, p. 28. Enlace: https://piensadh.
cdhdf.org.mx/images/publicaciones/
material_de_capacitacion/fase_de_for-
macion_especializada/2012_Tecnicas_
para_la_realizacion_de_entrevistas.pdf. 
Fecha de consulta: 3 de mayo de 2022).

En cuanto al término empatía, muchos 
autores lo atribuyen al filósofo alemán y ad-
mirador de Sigmund Freud, Theodor Lipps*. 
De manera general dicho término puede con-
ceptualizarse de la siguiente manera, según 
los autores Arturo Bados López y Eugeni Gar-
cía Grau: 

* Véase el enlace: https://loshechos.info/lipps-theo-
dor-1851-1914/.
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La empatía es la capacidad de: a) com-
prender a las personas desde su propio 
marco de referencia en vez del correspon-
diente al terapeuta, y b) saber comunicar 
a la persona interesada esta compren-
sión. La empatía implica en primer lu-
gar entrar en el marco de referencia 
del paciente y comprender sus senti-
mientos, percepciones y acciones […]. 
En segundo lugar, es preciso comunicar 
al paciente la comprensión de los sen-
timientos y significados que expresa de 
modo manifiesto o latente. Ahora bien, 
lo importante es que el paciente llegue 
a sentirse comprendido. 

La empatía, en su nivel más alto, 
implica no sólo comprender los pensa-
mientos y sentimientos expresados por 
el cliente, sino también captar las im-
plicaciones emocionales, cognitivas y 
conductuales que aquellos tienen en 
su vida. Es lo que se ha definido como 
comprender el significado más allá de 
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lo que el paciente expresa (Ruiz y Vi-
llalobos, 1994). (Arturo Bados López 
y Eugeni García Grau, Habilidades 
terapéuticas, Departamento de Per-
sonalidad, Evaluación y Tratamiento 
Psicológicos, Facultad de Psicología, 
Universidad de Barcelona, 16 de junio 
de 2011, p. 7. Enlace: http://diposit.
ub.edu/dspace/bitstream/2445/18382/1/
Habilidades%20terap%C3%A9uticas.
pdf. Fecha de consulta: 3 de mayo de 
2022). A pie de página comparto otros 
libros en los que puede consultarse el 
término empatía*. 

* Willian H. Cormier y L. Sherilyn Cormier, Estrategias de 
entrevista para terapeutas. Habilidades básicas e interven-
ciones cognitivo-conductuales, edit. Desclee de Brouwer, 
S.A., España, 2000 [en línea]: https://docer.com.ar/doc/
nn05x0s y, Conxa Perpiñá (coordinadora), Manual de la 
entrevista psicológica. Saber escuchar, saber preguntar, 
Ediciones Pirámide, Madrid, España, 2012 [en línea]: ht-
tps://unidaddegenerosgg.edomex.gob.mx/sites/unidadde-
generosgg.edomex.gob.mx/files/files/biblioteca/14%20
MANUALES%20Y%20PROTOCOLOS/Manual%20
de%20Entrevista%20Psicolo%CC%81gica%20.pdf.
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2. Enseguida expongo otra serie de definicio-
nes de rapport en las que de manera explícita, 
como en los conceptos del numeral anterior, 
no se considera el contexto sociocultural de 
las personas, factor que es clave no solamen-
te para iniciar una interacción con la gente y 
crear un ambiente de confianza, sino para 
mantener dicha interacción por horas, días, 
semanas o más tiempo. 

Cabe señalar que en diversas corrientes 
psicoterapéuticas –que enmarcan las definicio-
nes mencionadas– tampoco es clara la influen-
cia del contexto sociocultural, excepto tal vez 
en el Análisis Transaccional y en la Teoría del 
Rasgo-Factores. En el anexo 1 incluyo una si-
nopsis de varias corrientes en psicoterapia. En 
cuanto al rapport, algunas definiciones son: 

El rapport, o colaboración y compene-
tración entre entrevistador y cliente, se 
ha definido como la alianza o el estable-
cimiento de una relación de trabajo en 
la que ambos pueden expresar abierta-
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mente y sin dificultades sus pensamien-
tos y sentimientos, aun cuando sean di-
fíciles o complejos (Miller, 2010). De 
un modo coloquial, se ha definido tam-
bién como «estar en la misma onda», 
y constituye uno de los primeros pasos 
necesarios para establecer una interac-
ción eficaz durante una entrevista y, en 
el contexto clínico, uno de los requisi-
tos imprescindibles para la alianza te-
rapéutica, con la que en ocasiones se 
confunde y solapa. Según Tickle-Deg-
nen y Rosenthal (1992), los altos niveles 
de rapport se caracterizan por: a) un 
alto grado de atención mutua e impli-
cación, b) alto grado de actitud positi-
va y calidez y c) elevada coordinación 
comportamental. Hall et al. (2009) han 
investigado el rapport en el contexto de 
las relaciones médico-paciente con un 
grupo de estudiantes de medicina y los 
enfermos con los que interactuaban. La 
calidad del rapport se definió como una 
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relación agradable y de compromiso 
mutuo, con alto nivel de afecto positivo, 
atención mutua, relación armoniosa, 
comunicación tranquila, alto grado de 
sincronía y simetría en la interacción. 
El buen rapport se asoció con algunas 
características personales de los estu-
diantes, como capacidad para interpre-
tar emociones no verbales, y con una 
elevada satisfacción por parte de los 
enfermos con la atención recibida.

Se han descrito muchos modos y 
técnicas para lograr establecer un buen 
rapport, y todas convergen en una mis-
ma dirección: establecer desde el prin-
cipio una interacción cálida y abierta 
en la que primen el entendimiento mu-
tuo, la aceptación no prejuiciosa y abier-
ta y una disposición sincera y de respeto 
para escuchar al cliente desde su pro-
pia perspectiva […]. (Conxa Perpiñá 
(coordinadora), Manual de la entrevista 
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psicológica. Saber escuchar, saber pre-
guntar, Ediciones Pirámide, Madrid, Es-
paña, 2012, pp. 168-169 [en línea]: ht-
tps://unidaddegenerosgg.edomex.gob.
mx/sites/unidaddegenerosgg.edomex.
gob.mx/files/files/biblioteca/14%20
MANUALES%20Y%20PROTOCO-
LOS/Manual%20de%20Entrevista%20
Psicolo%CC%81gica%20.pdf).

La insistencia en considerar el contexto 
sociocultural de las personas en el análisis de 
una situación concreta se debe a la importan-
cia y la incidencia de estos elementos en la 
vida de la gente, y porque a través de los años 
me doy cuenta de que no siempre estos fac-
tores son tomados en cuenta por diversos 
profesionistas en el estudio de ciertos fenó-
menos. 

Retomo aquí una experiencia que relaté 
en el libro Enfoque sociológico sobre la pan-
demia de Covid-19. Enigmas y desafíos a la 
ciencia, y que está relacionada con la descon-
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textualización de los sujetos, me refiero con-
cretamente a un grave problema social como 
es el suicidio:

Recuerdo una polémica sobre el suici-
dio en la que participé en 1984, siendo 
presidente del Colegio de Sociólogos de 
México A. C., con psicólogos clínicos 
y psiquiatras en el programa televisivo 
“Contrapunto” que conducía el señor 
Jacobo Zabludovsky, el cual se transmi-
tió durante cinco días en un canal de la 
empresa Televisa. En esa ocasión dichos 
profesionales señalaban que la princi-
pal causa del suicidio era la depresión, 
por lo que “si una persona se sentía de-
primida o sus familiares advertían esta 
situación, deberían buscar de inmediato 
atención profesional para superar ese 
problema”.

Como sociólogo mi respuesta no 
se hizo esperar: les plantee a los dos 
psicólogos clínicos y a los dos psiquia-
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tras presentes en la mesa redonda que esa 
recomendación era válida, pero que se ol-
vidaban de un hecho que no podía ig-
norarse en cualquier sociedad, que el 
individuo no es un ser abstracto, sino 
un ser social, en el que se manifiesta la 
complejidad de las relaciones sociales.

Partiendo de esta reflexión, es ne-
cesario considerar que las condiciones 
de vida y de trabajo son distintas en 
cada grupo social. Sin duda, el desa-
rrollo capitalista de la economía se ex-
presa en otros ámbitos de la sociedad. 
Tal desarrollo ha propiciado una pro-
funda desigualdad social que repercute 
de diversa manera en el individuo y su 
familia, en este caso, en la posibilidad 
de conseguir atención profesional para 
atender su depresión debido a ciertos 
factores [que señalo en las páginas 562-
563 del libro mencionado].

En esa discusión con los psicólo-
gos y psiquiatras en dicho programa de 
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Televisa señalé que si bien era cierta la 
relación entre la depresión y el suicidio, 
es decir, en hipótesis, que: “en la medida 
en que una persona se mantenga depri-
mida por mucho tiempo habrá una ma-
yor tendencia al suicidio”, en el análisis 
del vínculo entre tales variables (depre-
sión y suicidio) no puede ignorarse que 
la depresión se encuentra determinada* 
en gran medida por las circunstancias 
socioeconómicas en las que vive el indi-

* Existen diversas investigaciones científicas que 
dan cuenta de los diferentes factores señalados como 
causas de la depresión. El artículo “Un estudio con-
firma las raíces genéticas de la depresión” es uno 
de muchos ejemplos que podemos encontrar para 
explicar la depresión. Comparto el enlace: https://
www.abc.es/salud/enfermedades/abci-estudio-con-
firma-raices-geneticas-depresion-201804261806_
noticia.html#:~:text=Factores%20biol%C3%B-
3gicos&-text=UU.%2C%20confirma%20las%20
ra%C3%ADces%20gen%C3%A9ticas,mundo%-
C2%BB%2C%20afirma%20Steven%20E.



34

Raúl Rojas Soriano

viduo y su familia. También se requiere 
tomar en cuenta la ideología religiosa 
como lo hizo Emilio Durkheim* a fi-
nales del siglo XIX cuando analizó la 
relación entre la religión y el suicidio; 
por tanto, la religión puede ser una va-
riable interviniente en la relación entre 
la depresión y el suicidio. Por ello, des-
de una perspectiva sociológica no po-
demos quedarnos con una concepción 
lineal, mecánica y esquemática entre 
esas dos variables. También, siguiendo 
con esta línea de análisis, debemos con-
siderar que la realidad no termina con 

* Al respecto, Emilio Durkheim señala: “[…] en to-
das las partes en que se les ha podido comparar, des-
de el punto de vista del suicidio, se ha comprobado 
que los protestantes se matan mucho más que los ca-
tólicos […]”. (Emilio Durkheim, El suicidio. Estudio 
de sociología, editorial Reus, Madrid, España, 1928, 
p. 147, [en línea]. Enlace: https://www.sijufor.org/
uploads/1/2/0/5/120589378/el_suicidio_-_durkheim_
emilie.pdf. Fecha de consulta: 29 de mayo de 2021).
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el suicidio, ya que este genera en la fa-
milia y amigos de la persona que lleva 
a ese extremo su decisión, una situación 
que afecta la convivencia, y más, si era 
quien aportaba los recursos económi-
cos para solventar los gastos familia-
res; ello repercutirá directamente en la 
economía de la familia, además de las 
afectaciones orgánicas y mental-emo-
cionales que puede ocasionar en los 
familiares el vivir una tragedia de ese 
tipo.

La polémica se mantuvo así du-
rante cinco días. Los psicólogos y psi-
quiatras se sostuvieron en su posición 
en el sentido de que la persona que se 
sintiera deprimida por un cierto tiempo 
debería buscar de inmediato atención 
profesional. En mi respuesta expresé que 
si bien es necesario acudir con alguno 
de estos profesionales si las circunstan-
cias socioeconómicas y las condiciones 
de trabajo lo permiten dicha atención 
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profesional no es suficiente para preve-
nir el suicidio. Se requiere atender las 
causas que surgen en una situación so-
cioeconómica deteriorada, así como en 
la persistencia de relaciones humanas 
dentro y fuera del trabajo que pueden 
coadyuvar para llevar a la depresión y 
mantenerla por un tiempo prolongado.

En esa ocasión insistí en que la 
crisis a la que se enfrentaba México a 
partir de 1982* estaba repercutiendo 
seriamente en las condiciones de vida y 
de trabajo de la mayoría de la pobla-
ción y, por tanto, en su salud orgánica y 

* Para analizar las repercusiones de la crisis econó-
mica que vivió México a partir de 1982 recomiendo 
el siguiente artículo: Carlos Tello, “Estancamien-
to económico, desigualdad y pobreza: 1982-2009”, 
Economía unam, volumen 7 número 19, Ciudad de 
México, enero-abril de 2010. Enlace: http://www.
scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S1665-952X2010000100001. Fecha de consulta: 
29 de mayo de 2021.
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mental-emocional. Por ello, les plantee 
a los panelistas que no podíamos igno-
rar la crisis económica la cual afectaba, 
igualmente, las relaciones sociales en 
los diversos ámbitos (familia, escuela, 
trabajo, etcétera), y reducía el tiempo 
libre para destinarlo al esparcimiento y 
a disfrutar de actividades culturales.

Al finalizar el quinto día de dis-
cusión con los psicólogos y psiquiatras 
cabe mencionar que tales profesionales 
se alejaron visiblemente contrariados 
del set de Televisa donde habíamos po-
lemizado.

Asimismo, en el libro antes menciona-
do analicé la manera como los psiquiatras y 
psicólogos clínicos han abordado diversos 
problemas de salud mental-emocional que se 
incrementaron con dicha pandemia (ansiedad, 
depresión, estrés). Cabe señalar que sobre el 
tema revisé más de treinta videos de diversos 
especialistas, y que en ninguno estaban pre-
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sentes los aspectos socioeconómicos y cultu-
rales para el diagnóstico y el tratamiento de 
esos problemas de salud (véase el capítulo 
xi de mi libro Enfoque sociológico sobre la 
pandemia de Covid-19. Enigmas y desafíos a 
la ciencia): 

A raíz de la pandemia de Covid-19, casi 
40 años después de aquella polémica en 
Televisa con psiquiatras y psicólogos 
clínicos, me dediqué a revisar varios vi-
deos sobre depresión, ansiedad y estrés 
en los que psiquiatras españoles y co-
lombianos, al igual que psicólogos clí-
nicos mexicanos y españoles se refieren 
a esos problemas de salud mental-emo-
cional. 
  Después de revisar más de treinta 
videos de esos profesionales, si bien ex-
ternan sus reflexiones debidamente fun-
damentadas y ofrecen recomendaciones 
útiles para superar tales problemas, en 
ninguno de los videos se hace referencia 
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a los aspectos socioeconómicos, cultura-
les e ideológicos que están relacionados 
con las posibles causas de esos males, 
así como su tratamiento adecuado y 
oportuno, al igual que las repercusiones 
de esos problemas de salud en la vida 
familiar y social del individuo que los 
enfrenta.

Por ello, esos psiquiatras y psicó-
logos clínicos consideran al individuo 
en forma abstracta (de conformidad con 
los videos que analicé), es decir, dejan 
de lado que es un ser social que tiene 
determinadas condiciones de vida y de 
trabajo según la clase social y el gru-
po específico al que pertenezca. Pensé, 
entonces, que en casi 40 años aún no se 
considera lo social en la formación de 
esos profesionales, o si se incluye en los 
planes de estudio, se deja de lado en la 
práctica profesional (los videos que ana-
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licé se encuentran en YouTube*). (Raúl 
Rojas Soriano, Enfoque sociológico so-
bre la pandemia de Covid-19. Enigmas 
y desafíos a la ciencia, pp. 561-565).

3. Como puede observarse, las definiciones 
tanto de empatía como de rapport que he 
expuesto en este capítulo se orientan –como 
posible origen– a la Psicología, particular-
mente a la entrevista y/o a la psicoterapia, 
y en una relación de dos personas (quien 
entrevista y/o el psicoterapeuta, y el cliente 
o paciente). Además, en la búsqueda sobre 
el concepto rapport en realidad es poca la 
información encontrada con base en la im-
portancia que tiene el establecer un vínculo 

* Los psiquiatras a los que me refiero son, tal como 
aparece su nombre en los videos: Enrique Rojas 
Montes (español); Marian Rojas Estapé (española) y 
Ramón Acevedo Cardona (colombiano). Los psicó-
logos clínicos son: Borja Vilaseca (español); Rafael 
Santandreu (español); Fabiola Fuentes (mexicana) e 
Iván Franco (mexicano).
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emocional con los individuos en cualquier 
ámbito de nuestras vidas. 

Desde mi experiencia basada en la prác-
tica académica, profesional, sociopolítica, de-
portiva, y en el campo de la investigación, el 
rapport tiene diversas características y debe 
analizarse desde diferentes aspectos. En el li-
bro El rapport para conocer un fenómeno pa-
ranormal, y para realizar un sociodrama real 
en la Universidad Pedagógica Nacional (Mé-
xico) realizo dicho análisis en el capítulo iv, 
pero por su pertinencia lo expongo enseguida:

•	 El rapport no es necesariamente 
una herramienta o procedimien-
to que se aprende mecánicamente 
en las aulas o leyendo libros sobre 
comunicación e interacción social. 
Hasta cierto punto debe formar 
parte del desarrollo social de las 
personas que inicia desde la infan-
cia en el ámbito familiar y escolar, 
y que influirá en el proceso de so-
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cialización en estos y en los demás 
espacios sociales.

Por tanto, no debemos consi-
derarlo como “algo que se apren-
de en un libro o   en una clase y 
se aplica mecánicamente” para 
conseguir ciertos resultados en 
función del objetivo que desea al-
canzarse.

Por ello, debe evitarse “for-
zar” su uso, que lleve a un com-
portamiento no natural, sino que 
al incorporarse como parte fun-
damental de la educación formal 
e informal se convierta en un 
aspecto intrínseco del desarro-
llo personal y profesional, que 
contribuya a mejorar nuestra 
comunicación e interacción con 
diversos individuos y, por ende, 
incida positivamente en la convi-
vencia social.
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•	 Se debe considerar que la realidad 
es dinámica y, por tanto, el rapport 
no se logra siempre de la misma 
forma, ya que depende de las con-
diciones socioambientales, las 
características personales de los 
sujetos (por ejemplo, su situación 
económica, nivel de escolaridad, 
edad, género), entre otras.

•	 El rapport no es una etapa que 
una vez “cumplida” garantiza 
el éxito en la interacción con las 
personas.

La conexión emocional que 
surge a partir de un trato más 
profundo debe mantenerse en 
todo momento, lo que implica po-
ner atención siempre en las reac-
ciones (verbales y no verbales) de 
la gente.

•	 El rapport, así como las activi-
dades relacionadas con la inves-
tigación y la práctica académica 
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y profesional, no puede pensarse 
en que se desarrollen siguien-
do una serie de pasos rígidos, a 
través de una guía que tiene que 
aplicarse “al pie de la letra”. 
Ello debido a que los procesos 
sociales son diferentes, cambiantes 
y, muchas veces, contradictorios. 
(Raúl Rojas Soriano, El rapport 
para conocer un fenómeno pa-
ranormal, y para realizar un so-
ciodrama real en la Universidad 
Pedagógica Nacional (México), 
pp. 35-36).

Es importante señalar que según sea la 
concepción de la realidad que tengamos, ex-
presada en posturas ideológicas y/o en cono-
cimientos teóricos-conceptuales de cierto 
paradigma social será la manera de abor-
dar y llevar a la práctica el concepto de ra-
pport. 
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Enseguida expongo un ejemplo en el 
que se evidencia la postura positivista* (que 
no debe confundirse con tener una actitud po-
sitiva) que refuerza la idea de que diversos 
procesos son estáticos y que, además, destruye 

* La corriente del positivismo está presente hoy en 
día en la educación y en la investigación de manera 
explícita o implícita; dicha corriente se centra bá-
sicamente en el análisis de los aspectos externos e 
inmediatos de la realidad, utilizando técnicas que 
permitan la obtención de datos cuantitativos, objeti-
vos. Para ello deja de lado la relación sujeto-objeto, 
es decir, trata de evitar a toda costa que la subjetividad 
esté presente en los procesos de conocimiento de la 
realidad. Asimismo, considera a ésta únicamente en 
su desarrollo evolutivo, sin contradicciones estructu-
rales que pongan en peligro el orden establecido. Su 
ideología conservadora orienta el análisis y propues-
tas de solución sin amenazar el sistema social. Un es-
tudio más amplio del positivismo se encuentra en mi 
libro Formación de investigadores educativos. Una 
propuesta de investigación (capítulo iv) que puede 
descargarse completo y sin costo de mi página elec-
trónica (www.raulrojassoriano.com).  
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nuestra creatividad. Se trata de una guía para 
la entrevista clínica inicial que comparte el Dr. 
Marco Eduardo Murueta Reyes*. Enseguida 
muestro algunas de las sugerencias de dicho 
autor para establecer el rapport (en la siguien-
te página presento la imagen completa de la 
guía para la entrevista clínica inicial):

I. Estructura de la entrevista
Apoyándome en la teoría de la praxis la entrevista clínica 
inicial se compone de las siguientes partes:
1. Recepción y saludo: Duración de 5 a 20 segundos.
2. Datos básicos y establecimiento de empatía o rapport: 
Duración de 2 a 3 minutos [...]. 
3. Psicograma: ¿con cuántas personas vive? De cada una 
tomar los siguientes datos: a) Nombre propio (sin apellidos). 
b) parentesco, c) edad, d) ocupación, e) escolaridad, f) ca-
rácter o manera de ser (en dos o tres palabras). Duración 
de 2 a 3 minutos.
4) Motivo de la consulta: ¿Qué es lo que le decidió a venir 
con un psicólogo? Duración menos de 3 minutos.
5) Exploración del cuadro clínico (síntomas o preocupa-
ciones: inicio, intensidad, presición semántica o cualitati-
va, duración, frecuencia, asociación con acontecimientos 
o situaciones) Duración entre 3 y 10 minutos.  

* Marco Eduardo Murueta Reyes estudió la licenciatura en Psicología en la 
unam. Para más información véase: https://psicologos-alfepsi.org/mexico/mar-
co-eduardo-murueta-reyes.
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Fuente: http://amapsi.org/web/articulos/articulos21. 
Fecha de consulta: 30 de marzo de 2022.
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Por ello, los tiempos más o menos su-
geridos en la guía anterior, del autor antes 
citado, no permiten considerar el contexto 
sociocultural y el ambiente físico en el que 
se desarrollará la interacción entre las per-
sonas. Concretamente se deja de lado en di-
cha guía los siguientes aspectos: 

•	 La realidad social y el medio físico 
rebasan muchas veces las expectati-
vas que tenemos como investigado-
res, académicos y/o profesionales al 
estudiar un fenómeno.

•	 Cada circunstancia (incluyendo el 
entorno social y las características 
de las personas) requiere un trata-
miento particular para su análisis e 
intervención, por lo que los diver-
sos recursos que serán necesarios 
para lograr tales objetivos deben 
adaptarse a cada una de las cir-
cunstancias y no al revés (que los 
fenómenos se adapten a nuestros 
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recursos, inclusive a tiempos esta-
blecidos).

•	 Si nosotros pretendemos actuar 
conforme a un manual lo que logra-
remos será sentirnos frustrados al 
darnos cuenta de que los procesos 
no son lineales y estáticos o, al for-
zar una situación lo más seguro es 
que nos desvíen de la realidad ana-
lizada y/o de las acciones de inter-
vención que hagamos en ella para 
transformarla.

 
Otros elementos para conceptualizar el ra-

pport los expongo en el libro El rapport para 
conocer un fenómeno paranormal, y para rea-
lizar un sociodrama real en la Universidad 
Pedagógica Nacional (México), p. 37.

4. Al inicio de este capítulo mencioné que el ra-
pport surge de la Psicología, aunque el término 
se ha utilizado en diversas actividades y áreas 
del conocimiento. En este libro me interesa 
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mostrar, a través de distintas experiencias que 
he tenido en los campos antes mencionados, la 
importancia del rapport contextualizado y las 
distintas maneras en las que ha sido de utilidad 
en mi oficio como investigador-escritor-divul-
gador del conocimiento.
 De acuerdo con mi experiencia el ra-
pport me ha ayudado en diversas circunstan-
cias y en múltiples actividades profesionales y 
sociales en general, por ejemplo:

•	 Obtener la información documental nece-
saria y suficiente, así como lograr entre-
vistar a las personas, o cuando aplicamos 
una encuesta, o tenemos que hacer obser-
vaciones de aquellos problemas o fenó-
menos objeto de nuestro interés.

•	 Convocar a las personas para que par-
ticipen en ciertas actividades sociales y 
convencerlas para que asuman su res-
ponsabilidad, mostrando siempre la im-
portancia de su participación activa y 
crítica.



51

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

•	 Interactuar con las personas conside-
rando siempre su contexto sociocultu-
ral, tratando de que sea una relación 
simétrica, es decir, de igual a igual. 
Esto permitirá que establezcamos una 
comunicación fluida y un diálogo per-
manente con dichas personas.

•	 Participar activamente en las activida-
des de diversos grupos sociales como en 
una comunidad campesina, o un grupo 
de presos; igualmente, lograr una ade-
cuada interacción con los estudiantes, o 
con los asistentes a una conferencia.

Sin duda, estar frente a un público es un 
desafío por las circunstancias sociales y físi-
cas que pueden facilitar o dificultar estable-
cer una interacción con los miembros de un 
grupo. Si logramos conseguir una verdadera 
comunicación podemos socializar nuestras 
ideas y experiencias, así como recibir las su-
gerencias, críticas y preguntas del público. 
Dicha retroalimentación permitirá, siguiendo 
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el planteamiento de Paulo Freire, lograr que 
tanto el expositor como el público enseñen y, 
a la vez, aprendan juntos*.

La conexión emocional lograda a través 
del rapport promueve relaciones humanas más 
profundas y duraderas que trascienden cual-
quier actividad profesional, académica y/o de 
investigación, lo cual permitirá que logremos 
los objetivos planteados y, a la vez, el rapport se 
convierte en un valioso alimento espiritual que 
nos hace perseverar en nuestro empeño por la 
superación personal y de la gente que nos rodea.

5. Sin duda, es la práctica la que nos permite de-
sarrollar y/o fortalecer la capacidad de establecer 
el rapport en la vida académica, profesional, so-
ciopolítica y en la investigación. En cada uno de 
estos ámbitos se presentan situaciones distintas; 

* “El educador ya no es sólo el que educa sino 
aquel que, en tanto educa, es educado a través del 
diálogo con el educando, quien, al ser educado, 
también educa”. (Paulo Freire, Pedagogía del opri-
mido, p. 92. El énfasis es mío).
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por ello, es necesario considerar cada contexto 
sociocultural, así como el ambiente físico, a fin 
de estar preparados para cualquier tipo de cir-
cunstancias que pudiera influir positiva o negati-
vamente en los diversos procesos. 

Cabe señalar que ningún curso durante 
nuestra formación académica nos enseña la 
forma de actuar ante diversos escenarios so-
ciales en los que, además, están presentes dis-
tintos aspectos relacionados con el ambiente 
físico (calor, frío, lluvia, contaminación am-
biental, entre otros).

Tomar en cuenta lo anterior permitirá que 
poco a poco se logre tener la seguridad en uno 
mismo, y se despierte la imaginación creativa en 
su máxima expresión puesto que hemos logrado 
adaptarnos a las complejas circunstancias que 
se nos presentan al interactuar con la gente.
 Comparto una experiencia personal en 
la que muestro la importancia y la necesidad 
de adaptarnos a las circunstancias sociales, las 
cuales muchas veces nos confronta con nues-
tra propia realidad sociocultural. 
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       Por tanto, para lograr, a través del rapport, 
un contacto emocional con nuestros interlo-
cutores debemos tomar siempre en cuenta las 
condiciones socioeconómicas y culturales en 
las que trabajan. 
 Para ejemplificar lo anterior expongo 
una experiencia profesional que viví  en sep-
tiembre de 1974 cuando laboré en la Jefatura de 
Planeación y Supervisión Médica del Instituto 
Mexicano del Seguro Social (imss) al partici-
par en un estudio sobre la “Subutilización de 
los servicios médicos del imss en la zona hene-
quenera, estado de Yucatán”, ya que la escasa 
utilización por parte de los pobladores de dicha 
zona ocasionaba pérdidas económicas: 

El equipo interdisciplinario del que 
formaba parte tenía que investigar las 
causas de dicha subutilización, con 
el objeto de proponer a la institución 
medidas correctivas. Los integrantes 
del grupo (un médico, un antropólogo, 
una psicóloga y un sociólogo, que era 
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quien escribe estas notas), nos trasla-
damos a la zona henequenera ubica-
da en la península de Yucatán. Con el 
vehículo que nos prestó la delegación 
del IMSS en dicha entidad federativa, 
recorrimos durante cinco días varias 
poblaciones y fincas para entrevistar a 
los pobladores. 

En una de esas jornadas regre-
sábamos de nuestro recorrido cuando 
encontramos en el camino a dos perso-
nas, un señor y su hijo, que retornaban 
a su casa después de realizar sus faenas 
campesinas. Los invitamos a subir al 
vehículo para acercarlos a su destino. 
Aceptaron el “aventón”; al llegar a su 
hogar, gentilmente nos ofrecieron de co-
mer. Aceptamos pues nos dimos cuenta 
que era una invitación hecha sin presio-
nes, y porque pensamos que podíamos 
aprovechar también el tiempo para pla-
ticar con ellos sobre el asunto que nos 
había llevado a la zona.
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La familia que nos convidaba era 
humilde; estaba habituada a comer en 
el patio de la casa, a causa del calor, 
como lo hacen muchas familias campe-
sinas; durante la comida teníamos que 
convivir con los animales patrimonio 
de sus moradores (gallinas, cerdos, pe-
rros). Por carecer de suficientes sillas, 
tendríamos que sentarnos en piedras 
acomodadas en el patio. Tal situación 
no representaba mayor dificultad para 
quien escribe estas líneas ya que crecí 
en un pueblo, y en la casa de mi abuela 
materna, a donde iba frecuentemente 
con mis hermanos, las comidas se or-
ganizaban de manera similar.

Cuando los moradores nos pidie-
ron que nos sentáramos para comer, la 
psicóloga se acercó a mí para pregun-
tarme si podíamos lavarnos las manos. 
Como ninguno de los integrantes de la 
casa se había aseado las manos, y sa-
biendo la escasez del vital líquido en la 
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zona que apenas alcanza para beberlo, 
le sugerí a la psicóloga (que ya estaba 
molesta por tener que compartir la hora 
de la comida con los animalitos de la 
casa, además de verse obligada a sen-
tarse en una piedra), que se aguantara 
los deseos de lavarse las manos para no 
incomodar a nuestros anfitriones.

Al servirnos los frijoles, la psicó-
loga me preguntó si iban a proporcio-
narle una cuchara. Entonces le dije que 
utilizara una parte de la tortilla como 
si fuese una cuchara para que pudiera 
comérselos; mientras le decía esto, le 
mostraba cómo debía proceder (como 
cientos de veces lo hice en la casa de mi 
abuela, cuando era niño).

La psicóloga tenía dificultades 
para adaptarse a las circunstancias que 
la realidad nos imponía en esos momen-
tos. En tal situación, ¿cómo puede esta-
blecerse una relación de confianza con 
la gente, cuando el ambiente sociocul-
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tural y físico en el que estamos, es to-
talmente diferente al nuestro y, además, 
no tenemos el interés y el ánimo para 
modificar nuestra conducta?

No basta, pues, con leer decenas 
de manuales sobre investigación, o asis-
tir a conferencias sobre el particular 
para poder realizar un trabajo de cam-
po que nos permita obtener información 
válida y confiable. Se requiere estar 
dispuesto a enfrentar las peripecias de 
una actividad que apasiona pero que 
también nos puede frustrar [...]. (Véa-
se: Raúl Rojas Soriano, Historia de vida 
de un sentenciado a muerte en Estados 
Unidos. Estrategias de investigación, 
pp. 101-104).

A partir del relato anterior podemos se-
ñalar algunos aspectos a considerar para lograr 
establecer el rapport en nuestro trabajo en el 
campo de la investigación, o en cualquier ám-
bito de nuestra práctica académica y profesio-
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nal, así como en el terreno sociopolítico y en 
la vida social en general:

•	 Las condiciones socioeconómicas y 
climáticas del lugar en donde vamos 
a trabajar con la gente.

•	 Los usos y costumbres de una localidad 
y la forma como las personas que ahí ha-
bitan los incorporan a su vida cotidiana.

•	 Mostrar una actitud de plena dispo-
sición y adaptación de nuestra parte 
dadas las circunstancias en las que 
realizamos nuestra labor.

Además de la capacidad para adaptar-
nos a distintas circunstancias de la realidad 
concreta es necesario desarrollar y fortalecer 
los siguientes aspectos:

•	 Habilidades sociales como la co-
municación, la empatía, escucha 
activa, asertividad, manejo ade-
cuado de sentimientos y emocio-
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nes para ayudarnos a mejorar la 
comunicación. 

•	 Capacidad para definir un problema 
considerando su contexto social es-
pecífico a fin de buscar soluciones 
con la gente, con pleno respeto a su 
forma de pensar.

•	 Habilidades del pensamiento como 
el análisis, síntesis, capacidad de 
abstracción, creatividad, organiza-
ción de ideas, planificación y, de ser 
necesario, tener la habilidad de anti-
ciparnos a los hechos previendo po-
sibles escenarios sociales.

•	 Consolidar el liderazgo que nos per-
mita la negociación y estar preparado 
para la toma de decisiones, conside-
rando siempre el bienestar colectivo.

•	 Aceptar que la realidad es dialéctica, 
por lo que debemos contextualizar el 
rapport, considerando los cambios 
cualitativos y cuantitativos que se 
presentan en la realidad social. To-



61

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

mar en cuenta también los aspectos 
humanos que asumen ciertas caracte-
rísticas según el grupo y las personas 
de las que se trate, y como inciden en 
el interactuar entre ellas. 

Para profundizar en el análisis sobre la 
importancia de considerar el contexto socio-
cultural de los individuos o grupos sociales 
con quienes vayamos a relacionarnos véase 
mi libro El rapport para conocer un fenómeno 
paranormal, y para realizar un sociodrama 
real en la Universidad Pedagógica Nacional 
(México), pp. 37-38.

6. Cabe mencionar que la conexión emocional 
con la gente no solamente se da en una rela-
ción entre dos personas y cara a cara. La inte-
racción humana es más compleja, de tal forma 
que el rapport puede lograrse en un grupo, por 
ejemplo, en un aula entre el docente y los es-
tudiantes, o cuando se asumen el papel de un 
líder frente a un conglomerado de personas en 
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una empresa o en una comunidad, o también 
cuando se trabaja en el campo de la investiga-
ción para realizar una pesquisa en un contexto 
específico. 

Además, debemos pensar que el rapport 
puede lograrse a través de la escritura: en li-
bros, artículos, materiales como Power Point, 
videos, el correo electrónico, o a partir de las 
redes sociales. En otras palabras, la conexión 
profunda con las personas puede hacerse de 
distintas formas, así como mantener dicha co-
nexión por un tiempo largo. 

La conceptualización del rapport que 
he presentado en este capítulo, así como las 
diversas formas en las que he utilizado dicho 
concepto en mi práctica académica, profesio-
nal y sociopolítica tiene una razón de ser, y se 
remonta a mi infancia. Por ello, en el siguiente 
capítulo expongo el contexto en el cual he de-
sarrollado ese concepto que ha sido clave para 
mi vida personal, académica, profesional,  so-
ciopolítica, deportiva y, de manera especial, 
en el campo de la investigación.
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mi concepto de rapport

1. En el libro Evocaciones. Vivencias perso-
nales relato algunas experiencias en las que 
destaco la influencia de mi padre en la forma-
ción que nos proporcionó a mis hermanos y a 
quien escribe estas líneas, así como el ejemplo 
que nos dio con su forma de ser y de proceder 
con las personas al interactuar con ellas en la 
tienda que teníamos en el pueblo donde nací.
 Siempre he dicho que mi progenitor te-
nía el don de gentes*, lo que le ayudó mucho 
a afrontar diversas circunstancias, como lidiar 

* En este modismo y en otros, como el “dicho de las gentes”, 
que no están sujetos a reglas gramaticales, se acepta que el vo-
cablo gente se escriba en plural (Diccionario de la Real Aca-
demia Española).



64

Raúl Rojas Soriano

con el cacique de mi pueblo natal (en More-
los, México) no solamente para evitar enfren-
tamientos con él, sino que lo más importante 
fue que, entre otras cuestiones, mi padre logró 
que dicho cacique mejorara algunas condi-
ciones de vida de los habitantes de mi pue-
blo. Uno de los actos de “buena voluntad” del 
aquel hombre fue hacer una escuela…
 Mi padre siempre fue un hombre ama-
ble, comprensivo, educado, asertivo, empáti-
co y con una gran capacidad para establecer 
el rapport, lo que le fue de gran utilidad en el 
negocio familiar cuyos relatos se encuentran 
en mis libros Evocaciones. Vivencias perso-
nales y en Infancia y adolescencia. Sueños y 
realidades a través de la poesía y la novela. 

Su ejemplo y enseñanzas, así como mis 
propias experiencias en la niñez y adolescen-
cia apoyando a mi progenitor en el negocio 
familiar conformaron mi propio concepto 
de rapport y empatía y, por tanto, la manera 
como he procedido en los diversos ámbitos 
de mi vida personal y profesional. Pero hay 
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otras circunstancias que también tuvieron 
gran influencia en la concepción de los térmi-
nos antes mencionados, las cuales menciono 
en el siguiente numeral.

2. Establecer el rapport es una habilidad so-
cial que forma parte de los aspectos humanos 
de las personas y, por tanto, están relaciona-
dos con su historia de vida y con su contexto 
sociocultural. En el libro Evocaciones. Viven-
cias personales hago una serie de referencias 
sobre mi infancia y adolescencia, por ejemplo, 
aquellas experiencias relevantes que dieron 
rumbo a lo que ahora soy. 

En dicho texto (y en otros más) expresé 
dos situaciones que me afectaron en esa etapa 
de mi vida y hasta la adultez temprana, pero 
que no puedo dejar de mencionar ahora porque, 
a pesar de todo, dichos problemas influyeron en 
mi manera de ser y con certeza están relacio-
nados con mi concepto de rapport. Retomo el 
siguiente relato del libro mencionado:

A los 12 años de edad, aproximadamen-
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te, el acné hizo presencia en mi rostro, 
lo que me convirtió en un ser taciturno; 
pero también la naturaleza se ensañó 
en mí de otra manera, haciendo más 
arduos mis días infantiles y de adoles-
cente, y más cuando tenía que hablar 
con los clientes en la tienda: sufrí un 
problema en el habla, y empecé a tar-
tamudear.

Fueron horas, días, meses, años 
difíciles que me llevaron a convertir-
me en un ser todavía más introvertido 
de lo que ya era en mi primera infan-
cia. ¡Cuántas veces en las clases de-
seaba vehementemente preguntar algo, 
o exteriorizar una duda, o responder a 
las preguntas que hacían al grupo mis 
maestros!, mas callaba, por temor a 
hacer el ridículo. (Raúl Rojas Soriano, 
Evocaciones. Vivencias personales, p. 
110).

Únicamente quien ha sufrido un 
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problema en la piel como el que he señalado 
sabe lo difícil que es padecerlo y superarlo, 
no solamente en cuanto a erradicar el 
padecimiento en sí mismo, sino en trascender 
el sufrimiento emocional e incrementar la 
autoestima que irremediablemente se daña 
con una situación así. 

Unido al acné también padecí durante 
mucho tiempo un problema de lenguaje, tar-
tamudez, que hizo todavía más difícil mi ni-
ñez, adolescencia y adultez temprana, y que 
emocionalmente incrementó mi timidez e 
introversión, pero también esas condiciones 
promovieron en mí la introspección* y la sen-
sibilización hacia las necesidades humanas, 
que en aquella época la expresaba a través de 
la escritura de novelas y poesías (véase mi li-
bro Infancia y adolescencia. Sueños y realida-
des a través de la poesía y la novela).
 En la adultez temprana tuve otros re-

* “Mirada interior que se dirige a los propios actos o es-
tados de ánimo”. (Diccionario de la Real Academia Es-
pañola).
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cursos para ir superando mis temores e in-
seguridades, lo que me hacía experimentar 
el contacto conmigo y la importancia de una 
buena interacción con las personas. 

3. En el libro Práctica académica, profesio-
nal, sociopolítica y deportiva (p. 11-17) com-
parto una experiencia de Paulo Freire que cada 
vez que la recuerdo me emociona. Me refiero 
a una vivencia que tuvo ese insigne pedagogo 
cuando era adolescente, y que transcribo en-
seguida:

A veces ni se imaginan lo que puede 
llegar a representar en la vida de un 
alumno un simple gesto del profesor. Lo 
que puede valer un gesto aparentemen-
te insignificante como fuerza formadora 
o como contribución a la formación del 
educando por sí mismo. En la ya larga 
historia de mi memoria nunca me olvido 
de esos gestos del profesor que tuve en 
mi adolescencia remota. Un gesto cuya 
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significación tal vez le haya pasado in-
advertida a él, el profesor, y que tuvo 
importante influencia en mí. Yo era 
entonces un adolescente inseguro, con 
un cuerpo anguloso y feo, me percibía 
menos capaz que los otros, fuertemente 
inseguro de mis posibilidades. Estaba 
mucho más malhumorado que sosega-
do con la vida. Me irritaba fácilmente. 
Cualquier consideración de un com-
pañero rico de la clase me parecía de 
inmediato un señalamiento de mis debi-
lidades, de mi inseguridad. El profesor 
había traído de su casa nuestros tra-
bajos escolares y, llamándonos de uno 
en uno, los devolvía con su evaluación. 
En cierto momento me llama y, viendo 
y volviendo a ver mi texto, sin decir pa-
labra balancea la cabeza en señal de 
respeto y consideración. El gesto del 
profesor valió más que la propia nota 
de diez que le dio a mi redacción (Paulo 
Freire, Pedagogía de la autonomía, pp. 
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43-44. El énfasis es mío).
 
4. El rapport no solamente es un concepto sino 
una habilidad social que debemos desarrollar 
para comprenderlo y poder utilizarlo en los 
distintos ámbitos de nuestra vida social. Por 
tanto, no debemos olvidar que, ya sea como 
profesionistas, investigadores o académicos, 
nosotros también somos seres humanos en los 
que inciden factores internos y externos que 
nos posibilitan hacer contacto emocional con 
las personas en los diversos contextos sociales 
en los que vivimos y trabajamos. 

La objetividad-subjetividad siempre 
está presente en toda relación humana, por lo 
que hay que reconocer esta interacción y valo-
rarla como uno de los aspectos más importan-
tes que tenemos, porque independientemente 
a qué nos dediquemos tenemos la necesidad 
de relacionarnos con la gente, considerando 
su entorno sociocultural.
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investigación y en los ámbitos 

académico, profesional, sociopolítico

1. Con base en la conceptualización que rea-
licé del rapport (en el capítulo I) presento en 
este libro diversos ejemplos a partir de cuatro 
grandes áreas en las que he desarrollado mi 
práctica sociológica: la investigación, la do-
cencia, la práctica profesional y sociopolítica. 
En cada una de ellas he enfrentado distintos 
retos de conformidad con las circunstancias 
sociales específicas. 
 En el campo académico, por ejemplo, el 
rapport nos ayuda a expresarnos verbalmente 
ante un grupo en un salón de clases, un audi-
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torio o a cualquier lugar en el que vayamos a 
exponer un tema y/o a participar en un even-
to. El reto consiste en mantener la atención de 
las personas, lograr un ambiente de confian-
za para que la gente participe activamente en 
un diálogo que permita sentirnos en contacto 
unos con otros.
 La práctica profesional nos ofrece di-
versos retos, y según el tipo de profesión y la 
forma como la ejerzamos serán los requeri-
mientos que afrontaremos. Algunos aspectos 
comunes de cualquier profesión en los que el 
rapport es muy conveniente es al explicar y/o 
proponer proyectos, en la asesoría y la media-
ción, así como en la organización de activida-
des y la negociación, entre otras.
 El ámbito sociopolítico requiere de di-
versas habilidades pues implica enfrentar a 
ciertos grupos de poder. Aquí el rapport ad-
quiere una relevancia muy particular ya que 
es más complicado colaborar con un grupo 
o comunidad y hacer que la gente participe. 
El liderazgo y la negociación son esenciales 
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para lograr apoyos estratégicos, sin olvidar 
la importancia de saber utilizar los diferentes 
medios de comunicación para divulgar los 
diversos procesos sociopolíticos.
 El proceso de investigación se confor-
ma de diversas fases en las que si se lleva a 
cabo trabajo de campo será necesario conside-
rar el contexto sociocultural en donde se lle-
vará a cabo para obtener información a través 
de instrumentos como el cuestionario, la guía 
de entrevista, entre otros. 
 Es importante señalar que en cualquier 
proceso de investigación se requiere informa-
ción que no siempre encontraremos con facili-
dad en bibliotecas o en acervos digitales, sino 
que tengamos que recurrir a otras personas 
para conseguirla, por lo que el rapport será 
de gran utilidad. Más adelante relato una ex-
periencia al respecto que viví en 1994 en la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
unam.
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2. La experiencia me indica que en toda in-
vestigación, actividad académica, profesional 
o un asunto relacionado con lo sociopolítico, 
la interacción con las personas siempre está 
presente y, por tanto, se requiere del rapport 
o empatía, la asertividad, la comprensión, la 
adaptación, entre otras habilidades. 
 En esa interacción y en muchas ocasio-
nes como parte de una actividad importante 
en nuestra labor investigativa es necesaria la 
técnica de la entrevista. 

Aquí retomo algunas diferencias entre el 
cuestionario y la entrevista que expuse en el li-
bro Guía para realizar investigaciones sociales, 
con el fin de mostrar que el rapport se estable-
ce de diversas formas considerando el contexto 
sociocultural y el ambiente físico, por lo que 
los recursos no serán los mismos en cada situa-
ción concreta y que no hay manuales que nos 
indiquen la mejor forma de hacerlo:

Aunque algunas personas la confundan 
[a la entrevista] con el cuestionario por 
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el hecho de que se construye práctica-
mente de la misma manera, las diferen-
cias radican en que: 

l. Es el encuestador quien llena la 
cédula de entrevista, de acuerdo con 
las respuestas dadas por el infor-
mante. 
2. Mediante una entrevista “cara a 
cara” se está en posibilidad de ob-
tener mayor información sobre pre-
guntas abiertas, a diferencia de un 
cuestionario. 
3. Hay más posibilidad de aclarar 
dudas sobre las preguntas formula-
das. 
4. Es de gran ayuda si las personas 
objeto de investigación son analfa-
betas o tienen una cultura limitada. 

Al igual que el cuestionario [excep-
to los casos mencionados en el aparta-
do respectivo en el capítulo xi del libro 
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Guía para realizar investigaciones so-
ciales], la cédula de entrevista tiene un 
carácter anónimo. Para aplicarla es ne-
cesario establecer un rapport, es decir, 
una relación anímica adecuada con el 
informante antes de iniciar el interro-
gatorio. Dentro de un ambiente de con-
fianza se espera que sus respuestas sean 
espontáneas. 

Para lograr lo anterior, pueden pro-
porcionarse diversas sugerencias: inte-
resarlo en el estudio haciendo énfasis en 
la importancia de sus respuestas; darle 
seguridad de que los datos que aporte 
serán confidenciales. De lo contrario, 
la información captada quizás sea un 
reflejo poco fiel de la realidad debido 
a que está matizada por factores como 
el temor, la vergüenza, el hecho de que 
la persona puede ser identificada con 
facilidad y otros. Lo anterior constitu-
ye la principal desventaja de la cédula 
de entrevista respecto al cuestionario. 
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(Raúl Rojas Soriano, Guía para realizar 
investigaciones sociales, pp. 237-238).

Aun cuando se puedan presentar ciertas 
limitaciones de tiempo o por el tipo de forma-
to del instrumento de recolección de datos, las 
habilidades personales y técnico-instrumenta-
les del entrevistador son de gran importancia 
para hacer contacto emocional con las perso-
nas y obtener la información que se busca a 
través de los instrumentos. 

Por tanto, así como hay diversas cir-
cunstancias internas de los sujetos y externas 
a ellos, que facilitan o no el rapport, también 
se puede decir que la elección de las técnicas 
e instrumentos de recolección de datos puede 
facilitarnos o no dicha interacción.

3. En muchas ocasiones, sobre todo para hacer 
un contacto más profundo con las personas y 
obtener otro tipo de información, es necesaria 
la entrevista participativa o dialógica. Del li-
bro Guía para realizar investigaciones socia-
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les retomo la información que a continuación 
expongo:

Contrariamente a la entrevista tradicio-
nal en donde la parte activa la lleva el 
entrevistador mientras que el entrevis-
tado asume el papel pasivo proporcio-
nando aquella información que requiere 
el primero en función de sus objetivos e 
hipótesis y, en general, de la propuesta 
teórico-metodológica de su investiga-
ción, puedo decir que en la entrevista 
participativa o dialógica el investigador 
y la persona entrevistada participan de 
manera activa. 

El primero proporciona una guía 
tentativa de entrevista (que puede mo-
dificarse en función del desarrollo de 
ésta y da a conocer al entrevistado los 
objetivos de la investigación para inte-
resarlo en que participe activa y crítica-
mente, pues los resultados se utilizarán 
para buscar satisfacer las necesidades 
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y exigencias del grupo al que pertenece 
el informante. 

Por su parte, la persona que va a 
ser entrevistada debe estar consciente de 
la importancia de su participación en el 
trabajo y, además, saber que puede am-
pliar la información, o exponer hechos 
que a su juicio son relevantes para que 
el investigador pueda comprender me-
jor la situación o fenómeno que estudia. 

La entrevista participativa o dia-
lógica puede circunscribirse dentro del 
método de investigación-acción (Ibíd.). 

Al respecto relato enseguida, in exten-
so, una experiencia que tuve en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la unam en 
1994, que incluyo en el libro Investigación-ac-
ción en el aula, para señalar los beneficios y 
alcances de una entrevista participativa:

A pesar de que mi grupo era numeroso 
(más de 100 estudiantes) consideré con-
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veniente dialogar con quienes tuvieran 
disposición de platicar conmigo en el 
cubículo y fuera del horario de clase. 

La guía de entrevista considera-
ba diversos temas relacionados con su 
situación académica y con la organiza-
ción e instrumentación de la práctica 
docente. 

En dicha guía se incluyeron los 
siguientes aspectos: la escuela de pro-
cedencia (bachillerato); carrera en la 
que estaba inscrito(a) en la Facultad; 
su participación en clase; críticas y su-
gerencias para elevar el nivel del curso, 
entre otras cuestiones. Durante la entre-
vista buscaba que el alumno o alumna 
tuviera oportunidad de exponer sus in-
quietudes y dudas sobre la clase. 

Cada entrevista duraba entre 15 y 
25 minutos; dediqué 15 días aproxima-
damente para realizar las entrevistas. 
Acudió voluntariamente el 95 por ciento 
del total del grupo. 
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Cabe destacar que este tipo de 
entrevistas dialógicas me permitió ade-
más de conocer sus opiniones, críticas 
y sugerencias sobre la materia, un ma-
yor acercamiento con cada una de las 
personas, lo que hizo posible una inte-
racción más dinámica y estrecha con 
todo el grupo. Los estudiantes se sin-
tieron tomados en cuenta lo que facilitó 
la identificación entre el profesor y los 
alumnos, lográndose en las siguientes 
semanas una mayor unidad del grupo 
que repercutió positivamente en el tra-
bajo colectivo. 

La entrevista me proporcionó da-
tos relevantes que sirvieron para adop-
tar de inmediato ciertas decisiones a fin 
de reorganizar la clase para que se al-
canzaran los objetivos planteados. Por 
ejemplo, a un mes de iniciado el curso, 
y de acuerdo con la información obte-
nida a través de las entrevistas, el 33 
por ciento de los alumnos todavía no 
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había intervenido en clase por diversas 
razones que me expresaron durante la 
entrevista: temor e inseguridad, miedo 
a hacer el ridículo, falta de motivación, 
etcétera. 

En una de las clases solicité a es-
tas personas que no habían participado 
todavía, que se quedaran unos minu-
tos después de la sesión (sin decirles el 
motivo de la petición). De esta manera 
todas las personas que no habían parti-
cipado expusieron libremente sus razo-
nes, que si bien los conocía a través de 
la entrevista, consideré pertinente que 
dicha cuestión se expusiera en todo el 
grupo para que se plantearan colectiva-
mente las posibles soluciones. 

Cabe señalar que cuando los 
alumnos y alumnas supieron que quie-
nes se encontraban en ese momento en 
el salón eran exclusivamente las perso-
nas que no habían participado en clase, 
la mayoría expuso voluntariamente sus 
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motivos y sugerencias. (Raúl Rojas So-
riano, Guía para realizar investigacio-
nes sociales, pp. 259-263).

4. Una de las situaciones que podemos enfren-
tar en cualquier ámbito en donde nos desarro-
llemos es la diferencia entre las posiciones 
ideológicas-políticas o de intereses que tie-
nen las personas. Dichas posiciones nos po-
nen delante de concepciones del mundo y de 
la vida que muchas veces son opuestas a las 
que nosotros tenemos. A pesar de ello la com-
prensión, el respeto y el establecimiento del 
rapport pueden ayudarnos a enfrentar circuns-
tancias difíciles por las cuestiones antes men-
cionadas. En el libro Metodología en la calle, 
salud-enfermedad, política, cárcel, escuela… 
relato varias experiencias que he tenido al res-
pecto. 

5. Como mencioné al inicio de este capítulo, 
cada uno de los ámbitos en los que me he des-
empeñado –investigación, docencia, práctica 
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profesional, sociopolítica y deportiva– pre-
senta distintos desafíos para alcanzar los obje-
tivos propuestos. Sin duda, uno de esos retos 
es lograr establecer el rapport para interactuar 
con las personas de nuestro entorno.

Es a través de las experiencias en los 
ámbitos antes mencionados como pretendo 
mostrar, y con un sentido didáctico, las dis-
tintas formas y contextos en los que he en-
frentado –en ocasiones– la difícil prueba para 
establecer el rapport, pero también ha sido 
un alimento espiritual que me ha permitido 
desarrollar el oficio como investigador-escri-
tor-divulgador del conocimiento con un pro-
fundo sentido social y humano.



PARTE II. 
EL RAPPORT 

EN LA INVESTIGACIÓN
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I. Algunas reflexiones sobre mi 
propuesta metodológica y su relación 

con el rapport

1. La experiencia adquirida durante más de 54 
años como profesor-investigador de la UNAM 
me ha permitido desarrollar una propuesta 
metodológica sustentada en mi práctica de in-
vestigación, y que he dado a conocer a través 
de mi obra. Cabe señalar que dicha propuesta 
es muy diferente a la que se expone en los 
demás textos de metodología y técnicas de 
investigación. 

Los tres ejes en los que está basada mi 
propuesta metodológica son los siguientes. La 
investigación es: a) un proceso sociohistórico, 
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b) un proceso dialéctico y, c) un proceso obje-
tivo-subjetivo.

En cuanto al primer aspecto, en el libro 
Teoría e investigación militante expresé que 
la práctica de investigación es una práctica 
social históricamente determinada debido 
a que:

1) La realidad objeto de estudio no 
siempre es la misma ya que cambia 
constantemente. 

2) Las circunstancias en las que se rea-
liza la investigación son distintas ya 
sea si se labora en un ámbito aca-
démico o en una dependencia gu-
bernamental o privada, o del llama-
do sector social. Sin duda las ideas 
político-ideológicas predominantes 
en la institución dejarán sentir su 
influencia en la selección de los ob-
jetos de estudio y en el proceso de 
conocimiento.
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3) Como sujetos histórico-sociales po-
seemos un marco sociocultural y una 
posición político-ideológica que se 
manifiesta explícita o implícitamen-
te al elegir los temas de estudio y 
durante la construcción del conoci-
miento; asimismo, nuestra relación 
con otros investigadores se encuen-
tra influida por una serie de media-
ciones sociales. 

4) El desarrollo de una disciplina y, 
consecuentemente, la práctica res-
pectiva depende y se ubica en de-
terminado contexto sociocultural, 
de conformidad con las necesida-
des y exigencias de la sociedad de 
que se trate”. (Raúl Rojas Soriano, 
Teoría e investigación militante, p. 
34).
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Es importante considerar en cada proce-
so específico* de una investigación los aspec-
tos humanos que permiten el establecimiento 
del rapport con las personas a la cuales en-
trevistaremos, o cuando nos adentremos en 
una comunidad o grupo social a fin de coad-
yuvar en la resolución de los problemas que 
les aquejan.

Tanto las circunstancias sociales como las 
conductas de las personas cambian constante-
mente según el contexto en el que se encuentren. 
Al respecto, en el libro Métodos para la inves-
tigación social. Una proposición dialéctica ex-
preso lo siguiente:

* “El proceso de investigación no puede verse en forma lineal 
como si se tratara de un conjunto de etapas relacionadas me-
cánicamente. De acuerdo con este enfoque esquemático que 
desafortunadamente todavía predomina dentro y fuera del me-
dio académico, la investigación se concibe en forma lineal, en 
donde una vez realizada una etapa o paso, no puede volverse 
atrás, o en donde no está permitido realizar dos o más etapas 
paralelamente (aclaro que para mí no son etapas o pasos sino 
procesos específicos)”. (Raúl Rojas Soriano, Guía para reali-
zar investigaciones sociales, p. 45).
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La historia parece repetirse, pese a lo 
cual no existen dos fenómenos exacta-
mente iguales, y dentro de un mismo ob-
jeto o proceso se observan diferencias 
en todo su desarrollo. La realidad es y 
no es al mismo tiempo, es decir, existe y 
deja de ser, cambia constantemente im-
pulsada por la contradicción de sus ele-
mentos antagónicos. «No podemos ba-
ñarnos dos veces en las mismas aguas, 
pues aun cuando el río permanece las 
aguas ya no son las mismas», sentencia 
Heráclito, padre de la dialéctica anti-
gua. (Raúl Rojas Soriano, Métodos para 
la investigación social. Una proposición 
dialéctica, p. 14).

Podemos pensar que la importancia del 
rapport solamente debe considerarse cuando 
se trata de pesquisas que involucren trabajo de 
campo. Sin embargo, cabe señalar que en todo 
proceso de investigación, sea cual fuera su di-
seño, el rapport es relevante para conseguir 



92

Raúl Rojas Soriano

la información deseada y/o interactuar con los 
diversos grupos sociales en los que realizamos 
nuestra investigación. En los siguientes nume-
rales expongo algunos casos que justifican lo 
anterior.

2. En los estudios sobre hechos y personajes 
de la historia también debemos estar prepara-
dos para establecer el rapport. Señalo lo ante-
rior debido a que en un seminario de titulación 
para realizar una investigación para presen-
tarla como tesis en la carrera de Sociología 
en la Facultad de Ciencias Políticas y Socia-
les (fcpys) de la unam en marzo de 2022, un 
alumno mostró cierta indiferencia cuando tra-
taba dicho tema pues decía, cuando le pregun-
té su opinión, que no consideraba que podría 
establecer el rapport ya que investigaba sobre 
hechos históricos y lo que analizaba eran do-
cumentos.  

Le respondí que es necesario conocer a 
expertos sobre el tema y/o personajes que par-
ticiparon en esos hechos, o a sus descendien-
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tes, si es que aún vivían. Le referí cinco casos 
en los que establecí el rapport con personas 
que conocieron a ciertos personajes históricos 
que forman parte de la historia cubana: 

a) En 2008 viajé a la isla a fin de entre-
vistar a algunos personajes que llegaron a 
conocer al luchador social cubano Frank 
País García con el propósito de cono-
cer a profundidad los aspectos humanos 
de ese connotado revolucionario. Al no 
conseguir suficiente información, la Sra. 
R. J*., quien era la dueña de la vivienda 
en donde me hospedaba, me compartió 
información especial ya que ella había 
sido novia de Frank País García. Dicha 
revelación se debió por la confianza que 
establecimos al comentarle el motivo de 
mi visita a la isla de Cuba.   
b) En ese mismo año (2008) en otro via-
je a la isla conocí, gracias al dueño de 

* Por razones obvias omito su nombre.
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otra vivienda en la que me hospedaba, 
a la Sra. E. F*. quien fue otra novia del 
luchador social cubano Frank País Gar-
cía. Ella accedió a que la entrevistara. 
 Al llegar a su vivienda nos recibió 
con amabilidad y nos ofreció un café. 
Para establecer un ambiente de mayor 
confianza le pregunté cuáles eran las 
características de un buen café según el 
escritor francés Talleyrand, las cuales 
me refiero en el siguiente capítulo. 
 La relación de empatía se esta-
bleció y logré fotografiar dos cartas de 
amor que le envió Frank País, en la cual 
se puede apreciar la parte humana de 
dicho luchador social, bajo la promesa 
de no mostrarlas a nadie más. En el si-
guiente capítulo expongo más amplia-
mente este caso.   
c) En otros viajes que realicé a la isla 
pude entrevistar a diversos comandantes 

* Por razones obvias omito su nombre.
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amigos de Ernesto “Che” Guevara para 
que me relataran parte de la historia de 
la Toma de Santa Clara* (28 de diciem-
bre de 1958) la cual definió la lucha a 
favor de los revolucionarios. Entre los 
comandantes entrevistados se encontra-
ba el coordinador de la guerrilla en el 
Llano quien me relató su participación 
en la Revolución cubana. 

* Por su ubicación geográfica Santa Clara fue un lugar 
estratégico para la lucha revolucionaria, en la que Ernesto 
Che Guevara y otros personajes se enfrentaron durante 
cinco días, a finales de diciembre de 1958, al ejército del 
gobierno del dictador Fulgencio Batista.
 “Esta batalla [del 28 de diciembre de 1958] fue 
decisiva en el acorralamiento del ejército de la dictadura y 
la huida de Cuba de su jefe, lo que permitió el triunfo del 
Ejército Rebelde y la entrada a La Habana de sus principa-
les jefes ocho días […]”. (“El Che y la batalla final para el 
triunfo de Cuba: Santa Clara”, medio periodístico Tele Sur 
TV, 29 de diciembre de 2021. Enlace: https://www.telesur-
tv.net/news/batalla-santa-clara-cuba-che-20191227-0028.
html. Fecha de consulta: 14 de abril de 2022).
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d) En enero de 2008 me encontraba en 
la casa del Doctor Armando Hart Dáva-
los trabajando en la revisión de su libro 
José Martí Apóstol de nuestra América, 
el cual presentaría el 28 de enero de ese 
año en el Palacio de las Convenciones. 
Al revisar el texto me percaté que una 
cita de José Martí no era clara, por lo que 
pedí a las 10 de la noche que por favor 
me abrieran la biblioteca donde estaban 
los escritos de Martí para corroborar 
dicha cita, ya que al otro día regresaría 
por la mañana a la Ciudad de México 
para editar el libro del doctor Armando 
Hart Dávalos sobre Martí (José Martí. 
Apóstol de nuestra América).  
e) Cuando tuve la oportunidad de co-
nocer en persona a Enrique Oltuski, re-
volucionario cubano, nos cautivó con 
su plática y amabilidad, por ejemplo, 
cuando nos relató sus relaciones con los 
comandantes Ernesto Che Guevara y Ca-
milo Cienfuegos en donde se dejaba ver 
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la parte humana de los personajes, una 
de aquellas experiencias fue la manera 
como el Che Guevara conoció a Alei-
da March, a través de la intervención 
de Enrique Oltuski. Prologué su libro 
Pescando recuerdos. Un revolucionario 
cubano. Dicho prólogo lo presento en el 
anexo 3.

Los cinco casos que he expuesto para 
mostrar la importancia del rapport incluso 
cuando se busca información documental los 
expongo en el libro Cuba: apuntes de un via-
jero mexicano (www.raulrojassoriano.com).

En los siguientes capítulos expongo 
otras experiencias para mostrar como logré 
establecer el rapport para obtener informa-
ción valiosa que utilizaría en diversos pro-
yectos de investigación y divulgación del 
conocimiento.

Todos sabemos la importancia de los datos 
históricos para cualquier tipo de investigación, y 
comúnmente pensamos que tal información la 
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encontraremos en los libros, en Internet, o que 
resultará fácil conseguir ciertos datos en algu-
nas instancias gubernamentales. Sin embargo, 
en la práctica podemos percatarnos de las di-
versas dificultades que se pueden presentar en 
el camino. Al respecto, en el libro Investiga-
ción. Teoría y praxis, expresé lo siguiente:

Muchas veces encontramos a estudian-
tes e investigadores quejarse de la difi-
cultad para obtener materiales teóricos 
y empíricos sobre el tema objeto de es-
tudio. Se conocen las fuentes de infor-
mación, pero el acceso a ellas puede 
resultar difícil y a veces imposible de-
bido a las trabas burocráticas, al temor 
de que los datos que se solicitan se uti-
licen para fines que perjudique a la ins-
titución que los recopiló, o porque no se 
desea que se indague sobre algún pro-
blema ya que los resultados del estudio 
pueden comprometer a los directivos.

Los obstáculos que se enfrentan 
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para obtener información varían según 
sea el tipo de datos, el nivel de análi-
sis, los objetivos del estudio que quieren 
alcanzarse, etc. (Raúl Rojas Soriano, 
Investigación social. Teoría y praxis, p. 
63).

Una experiencia al respecto (la cual la 
presento completa en el libro antes mencio-
nado, p. 64) que viví en 1978 sobre la difi-
cultad para obtener cierta información para un 
proyecto de investigación que me solicitó el 
subdirector técnico de Reclusorios del Distri-
to Federal en el que requería un conocimiento 
más preciso sobre las características de los re-
clusorios, así como de sus alcances y limita-
ciones como centros de rehabilitación social.

Al solicitar la información requerida, 
el funcionario indicó que tal información 
era incompleta o estaba distorsionada pues 
existía el temor de que por el contenido del 
informe se descubrieran serias fallas en la 
organización y el funcionamiento de los pe-
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nales, lo cual pondría en entredicho la polí-
tica de la dependencia ya mencionada. Lo 
anterior me lleva a la siguiente reflexión 
que expresé en el libro Investigación social. 
Teoría y praxis:

[…] no basta con que nosotros formu-
lemos un buen diseño de investigación 
y conozcamos las distintas fuentes que 
contengan la información necesaria 
para nuestro estudio. Hay que tomar en 
cuenta que existen intereses sociales e 
institucionales y marcos político-ideo-
lógicos que van a condicionar la dispo-
nibilidad de las fuentes de información 
y la validez de los datos que se obten-
gan. (Raúl Rojas Soriano, Investigación 
social. Teoría y praxis, p. 64).

De una o de otra manera debemos estar 
preparados para las distintas eventualidades 
que se nos pueden presentar en el proceso de 
investigación. Expongo enseguida dos consi-



101

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

deraciones que debemos tener presente como 
investigadores:

1) […] A medida que se avanza en el 
proceso de investigación, pueden 
surgir situaciones imprevistas que 
alteren su curso. Recuérdese que en 
la investigación no existen verdades 
definitivas o caminos trazados de an-
temano con todos sus detalles ya que 
los fenómenos o procesos en el mun-
do social o natural no se encuentran 
definidos de una vez y para siempre 
[…]. (Raúl Rojas Soriano, Investiga-
ción social. Teoría y praxis, pp. 48-
49).

2) En la investigación no tienen cabi-
da las concepciones rígidas que li-
mitan el pensamiento y la acción; se 
requiere un espíritu dialéctico que 
conjugue la preparación formal en el 
campo de la teoría, la metodología y 
las técnicas, con las experiencias di-
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rectas e indirectas y la imaginación 
creativa.

Lo anterior permitirá avan-
zar con mayor seguridad y acierto 
por un camino que no está rígida-
mente marcado, como no lo están el 
desarrollo y la transformación de la 
realidad social. (Raúl Rojas Soriano, 
Métodos para la investigación so-
cial. Una proposición dialéctica, pp. 
16-17).

3. En diversos foros he expuesto que la inves-
tigación no puede ser neutra. De una u otra 
forma está presente cierta ideología, valores, 
motivaciones e intereses que inciden en su 
planteamiento y desarrollo. Esta idea la reto-
mo de Paulo Freire, quien señala que la educa-
ción tiene una orientación ideológico-política 
específica:

La educación nunca fue, es, o puede ser 
neutra, “indiferente” a cualquiera de 
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estas hipótesis, la de la reproducción 
de la ideología dominante o la de su re-
futación. Es un error decretarla como 
tarea solamente reproductora de la 
ideología dominante, como es un error 
tomarla como una fuerza reveladora de 
la realidad, que actúa libremente, sin 
obstáculos ni duras dificultades. Erro-
res que implican directamente visiones 
defectuosas de la Historia y de la con-
ciencia. (Paulo Freire, Pedagogía de la 
autonomía, edit. Paz y Tierra, S. A., São 
Paulo, Brasil, 2004, p. 45, [en línea]: ht-
tps://redclade.org/wp-content/uploads/
Pedagog%C3%ADa-de-la-Autonom%-
C3%ADa.pdf. 

En el libro Teoría e investigación mi-
litante plantee la situación anterior de la si-
guiente manera:

Según sea la perspectiva teórica que 
asume el investigador –inserta en una 
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determinada corriente filosófica– será 
la manera de acercarse al objeto de es-
tudio y, consecuentemente, el tipo de so-
lución que se formule para resolver los 
problemas planteados. De lo anterior 
se deduce que existen diferentes con-
cepciones de los fenómenos, las cuales 
repercuten directamente en el proceso 
de investigación. (Raúl Rojas Soriano, 
Teoría e investigación militante, p. 10).

Por lo anterior y debido a diversas expe-
riencias sociales que he vivido, cuando alguna 
institución me invita a impartir una conferencia, 
curso, taller, u otro tipo de evento académico, 
antes de aceptar participar les pido que revisen 
las publicaciones que se encuentran en mi pá-
gina electrónica (www.raulrojassoriano.com) 
y analicen la posición desde la cual realizo mis 
investigaciones y sobre la que baso mis partici-
paciones en los eventos académicos.

Considero que indicar la petición previa 
a quien me invita a impartir una conferencia, 
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curso, taller, etcétera es una forma de estable-
cer el rapport con las autoridades de la insti-
tución que solicita mi participación, pues de 
antemano conocen mi postura teórico-me-
todológica y cómo orientaré mi disertación. 
Aceptar dicha postura indica la apertura inte-
lectual, lo cual permitirá un diálogo respetuo-
so desde un principio.

Enseguida expongo un texto que com-
partí en Facebook el 29 de mayo de 2018 con 
la intención de mostrar precisamente que a tra-
vés del entendimiento claro de la diversidad de 
las corrientes de pensamiento, y la aceptación y 
respeto de estas, se puede establecer un diálogo 
que contribuya al crecimiento académico de las 
personas involucradas. El texto compartido es 
el siguiente:

La Universidad evangélica de El Sal-
vador me ha invitado a impartir con-
ferencias en el Congreso Internacional 
de Investigación Científica e Innova-
ción UEES 2018, que se celebrará en su 
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Campus los días 27 y 28 del mes de ju-
nio del presente año (Adjunto al final la 
invitación, así como dos constancias de 
participación en esa institución).

Ya en otra ocasión (en mayo del 
2003)* dicha Universidad y otras dos, 
la Universidad Luterana de El Salvador 
y la Universidad Centroamericana José 
Simeón Cañas (UCA), ambas institucio-
nes con una definida orientación reli-
giosa me solicitaron que disertara ante 
su comunidad académica pese a que 
mi paradigma metodológico es opuesto 
al que surge de la corriente positivista 
respecto a la concepción de la realidad 
social y, por tanto, de la investigación. 
En aquella fecha comprobé la apertura 
de esas universidades religiosas pues 
utilizaban algunos de mis libros rela-
cionados con la metodología de inves-
tigación.

* Ver anexo 2. 
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Al recibir en abril de 2018 la invi-
tación de la Universidad Evangélica de 
El Salvador consideré pertinente hacer 
del conocimiento de sus autoridades el 
planteamiento central en el que se sitúa 
mi propuesta metodológica, con el fin 
de que conozcan la base filosófica sobre 
la cual orientaría mis conferencias y un 
taller previstos para impartirlos del 27 
al 28 de junio de 2018. Incluyo mi res-
puesta a la directora de investigación 
de dicha universidad:

“[…] respecto de la forma en que 
oriento mis conferencias y demás ac-
tividades académicas, le informo que 
me baso en la propuesta metodológi-
ca que he desarrollado desde hace 40 
años, la cual difiere completamente de 
la que tienen otros autores de textos de 
metodología, que siguen la concepción 
positivista de la realidad social y, por 
tanto, de la investigación (en síntesis, el 
interés principal de tales autores es sólo 
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conocer la realidad social). Mi enfo-
que difiere completamente de ese modo 
de concebir el proceso investigativo 
pues surge y se sustenta en mi prácti-
ca transformadora en distintos campos 
(académico, profesional, sociopolítico 
y deportivo); se basa en la concepción 
dialéctica materialista. Por ello, le pido 
que por favor revise mi página electró-
nica (www.raulrojassoriano.com), así 
como el perfil de Facebook (f/raulrojas.
soriano) para que conozca el tipo de pu-
blicaciones que comparto, derivadas de 
mi práctica en las áreas señaladas.

Le comento lo anterior ya que 
algunos (¿o muchos?) académicos y 
autoridades no están de acuerdo con 
el modo en que llevo a cabo mis in-
vestigaciones, porque las realizo ha-
ciendo a un lado ciertos aspectos de 
los paradigmas establecidos, y a veces 
rompiendo completamente con ellos, 
pues la realidad supera de modo pe-
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renne los esquemas o modelos cons-
truidos para su comprensión. Esta 
manera personal en la que realizo mis 
trabajos de investigación quizá no esté 
de acuerdo con la filosofía institucio-
nal de la Universidad Evangélica de 
El Salvador, y posiblemente algunos 
académicos cuestionen mi presencia 
en su institución.

Por ello, si luego de revisar mis 
publicaciones decide la Universidad 
Evangélica de El Salvador cancelar la 
invitación, lo entenderé. No se preocu-
pe. Muchas gracias por sus atenciones. 
Un abrazo desde la Ciudad de México”.
P.D. Recibí a mediados de mayo de 2018 
la respuesta positiva de parte de la Uni-
versidad Evangélica de El Salvador, no 
obstante que la orientación de mi pro-
puesta metodológica es diferente de la 
convencional. Como ya lo expresé: por 
ello, asistiré a dicha universidad en la 
fecha indicada. Tal decisión de las au-
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toridades de esa institución es un ejem-
plo de la tolerancia que debe prevale-
cer en los diversos espacios sociales y, 
sobre todo, muestra de modo evidente 
la esencia de cualquier universidad: la 
aceptación de las distintas corrientes 
de pensamiento, así como la libertad 
de cátedra.
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4. Muchos son los ejemplos sobre la manera en 
que la ideología está presente en los diversos 
procesos específicos de una investigación, así 
como al disertar en un evento académico. De 
mi libro Investigación social. Teoría y praxis 
retomo solamente parte de dos experiencias 
similares y a la vez muy distintas en las que la 
ideología estuvo presente y que de cierta for-
ma dificultó un poco el establecer el rapport.

La Unidad Profesional Interdisciplina-
ria de Ingeniería y Ciencias Sociales (upiic-
sa) del Instituto Politécnico Nacional (ipn) me 
invitó a impartir un curso sobre metodología 
de la investigación a sus profesores (del 13 al 
17 de febrero de 1984). Una gran parte de ese 
grupo era del área técnica. Aun así, “se acep-
tó mi propuesta de analizar el problema de la 
metodología desde dos perspectivas teóricas: 
el funcionalismo y el materialismo histórico, a 
partir de las cuales se llevarían a cabo los tra-
bajos de investigación de los participantes”. 
(Raúl Rojas Soriano, Investigación social. 
Teoría y praxis, p. 42).



115

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

La orientación del curso antes mencio-
nado estaría dirigida a mostrar que las rela-
ciones sociales dominantes inciden en la labor 
científica en las áreas técnicas y en otras más. 
Presento enseguida algunas reflexiones que 
surgieron durante dicho curso:

Realizar una investigación sobre pro-
blemas de carácter técnico implica ubi-
carlos en una determinada perspectiva 
teórica en la que se plantea el proble-
ma, se formulan las hipótesis, se eligen 
las técnicas de recolección de datos y, 
se orienta la búsqueda de la informa-
ción y el análisis de la misma, así como 
la utilización de los resultados de la in-
vestigación.

Por ello, pretender aplicar en for-
ma “neutral” las reglas y procedimientos 
de la metodología científica, para llevar 
a cabo una investigación, conduce nece-
sariamente a adoptar el punto de vista 
del positivismo y sus variantes (el funcio-



116

Raúl Rojas Soriano

nalismo y el conductismo) que buscan, 
por ejemplo, mejorar la organización de 
la producción, facilitar el funcionamien-
to de los sistemas de transporte y de co-
municación para ayudar a reproducir las 
relaciones sociales dominantes. (Ibíd.).

Debo resaltar que ni antes ni durante el 
curso impartido a los profesores del upiicsa 
del ipn se presentó alguna objeción por parte 
de los organizadores en cuanto a los planteamien-
tos que presenté respecto a la concepción del ma-
terialismo histórico y su comparación con la del 
funcionalismo, y mostrar con ello los alcances 
que cada corriente teórica puede tener en el 
proceso investigativo y en la solución de pro-
blemas específicos.

En esta experiencia es clara la apertura 
tanto de directivos como de los participantes 
pues esta condición favorece el establecer el 
rapport con el grupo, además de brindar ejem-
plos relacionados con el área de especializa-
ción y docencia de los asistentes.
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En el mismo mes de febrero de 1984 la 
Dirección General de Desarrollo Tecnológico 
de la Secretaría de Comunicaciones y Trans-
portes (sct) me invitó a impartir un curso (del 
5 al 9 de marzo de ese año) a investigadores de 
esa Dirección. En un desayuno previo a la im-
partición del curso un alto directivo de la sct 
me expresó su clara preocupación de que di-
cho curso se orientara con el enfoque marxista 
pues, según indicó, podría perder su trabajo 
por ese motivo.

Me pidió de manera específica que los 
conceptos sobre la metodología científica no 
se orientaran a la corriente teórica ya mencio-
nada. En ese momento me surgieron diversas 
reflexiones e inquietudes, algunas de las cuales  
expresé de la siguiente forma al directivo de 
la sct. Otras reflexiones las escribí en el libro 
Investigación social. Teoría y praxis:

En un principio decidí renunciar a im-
partir un curso bajo tales condiciones; 
sin embargo, pensé que: como científi-
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cos sociales tenemos que enfrentar esos 
condicionantes institucionales y que de-
bemos conocer objetivamente, a fin de 
criticar con suficientes bases, la forma 
como elaboran y llevan a la práctica 
los proyectos de investigación. Solicité 
al directivo que me indicase qué tipo de 
problemas se analizaban en la depen-
dencia en que impartiría el curso, a fin 
de adecuarlo a la problemática objeto 
de interés de la institución. Los proble-
mas que en ese momento se analizaban 
eran, entre otros, la capacitación tecno-
lógica del personal y la sustitución de 
las importaciones de partes industriales 
relacionadas con las áreas de transpor-
te y comunicación.

Tales temas de investigación, co-
menté al funcionario, no pueden ma-
nejarse ignorando la problemática que 
vive el país y que, de una u otra forma, 
influye en el tipo de capacitación tec-
nológica que se pretenda proporcionar 
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y en las posibilidades reales para sus-
tituir importaciones. La determinación 
del medio social sobre la manera de en-
focar el análisis y solución de los proble-
mas no podría evitarse durante el curso 
ya que, como después se comprobó, los 
investigadores tuvieron necesidad de 
referirse a la problemática económi-
co-social para ubicar sus problemas de 
investigación. (Ibíd., p. 44).

De esta experiencia resalto dos situa-
ciones que según sea el modo cómo se abor-
den incidirán en el establecimiento o no del 
rapport:

1) La importancia de escuchar activa y 
empáticamente las preocupaciones e in-
quietudes de las personas genera un am-
biente de comprensión y confianza.

2) Aunque no se quiera aceptar o se pre-
tenda evadir la realidad, la práctica de-
muestra que en cualquier investigación 
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influyen diversas situaciones sociales, 
así como las exigencias y/o limitacio-
nes institucionales en los que se lleva a 
cabo. 

 Es bastante común que en las conferen-
cias, cursos o talleres los participantes pregun-
ten o expongan experiencias en las que dicha 
influencia social está presente en los distintos 
procesos investigativos. Si queremos ser em-
páticos y lograr establecer el rapport con los 
asistentes y, además, ser realistas, no podemos 
ignorar las circunstancias anteriores. Por ello, 
afirmo que la la investigación es un proceso 
sociohistórico. 
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cariño a uno de los líderes más 

importantes de la Revolución cubana

1. Como mencioné en el capítulo iii de la 
primera parte una de las actividades que se 
realiza en el proceso de investigación es la 
obtención de información a través de distin-
tas fuentes disponibles. Enseguida relato par-
te de una experiencia que expuse en el libro 
Cuba: apuntes de un viajero mexicano, en la 
cual el rapport fue de gran utilidad para tal 
objetivo. El relato completo se encuentra en 
las páginas 132 y 133 de dicho texto. 
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 Escribía el libro Cuba: apuntes de un 
viajero mexicano en 2008, particularmente un 
capítulo sobre uno de los personajes más rele-
vantes de la isla, Frank País García*. Al faltar-
me información al respecto recurrí al doctor 
Armando Hart Dávalos** pues él lo había co-

* Profesor normalista y revolucionario, cuyos ideales, convicciones 
y principios enriquecieron su actividad magisterial. Fue “participante 
activo de la fundación del Movimiento 26 de julio (M-26-7) y por 
sus méritos indiscutibles fue nombrado, a pesar de su juventud, jefe 
de acción de la provincia de Oriente. Bajo esta nueva y trascenden-
tal tarea dirigió valientes acciones revolucionarias y es el alma de 
la lucha clandestina en aquella región junto a otros pilares de aque-
lla generación como Pepito Tey, Tony Alomá, su hermano Josué y 
muchos más, convirtiendo a Oriente en un verdadero hervidero de 
revolución”. (Pedro Pablo Rodríguez Cruz y María de los Ángeles 
Novo, “Frank País García: paradigma de maestro y revolucionario”. 
Enlace: https://mendive.upr.edu.cu/index.php/MendiveUPR/article/
view/250/248. Fecha de consulta: 6 de mayo de 2022). Fue asesinado 
por las fuerzas de la dictadura de Batista el 30 de julio de 1957. Fidel 
Castro calificó a Frank País como un «Símbolo de toda la genera-
ción que se sacrificó». (Eduardo Palomares Calderón, “Frank País: el 
alma joven de la Revolución Cubana”, Granma, 29 de julio de 2018. 
Enlace: https://www.granma.cu/cuba/2018-07-29/frank-pais-el-al-
ma-joven-de-la-revolucion-cubana-29-07-2018-21-07-01. Fecha de 
consulta: 6 de mayo de 2022).

** Primer ministro de Educación de Cuba del gobierno revolucionario.
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nocido en el Oriente de Cuba, pero era real-
mente poco lo que recordaba de ese personaje.

Recurrí también para encontrar la infor-
mación que necesitaba a Jorge Serguera Riverí* 
y a William Gálvez Rodríguez** sin conseguir 
mayores datos. Fue la dueña de la casa don-
de me alojaba en Cuba, la señora R.J.*** quien 
de manera inesperada me contó algunas ex-
periencias que vivió con Frank País pues me 
dijo que ella había sido el primer amor de ese 
ilustre personaje.

Para no romper ese momento especial 
de la conversación no pude grabarla. Ensegui-
da comparto un fragmento de lo que la señora 
R.J. me dijo en esa charla:

* Participó en la lucha revolucionaria cubana contra la 
dictadura de Batista.

** Participó en la lucha revolucionaria cubana contra la 
dictadura de Batista.

*** Omito el nombre de la persona por razones obvias.



124

Raúl Rojas Soriano

—Raúl, usted sabe que mi único hijo 
se llama David, que era el nombre de 
guerra de Frank País. Él no es hijo de 
Frank, pues cuando yo fui su novia pla-
tónica apenas tenía 14 años.
—Un día mi hijo que cursaba el octa-
vo grado fue con su grupo al Museo de 
la Revolución. Vio una fotografía en la 
que yo estaba con Frank País García 
cuando tenía 14 años, él me reconoció 
y me preguntó por qué estaba yo ahí en 
esa fotografía. Entonces, me vi obliga-
da a contarle la historia de mi relación 
con Frank País, misma que ahora le voy 
a contar a usted…
—Nuestro amor fue platónico pues yo 
apenas tenía 14 años. Mi familia per-
tenecía a la iglesia Bautista en la que 
también participaba Frank País Gar-
cía. Él me iba a esperar cuando salía de 
la escuela y me llevaba a la parada de 
la guagua. Me escribió muchas cartas. 
A raíz de su muerte se desató una perse-
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cución de la dictadura Batista en contra 
de los amigos y familiares de Frank País. 
Mis padres, que sabían que Frank me 
pretendía, me obligaron a quemar las 
fotos y cartas para que no cayeran en 
manos de los esbirros de Batista, a fin 
de evitar la represión contra mi familia. 
(Raúl Rojas Soriano, Cuba: apuntes de 
un viajero mexicano, p. 133).

La conversación con R.J. fue muy na-
tural y espontánea. Es muy probable que ese 
día al ver que llegaba sin la información que 
estaba buscando con algunos comandantes de 
la Revolución cubana, que consideré que con 
ellos encontraría, R.J. se conmovió y decidió 
contarme sobre aquellos años que vivió como 
novia de Frank País García. Mis preguntas es-
tuvieron dirigidas a cómo se conocieron y qué 
fue lo que vivieron como novios. 

Con mucha emoción, R.J. me contó 
cómo se conocieron ella y Frank País en la 
Iglesia Bautista a la que ellos pertenecían y 
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cómo comenzaron su relación cuando ella era 
una adolescente mientras que él ya era un pro-
fesor normalista. Muchas emociones surgie-
ron cuando describía las cartas de amor que él 
le envió y que, por desgracia, tuvo que romper 
por cuestión de seguridad.

La relación cercana con R.J. comen-
zó antes de la charla que he expuesto en pá-
rrafos anteriores con una convivencia en su 
casa, que siempre fue respetuosa y amable. 
Eso ayudó para que ella misma propusiera 
contarme su historia de amor con Frank País. 
Una situación distinta la viví con otra novia 
del querido maestro. 

En 2008 conocí a otra novia de Frank 
País García, la señora E.F.*, que conocí a tra-
vés de un amigo común, Eduardo. De inmedia-
to se concertó la cita con ella. Desde el inicio 
el trato hacia nosotros fue muy amable, y nos 
ofreció un café. En ese momento le pregunté 
a ella si conocía las características de un buen 

* Omito el nombre de la persona por razones obvias.
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café según el escritor francés Talleyrand* y 
me dijo que no. “Le mencioné que ese autor 
atribuía cuatro propiedades al café: «Negro 
como el demonio, caliente como el infierno, 
puro como un ángel, y dulce como el amor»”. 

Establecimos un ambiente cercano y 
de confianza de tal forma que E.F. comenzó 
a relatarme el vínculo amoroso que tuvo con 
Frank País García. Fue tal el rapport ini-
cial y la empatía que se logró que la señora 
mencionó que tenía en su poder cartas que 
el ilustre personaje le había enviado y que 
a nadie las había mostrado. Fui doblemente 
afortunado porque a mí sí me mostró dichas 
misivas y, además, dejó que fotografiara 
una de ellas, con la promesa de que jamás 
revelaría su contenido. El relato completo 
de esta experiencia se encuentra en el libro 
Cuba: apuntes de un viajero mexicano, pp. 
134-135).

* Charles-Maurice de Talleyrand-Périgord pensador fran-
cés (1754-1838).
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Respecto a esta entrevista debo men-
cionar que había circunstancias específicas a 
considerar para establecer el rapport. Entre 
ellas estaba el hecho de que no hubo un tiem-
po prudente para trazar una estrategia sobre la 
forma de elaborar la entrevista porque la cita 
se concertó en minutos. Sin embargo, lo que 
me ayudó a ganarme la confianza de E.F. fue 
que ella conocía a Eduardo, la persona que me 
la presentó, y las intervenciones que él hacía 
durante la charla hacían que ella se fuera sin-
tiendo más cómoda con las preguntas que le 
hacía.

Tomarse un poco de tiempo para acer-
carse emocionalmente a las personas a partir 
de alguna costumbre muy común en el lugar 
en donde viven resulta ser una estrategia para 
conseguir el rapport. En este caso comencé 
mencionando las características del café se-
gún Talleyrand, recordando que el consumo 
de esta bebida es muy común en Cuba. 

También consideré importante mencio-
narle las razones por las cuales estaba buscan-
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do información de Frank País. Le conté de mi 
interés en escribir sobre algunos personajes 
históricos (hombres y mujeres) de su país, res-
catando la parte humana, y uno de esos pró-
ceres era Frank País García por ser un ícono 
de la juventud cubana y del magisterio. Poco 
a poco la entrevista fue fluyendo con mayor 
confianza, y sin darnos cuenta ya habíamos 
durado en la plática como una hora y media 
o dos horas, tiempo que disfruté al máximo al 
escuchar las hermosas experiencias de E.F. y 
Frank País, uno de los grandes admirados de 
Cuba, quizás más que Fidel Castro.

Comparto las cartas que E.F. me mostró 
y dejó que fotografiara. Para cumplir la pro-
mesa que le hice de no mostrarlas a nadie di-
fuminé su contenido.
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Como puede observarse, lograr el ra-
pport en este caso hizo posible obtener las 
imágenes que acabo de presentar; la importan-
cia de estas cartas no solamente es histórica 
sino también un regalo por perseverar en el 
empeño para conseguir la información.

2. Es necesario señalar que así como cada pro-
ceso específico de toda investigación requiere 
de cierto conocimiento y habilidades particu-
lares para llevarlo a cabo, también es impor-
tante considerar el rapport como parte de esos 
procesos.

Sin embargo, es erróneo pensar que es-
tableceremos el rapport de modo inmediato. 
En muchas ocasiones debemos trabajar horas 
o días (tal vez semanas) para alcanzar ese ni-
vel de confianza con la gente, sobre todo si se 
trata de informantes clave. Para lograr obtener 
ciertos datos sobre la historia de la Revolu-
ción cubana tuvieron que darse varias tertu-
lias con algunos comandantes y personajes 
clave, como el comandante Oscar Fernández 
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Mell* para conocer de primera mano esa in-
formación anhelada.

En ese momento lo que conseguí fue 
información relevante sobre diversas activi-
dades sociales que se realizaban en Cuba que 
quizá sin el rapport no lo hubiera logrado. 

La clave fue el conocimiento cercano 
sobre ese comandante y otros más, pues a tra-
vés de eso las reuniones en las que coincidía-
mos en Cuba eran de verdaderos amigos. 

Si bien es cierto que algunos datos podemos 
obtenerlos por medio de los libros, nunca es lo mis-
mo si los protagonistas de la historia exponen los 
hechos, su sentir y pensar respecto a esas experien-
cias. Presento el relato completo en el libro Cuba: 
apuntes de un viajero mexicano, pp. 143-144.

* Médico “traumatólogo, ortopedista y militar cubano. Fungió como 
general de brigada de las FAR (Fuerzas Armadas Revolucionarias) 
[…]. Recibió varias condecoraciones, otorgadas por el Consejo de 
Estado de la República de Cuba y el Ministerio de las FAR, inclui-
das: Combatiente de la Guerra de Liberación; Combatiente de Playa 
Girón; y Aniversarios 20, 30, 40, 50 y 60 de las FAR […]”. “Oscar 
Fernández Mell”, Ecured. Enlace: https://www.ecured.cu/Oscar_Fer-
n%C3%A1ndez_Mel. Fecha de consulta: 15 de abril de 2022.
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favor especial a fin de corroborar 

información documental para 
un proyecto de investigación en Cuba 

1. Una de las circunstancias importantes en 
la investigación es la fundamentación teó-
rica-metodológica necesaria que podemos 
obtener de ciertos libros o aquella infor-
mación que podemos conseguir a partir de 
otros medios.
 Al hacer uso de tal información es im-
portante verificar que tales datos sean comple-
tamente acordes a lo que estamos trabajando 
en nuestra investigación, que tengan la vera-
cidad y pertinencia convenientes, así como el 
uso ético que hagamos de ellos. 
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Al respecto, comparto una experiencia 
en la que no solamente había que confirmar 
una cita bibliográfica, sino que también tuve 
que hacer uso del rapport para conseguir un 
favor especial. Esta experiencia que viví en 
Cuba fue en enero de 2008. Me encontraba 
en la casa del Doctor Armando Hart Dáva-
los* trabajando en la revisión de su libro José 
Martí Apóstol de nuestra América, el cual 
presentaría el 28 de enero de ese año en el 
Palacio de las Convenciones. 

* El Doctor Armando Hart Dávalos fue segundo dirigente en el Llano 
de la Revolución cubana, miembro fundador del movimiento 26 de 
julio, y también el primer ministro de Educación del gobierno revo-
lucionario.



137

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

Fotografía con el doctor Armando Hart Dávalos en su 
casa, el 27 de enero de 2008. La Habana, Cuba.

Al leer el texto para preparar su edición 
en México me percaté que una cita sobre el 
pensamiento de José Martí no era clara. Leí 
varias veces la idea y no la comprendía bien. 
Esto se lo comenté a la Doctora Eloísa Carre-
ras Varona, consorte del Doctor Hart Dávalos, 
y también investigadora auxiliar de la Biblio-
teca Nacional José Martí. 

Había una frase que no le encontraba 
sentido en el contexto de la idea en la que es-
taba plasmada. Transcribo la cita:
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[…] recordemos que el 4 de octubre de 
1885 Martí señalaba: «¡En cuerda pú-
blica, descalzos y con la cabeza monda-
da, debían ser paseados por las calles 
esos malvados que amasan su fortuna 
con las preocupaciones y los odios de 
los pueblos!— ¡Banqueros no bandi-
dos!» .

La última frase (¡Banqueros no 
bandidos!) de la cita anterior que está entre 
signos de admiración me causaba desasosiego 
pues no le encontraba sentido.

Como tenía que volver a México para 
editar el libro en una semana a fin de regre-
sarme de inmediato con los ejemplares para la 
presentación del libro el día del nacimiento de 
José Martí (28 de enero) le señalé a la doctora 
Carreras Varona que no podía yo publicar el 
texto con esa idea confusa. Era necesario cote-
jarla con el original que estaba en la biblioteca 
del Centro de Estudios Martianos. 
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Le pregunté a la doctora sobre qué po-
sibilidad había a esa hora (11 de la noche) 
de abrir la biblioteca pues yo me iría a las 4 
de la mañana del día siguiente al aeropuerto 
para abordar un avión rumbo a México. Ella 
me dijo que la directora de la biblioteca vi-
vía enfrente, de inmediato le llamó para que 
nos hiciera el favor de abrir el lugar y que nos 
ayudara a localizar el texto de Martí para leer 
la cita en el original y determinar si se había 
transcrito bien o no en el libro del Doctor Hart 
Dávalos. 

Cuando llegué con mi equipo de traba-
jo a la biblioteca del Centro de Estudios Mar-
tianos, la encargada tenía ya localizados el 
texto y la página donde se encontraba la cita. 
Efectivamente al revisar el original faltaban 
dos puntos en la cita que se encontraba en el 
libro del Doctor Hart Dávalos lo cual volvía 
confusa la idea y dificultaba su comprensión. 
La frase que Martí escribió era: “¡Banque-
ros no: bandidos!”. La cita completa es: ¡En 
cuerda pública, descalzos y con la cabeza 
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mondada, debían ser paseados por las calles 
esos malvados que amasan su fortuna con las 
preocupaciones y los odios de los pueblos! —
Banqueros no: bandidos!, (José Martí, Obras 
Completas, tomo 13, p. 290).

Satisfecho, una vez que terminé mi la-
bor el asistente del Dr. Hart Dávalos me llevó 
al aeropuerto de La Habana para regresarme a 
mi país, México. La presentación del libro se 
llevó a cabo según lo planeado, el 28 de enero 
de 2008, y se transmitió a través de la televi-
sión cubana. Enseguida muestro una fotogra-
fía de mi presentación en la televisión donde 
aparece quien escribe estas líneas. 
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Al acto asistió el doctor Pablo González 
Casanova quien es uno de los más destacados 
intelectuales de México, y ex rector de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México.

Enseguida, comparto la portada del libro 
referido y la página en donde se pudo reali-
zar la modificación al texto, tal y como quedó 
para su publicación.
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2. Sin duda, la información documental o 
de campo es la materia prima de todo proce-
so de investigación. El acceso y obtención 
de los datos nos permite realizar un primer 
acercamiento para analizar los fenómenos 
sociales a fin de elaborar diagnósticos para 
poder incidir en los procesos sociales es-
pecíficos con el propósito de mejorar la 
calidad de vida del grupo social en el que 
realizamos la investigación.
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Por ello, la información que se recabe de 
las distintas fuentes debe ser tratada de forma 
ética y con responsabilidad. Si la recolección 
de dicha información es a través de ciertos ins-
trumentos como cuestionarios, guías de entre-
vistas o de observación, entre otros, tanto el 
proceso de su diseño como de su aplicación y, 
posteriormente, la interpretación de los datos 
debe hacerse con sumo cuidado y de acuerdo 
con los objetivos de la investigación.

Respecto a la información documental 
resalto dos situaciones a considerar:

1) Tener especial cuidado en cuanto al 
uso de datos cuantitativos pues en 
muchos casos puede llevar a análisis 
engañosos o descontextualizados, de 
tal forma que altere nuestra perspec-
tiva sobre la realidad social. Algunas 
experiencias y reflexiones al respecto 
las expongo en el libro Los supuestos 
datos duros de la ciencia. Objetivi-
dad-subjetividad del conocimiento.



2) La información documental —así 
como la que se obtiene aplicando los 
diversos instrumentos de recolección 
de información— debe recabarse de 
modo adecuado para no modificar u 
omitir palabras o signos de puntua-
ción que tergiversen los datos obte-
nidos. 

Asimismo, es importante seña-
lar los datos necesarios para indicar 
las fuentes bibliográficas de las cua-
les se obtuvo esa información. Esto 
para reconocer con justicia el trabajo 
que han realizado ciertos autores, así 
como para evitar el plagio intelec-
tual, fenómenos que he analizado en 
los libros Plagio de mis libros en un 
texto del inegi (México) y en otros de 
varias universidades y Trabajo inte-
lectual e investigación de un plagio. 
Recomendaciones para redactar un 
texto.
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afectar el proceso para establecer el 

rapport en las investigaciones

1. Durante las investigaciones pueden presen-
tarse diversas circunstancias que hacen que 
el proceso del rapport ya establecido se vea 
afectado, por ejemplo, en una entrevista. 
 Debemos ser muy cuidadosos si en 
este caso utilizamos cámara de video y/o 
videograbadora pues dichos aparatos pue-
den fallar, y la información recabada la  
podemos perder. Al respecto, comparto una 
experiencia que viví cuando fui entrevista-
do por una investigadora de la Universidad 
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de Guadalajara (México) sobre formación 
de investigadores:
 La entrevista duró aproximadamente 
una hora y media. Al finalizar, la académica 
se dio cuenta que su grabadora falló y que la 
información que le había brindado no se re-
gistró. Ante esto me pidió de favor volver a 
realizar la entrevista, a lo cual acepté. 
 Cabe señalar que incluso tratándose de 
las mismas preguntas las respuestas no serían 
exactamente las mismas, porque el entrevis-
tado puede tener prisa para ir a otro lugar, o 
que surja el hambre, entre otras cuestiones que 
alteran de cierto modo la segunda entrevista.

Además del descuido antes mencionado 
hubo algunos más. Tanto a quien escribe estas 
líneas como a otros investigadores que fuimos 
entrevistados se nos entregó la transcripción 
de nuestras respuestas para revisarlas, y en 
ellas nos percatamos de que había frases que 
no eran nuestras, o cosas que no habían sido 
expresadas tal como las expusimos, o cuestio-
nes que no se habían incluido. El relato com-
pleto de esa experiencia lo presento en el libro 
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antes mencionado (Historia de vida de un sen-
tenciado a muerte en Estados Unidos. Estra-
tegias de investigación, p. 68).

Aquí es importante señalar no solamente 
el descuido en la revisión del funcionamiento 
correcto de la grabadora, sino también consi-
derar que en la segunda entrevista, como ya lo 
expresé, las personas –por más que lo inten-
ten– no suelen brindar las mismas respuestas, 
cuestión que puede alterar un poco la cantidad 
y calidad de la información recolectada. 

Finalmente, hay que ser muy cuidado-
sos al momento de transcribir las respuestas 
pues esto distorsiona la información y, ade-
más, genera desconfianza en los sujetos par-
ticipantes al no ver que se respetan fielmente 
las respuestas que ofrecieron al investigador.   

 
2. La preparación de entrevistas requiere mu-
cho tiempo para elaborar una guía y contar con 
todo lo necesario para la obtención de informa-
ción. Sin embargo, no siempre es posible llevar 
a cabo el “plan de acción” que elaboramos para 
tal evento. 
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 Enseguida expongo dos experiencias que 
viví, una en México y la otra en Cuba, para 
mostrar la importancia del rapport a fin de lo-
grar la empatía necesaria para que la entrevista 
proporcionara la información requerida:
 La primera la viví cuando comenzaba a 
escribir la historia de vida* de Pablo Sandoval 
Cruz, dirigente histórico del Estado de Gue-
rrero (México). Elaboré una guía de entrevista 
con más de sesenta preguntas. Al llegar con el 
entrevistado establecimos una agradable plá-
tica para conseguir el rapport a fin de que la 
entrevista se lograra de acuerdo con lo previs-
to. Una vez que consideré que se había esta-
blecido una relación de confianza con dicho 
dirigente saqué de una carpeta la guía de en-
trevista para comenzar a preguntarle. Enton-
ces él me dijo:

“«Raúl te pido por favor que no utili-
ces el cuestionario, pues prefiero ha-

* El coautor de dicha historia es el profesor Ángel 
Peralta García.
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blar directamente de mis experiencias 
e ideales y si hace falta algo, después 
lo completamos. Así me siento más có-
modo»”. (Véase mi libro Metodología 
en la calle, salud-enfermedad, política, 
cárcel, escuela…, p. 109).

Tuve que cambiar la estrategia con el 
fin de obtener la información que requería. El 
relato completo se encuentra en el libro antes 
mencionado (pp. 108-110).

Otra experiencia me sucedió cuan-
do apoyaba al ayudante militar de Ernesto 
“Che” Guevara a fin de escribir su historia 
de vida. El asistente del mítico guerrillero, 
el señor Jesús Parra, me solicitó enviarle 
por correo electrónico una guía de entre-
vista sobre los temas que me interesaban 
respecto a su relación con el Che. El señor 
Parra escribiría las respuestas; por tanto, no 
daría la entrevista oral ni la grabación de sus 
respuestas. En ese momento me surgió la si-
guiente reflexión:
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De nuevo la realidad con la que nos to-
pamos (las características personales 
de los informantes) se impone duran-
te el proceso de recopilación de datos 
empíricos, por lo que debemos estar 
siempre preparados para afrontar si-
tuaciones inesperadas que se presentan 
tanto en el trabajo de campo como en 
todo el proceso de investigación. (Raúl 
Rojas Soriano, Metodología en la calle, 
salud-enfermedad, política, cárcel, es-
cuela, p. 110).

3. Otra experiencia que es importante men-
cionar fue cuando recibí una solicitud inusual 
que requirió de una inmediata capacidad para 
adaptarnos a la situación que se presentó 
cuando realizamos una entrevista* a uno de 
los hermanos de un mexicano sentenciado a 
muerte en Estados Unidos. La información 

* En esta entrevista me acompañó la Dra. Berta Imaz, 
miembro de la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (cndh-México). 



151

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

que obtuviéramos de la entrevista junto con la 
proveniente de otras fuentes sería fundamen-
tal para elaborar un informe a fin de enviarlo 
a la cancillería mexicana para que se tradujera 
al inglés y se pidiera un nuevo juicio al tribu-
nal estadounidense para tratar de evitar que se 
ejecutara al connacional. Enseguida comparto 
el relato: 

El 11 de abril de 1999 llegamos a la casa 
de la persona a quien había que entrevistar, 
pero en ese momento la familia estaba vien-
do una telenovela. No consideramos adecuado 
interrumpir tal actividad sino más bien decidi-
mos involucrarnos en la trama del melodrama, 
situación que nos permitió conseguir la infor-
mación deseada para posteriormente realizar 
la entrevista.  

Las reflexiones que surgieron sobre esta 
experiencia son las siguientes, mismas que 
presento de manera completa en el libro His-
toria de vida de un mexicano sentenciado a 
muerte en Estados Unidos. Estrategias de in-
vestigación:
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Debemos partir de un supuesto: la 
realidad es más compleja que cualquier 
paradigma que se construya sobre ella, 
por lo que tenemos que estar preparados 
para afrontar circunstancias inespera-
das, a fin de salir airosos. No basta, pues, 
la preparación teórico-metodológica y 
técnica para enfrentar los retos del tra-
bajo de campo. 

Es indispensable prepararnos 
para tratar con personas que poseen 
marcos socioculturales y psicológicos 
diferentes, y a veces tenemos que de-
jar a un lado, aunque sea momentá-
neamente, nuestra forma de pensar y 
de vivir para poder adentrarnos en el 
mundo del otro, cuya realidad quizá 
tenga pocas cosas en común con la 
nuestra.

También debemos estar prepara-
dos para dejar a un lado la guía de en-
trevista si las circunstancias no resultan 
favorables para utilizarla. Tenemos por 
ello que conocer con la mayor preci-
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sión posible las distintas cuestiones que 
se tratan en el formulario y ser flexibles 
para tocar otros temas, aunque no se re-
fieran directamente a los puntos sobre los 
cuales nos interesa recabar información. 

Si nuestros interlocutores se des-
vían del tema, debemos tratar con mu-
cho tiento de encauzar la entrevista para 
evitar que piensen que no nos interesa 
lo que están diciendo, y ello afecte ne-
gativamente su colaboración. (Raúl Ro-
jas Soriano, Historia de vida de un sen-
tenciado a muerte en Estados Unidos. 
Estrategias de investigación, p. 97).

A partir de las experiencias anteriores la 
realidad suele rebasarnos y romper los planes 
que hacemos en el proceso de investigación. 
Al respecto, en el libro Metodología en la 
calle, salud-enfermedad, política, cárcel, es-
cuela… expongo una reflexión considerando 
la dialéctica de la realidad. Dichas reflexiones 
son las siguientes:
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Es necesario tener presente que no pue-
de “someterse” la realidad a determina-
dos esquemas, por muy bien elaborados 
que estén. La complejidad de la vida so-
cial y natural desborda cualquier para-
digma que busque servir de guía única 
y definitiva de los procesos de investiga-
ción, como todavía es el afán de muchos 
autores de libros de metodología. (Raúl 
Rojas Soriano, Metodología en la calle, 
salud-enfermedad, política, cárcel, es-
cuela…, p. 108).

Sobre esto, debemos tener presente el 
planteamiento de Antonio Gramsci, y que 
la práctica de investigación le confiere va-
lidez:

Es preciso fijar que cada inves-
tigación tiene su método deter-
minado y construye su ciencia  
determinada, y que el método se ha desa-
rrollado y elaborado junto con el desa-
rrollo y elaboración de dicha investiga-
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ción y ciencia determinadas, formando 
un todo único con ella. 
  Creer que se puede hacer pro-
gresar una investigación científica apli-
cando un método tipo, elegido porque 
ha dado buenos resultados en otra in-
vestigación con la que se haya consus-
tanciada, es un extraño error que nada 
tiene que ver con la ciencia. Existen, sin 
embargo, criterios generales que, puede 
decirse, constituyen la conciencia críti-
ca de cada hombre de ciencia, cualquie-
ra sea su “especialización”, y que deben 
ser siempre vigilados espontáneamente 
en su trabajo. (Antonio Gramsci, Cua-
dernos de la cárcel: El materialismo 
histórico y la filosofía de B. Croce…, p. 
140). 

3. El campo de la investigación es muy amplio 
pues no solamente abarca los aspectos teóri-
co-metodológicos y técnico-instrumentales, 
sino también es importante considerar el desa-
rrollo de habilidades sociales a fin de estable-
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cer la empatía y la confianza en las personas 
que vamos a entrevistar o a encuestar.

Las experiencias presentadas en este 
capítulo pretenden mostrar el contexto y los 
recursos con los cuales logré establecer el ra-
pport, es decir la empatía necesaria para reali-
zar el trabajo de investigación.

Debo señalar que dichos recursos 
pueden utilizarse en otros ámbitos, como 
el académico, profesional o sociopolítico, 
considerando el contexto y las circunstan-
cias particulares de cada caso.

Finalmente, es necesario resaltar que in-
dependientemente de haber logrado el rapport 
en las experiencias narradas en este capítulo y 
en otras ocasiones, lo más importante es ha-
ber hecho un contacto de plena confianza con 
aquellas personas que nos relacionamos, lo 
cual ha sido fundamental en mi trabajo como 
investigador, así como en otros ámbitos de mi 
vida social.



PARTE III. 
EL RAPPORT PARA FACILI-
TAR LA INTERACCIÓN EN 
LA PRÁCTICA ACADÉMICA 
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I. Algunas reflexiones sobre el rapport y 
mi concepción sobre el proceso educativo

1. En 1969 comencé a desempeñarme como 
profesor en la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la unam, y a partir de ese momen-
to he desarrollado ciertos conceptos que han 
orientado mi práctica docente en las aulas, así 
como en otros espacios al impartir conferen-
cias, cursos, talleres, etcétera.

Este camino está lleno de experiencias 
que me han dejado grandes aprendizajes y 
satisfacciones, en el que he recurrido a las 
aportaciones de algunos pensadores impor-
tantes como Antonio Gramsci, Paulo Freire, 
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Henry Giroux, entre otros. Dichos pensado-
res se convirtieron en mi guía teórica princi-
pal para la concepción de la educación, del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, del rol 
profesor-estudiante, y el papel de la escuela 
en la sociedad.

En cuanto a la educación, no concibo la 
idea de que los actores que participan en ella 
tengan una postura neutral. Coincido con el 
pedagogo brasileño Paulo Freire cuando indi-
ca que:

 […] la educación es un acto político. 
Su no neutralidad exige de la educa-
dora [o educador] que asuma su iden-
tidad política y viva coherentemente 
su opción progresista y democrática, o 
autoritaria y reaccionaria, aferrada a 
un pasado, […] espontaneísta; que se 
defina por ser democrática o autorita-
ria […]. (Paulo Freire, Cartas a quien 
pretende enseñar, p. 107. El énfasis es 
mío). 
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De una u otra forma el docente debe 
manifestar una posición no solamente en la 
vida sino también respecto a la concepción 
y ejercicio de la profesión. Incluso cuando 
nos referimos a la educación bancaria –con 
la que estoy en desacuerdo completamente–, 
quien la promueve acepta (consciente o in-
conscientemente) en sus lineamientos prin-
cipales. Sobre la educación bancaria Freire 
señala lo siguiente:

 Dictamos ideas. No cambiamos ideas. Dic-
tamos clases. No debatimos o discutimos 
temas. Trabajamos sobre el educando. No 
trabajamos con él [de acuerdo con la crí-
tica de Freire al positivismo]. Le impone-
mos un orden que él no comparte, al cual 
sólo se acomoda. No le ofrecemos medios 
para pensar auténticamente, porque al re-
cibir las fórmulas dadas simplemente las 
guarda [señala Freire]. No las incorpora, 
porque la incorporación es el resultado de 
la búsqueda de algo que exige, de quien lo 
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intenta, un esfuerzo de recreación y de es-
tudio. Exige reinvención. (Paulo Freire, La 
educación como práctica de la libertad, p. 
93. El énfasis es mío. [En línea]: https://
asslliuab.noblogs.org/files/2013/09/freire_
educaci%C3%B3n_como_pr%C3%A1cti-
ca_libertad.pdf_-1.pdf).

La crítica anterior sobre la educación ban-
caria que realiza Paulo Freire contiene elementos 
que más allá de evidenciar relaciones verticales 
entre las personas, de promover la memoriza-
ción como el proceso cognitivo por excelencia, 
al igual que la imposibilidad de transformar la 
realidad en las aulas y fuera de estas, entre otras 
cuestiones, prácticamente deja fuera el tema de 
la empatía y la importancia de establecer el ra-
pport en el aula por parte del educador. 

Ello se debe a que es complicado que la 
cercanía emocional pueda darse cuando exis-
ten relaciones personales en las que se presen-
ta una situación muy dispareja, y en la que la 
superioridad del profesor es una clara barrera 



163

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

para mirar de manera fácil las problemáticas 
y exigencias de sus estudiantes.

2. Mi posición respecto al papel del profesor y 
el estudiante es muy clara, de tal forma que ha 
trascendido las aulas y la llevo también a otro 
tipo de actividades académicas. 
 Siguiendo a Paulo Freire, “la educación 
debe comenzar por la superación de la contra-
dicción educador-educando. Debe fundarse en 
la conciliación de sus polos, de tal manera que 
ambos se hagan, simultáneamente, educadores 
y educandos”. (Paulo Freire, Pedagogía del 
oprimido, editorial Siglo XXI, México, 2005, 
p. 79 [en línea]: https://fhcv.files.wordpress.
com/2014/01/freire-pedagogia-del-oprimido.
pdf).

Superar la contradicción educador-edu-
cando permite que la misma labor docen-
te permanezca viva, con la capacidad de 
seguir aprendiendo en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, y de valorar el conocimiento y 
experiencia de los estudiantes y/o participan-
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tes pues, como lo he expresado en diversos 
foros, parto de que la práctica sustentada en 
el campo de la ciencia es el único criterio de 
verdad para obtener un conocimiento objetivo 
y preciso, y promover los procesos de cambio 
social que se requieran. 

Respecto a la función del profesor, las 
palabras de Antonio Gramsci adquieren un 
significado especial cuando señala que en 
la escuela creativa “el maestro ejerce sólo 
una función de guía amistosa como ocurre 
o debería ocurrir en las universidades”. (Los 
intelectuales y la organización de la cultu-
ra, p. 113). 

La guía amistosa ejercida por el profe-
sor que señala Gramsci la entiendo como la 
conexión emocional o rapport necesario para 
que no solamente se desarrolle el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, sino que se promueva 
un ambiente tal que haya una interacción de 
saberes, de análisis crítico, de propuestas para 
la transformación de las personas y de la reali-
dad en la que viven. 
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Lo anterior solo puede darse si existe 
una convivencia de armonía y respeto a los 
derechos humanos.

Por tanto, como señala Gramsci “la 
relación entre el maestro y el alumno es 
una relación activa y recíproca y, por consi-
guiente, todo maestro es siempre alumno y 
todo alumno es maestro”. (Introducción a la 
Filosofía de la praxis, pp. 46-47).

Freire lo indica de la siguiente manera: 
“El educador ya no es sólo el que educa sino 
aquel que, en tanto educa, es educado a través 
del diálogo con el educando, quien, al ser edu-
cado, también educa”. (Paulo Freire, Pedago-
gía del oprimido, p. 92).

El desarrollo de mi práctica académica 
por más de 54 años me ha mostrado que la 
relación activa y recíproca entre el maestro y 
el alumno que mencionan Gramsci y Freire es 
posible de establecer si hay una relación igua-
litaria entre los actores del proceso educativo. 

Debe tenerse presente que en los diver-
sos espacios académicos tanto en las aulas 
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como en conferencias, cursos, talleres, foros, 
y en cualquier otro lugar, cada persona tiene 
conocimientos previos y experiencias que en-
riquecen el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Aquí tiene mucho que ver la actitud que to-
men los participantes en dicho proceso.

Asimismo, no deben olvidarse las cir-
cunstancias sociales en las que viven los 
alumnos y docentes, así como las condiciones 
físicas donde se lleva a cabo el proceso ense-
ñanza-aprendizaje.  

3. La participación de los estudiantes en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje –en el que 
al mismo tiempo que son educados también 
educan– debe ser, sin duda, activa, crítica y 
propositiva. Una de las formas para invitarlos 
a asumir una actitud de ese tipo es a través del 
rapport que podría ir estableciendo el docente 
desde la primera clase para que los alumnos 
valoren la importancia de la materia. Por su 
parte el docente debe esforzarse por vincular 
la asignatura que imparte no solo con la reali-
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dad profesional sino promover hacerlo con la 
vida social en general. 

Antonio Gramsci sugiere que “hay que 
volver a la participación activa del alumno en 
la escuela, que sólo puede existir si la escuela 
está ligada a la vida”. (Los intelectuales y la 
organización de la cultura, p. 19).
 De conformidad con lo anterior, según 
mi experiencia en el ámbito académico, el 
rapport o la conexión emocional puede lo-
grarse de diversas formas, y con ello hacer 
que la gente participe activamente en las au-
las y/o en otro tipo de eventos académicos. 
 En los siguientes capítulos expongo 
una serie de experiencias en las que he convi-
vido con grupos grandes y pequeños, homogé-
neos y heterogéneos, con adultos, adolescentes 
y niños, en lugares abiertos y cerrados, con 
equipo de sonido y sin él, y en contextos so-
cioeconómicos y sociohistóricos distintos, 
que desafían al profesor más experimentado.
 El gran desafío, obviamente conside-
rando las condiciones externas relacionadas 
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con las aulas y/o de los demás espacios acadé-
micos en los que nos presentemos al disertar 
sobre un tema, siempre será el factor humano. 
 Al respecto, debemos estar muy atentos 
y ser sensibles a las siguientes cuestiones, que 
facilitarán la conexión emocional o el rapport 
con la audiencia:

1. Escuchar con mucha atención lo que 
verbalizan las personas, sean proble-
mas, motivaciones, intereses, opiniones, 
críticas, etcétera.

2. Detectar el significado de lo que expresa 
la gente con su silencio o actitud pasiva, 
apoyándonos en su lenguaje corporal y 
gestual.

3. Brindar el espacio para la interacción 
respetuosa, crítica y propositiva, in-
sistiendo en la importancia de fun-
damentar las ideas que expresen los 
miembros del grupo. Igualmente, la 
información que se presente debe ser 
válida y confiable.
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4. Valorar el conocimiento y experiencia 
de las personas como material a tener en 
cuenta en el proceso dialéctico de ense-
ñanza-aprendizaje.

5. Considerar que la cercanía física en 
cualquier aula o auditorio ayuda a me-
jorar los niveles de comunicación con 
las personas.

Es importante considerar que los puntos 
anteriores no solamente nos ayudan a lograr 
establecer el rapport, sino que promueven un 
proceso de enseñanza-aprendizaje que va 
mucho más allá de una educación bancaria. 
Freire señala lo siguiente: “La liberación au-
téntica, que es la humanización en proceso, 
no es una cosa que se deposita en los hom-
bres. No es una palabra más, hueca, miti-
ficante. Es praxis, que implica la acción y 
la reflexión de los hombres sobre el mun-
do para transformarlo”. (Paulo Freire, Pe-
dagogía del oprimido, editorial Siglo xxi, 
México, 2005, p. 90 [en línea]: https://fhcv.
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files.wordpress.com/2014/01/freire-peda-
gogia-del-oprimido.pdf).
 Hay que tener en cuenta que en el 
ámbito educativo –con base en mi expe-
riencia– la intención es la formación de 
investigadores, docentes y profesionistas. 
Asimismo, es necesaria la conformación de 
equipos multidisciplinarios, por lo que se re-
quiere generar ambientes académicos en los 
que prevalezca la confianza para la discusión, 
la crítica y/o la retroalimentación sobre ciertos 
temas.
 Por tanto, en los siguientes capítulos 
presento una serie de experiencias en donde 
logré establecer el rapport con base en los 
planteamientos que he expuesto respecto a 
una educación activa, crítica, propositiva y 
con miras a la transformación de la realidad 
con base en los recursos de la ciencia.
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II. El rapport para conocer a través 
de un individuo una expresión del 

fenómeno paranormal*. Su utilización 
para realizar un sociodrama real

1. De las diversas experiencias académicas 
que he vivido destaca una en especial pues a 
través de cierta leyenda relacionada con un fe-
nómeno paranormal, la cual forma parte, de 
cierta manera, del acervo cultural de México, 
así como del resto de Latinoamérica y de otras 
partes del mundo, pude utilizarla para llevar 

* Me atreví a referirme a este tipo de fenómenos ya que 
varios físicos tratan de explicarlo a través de la teoría 
cuántica, entre ellos: Bruce Rosenblum y Fred Kuttner 
en su libro El enigma cuántico, así como el ganador del 
Premio Nobel de Física en 1973, Brian David Josephson. 
Véase mi libro: El rapport para conocer un fenómeno pa-
ranormal, y para realizar un sociodrama real en la Uni-
versidad Pedagógica Nacional (México) pp. 15-26. 
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a cabo un sociodrama real. Debo aclarar que 
las siguientes reflexiones las escribí para otro 
libro relacionado con el rapport*, pero por el 
tema del presente texto considero que es nece-
sario incluirlas aquí. 

Lo anterior tiene como fin mostrar la 
manera en la que pueden ser utilizados ciertos 
recursos cuando se trabaja con grupos grandes 
para establecer el rapport, es decir, la empatía 
con la gente. 

En este caso específico tiene que ver con 
la descripción de una leyenda la cual es cono-
cida por la mayoría de los asistentes; esto faci-
lita que el público, además de prestar atención, 
se muestre realmente interesado en conocer el 
desenlace de una experiencia relacionada con 
un fenómeno paranormal. 

* Véase mi libro mencionado en la nota anterior, el 
cual puede descargarse completo y sin costo de mi 
página electrónica (www.raulrojassoriano.com) y de 
mi perfil de Academia.edu. 
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2. Enseguida presento dos experiencias que 
viví en la Universidad Pedagógica Nacional 
(upn), una de ellas en la Unidad Ajusco (Ciu-
dad de México) y la otra en la sede de Atiza-
pán (Estado de México). 

Cabe mencionar que cuando se elige uti-
lizar cierta información y/o ideas para lograr 
establecer el rapport en realidad no sabemos 
cómo va a reaccionar la audiencia por más que 
justifiquemos o expliquemos las razones por 
las que se exponen, sobre todo si se trata de 
temas sensibles o, incluso, controversiales.

Enseguida comparto las experiencias 
que he mencionado. Por el tipo de tema con 
el cual se logró el rapport en las dos unidades 
de la upn retomo solamente algunos párrafos. 
Los relatos completos los expongo, como ya 
mencioné, en mi libro El rapport para cono-
cer un fenómeno paranormal, y para realizar 
un sociodrama real en la Universidad Peda-
gógica Nacional (México):
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1) Cuando me invitaron a impartir una 
conferencia magistral en la Universi-
dad Pedagógica Nacional (upn), Uni-
dad Ajusco*, el 13 de febrero de 2015 
(cuya constancia presento al final del 
capítulo) nunca pensé que conocería 
una experiencia que después, al do-
cumentarme sobre el asunto, descubrí 
que se refiere al tercer hombre**, con-

* La conferencia magistral que impartí en la upn citada la organizó 
el Seminario Interdisciplinario de Teoría Educativa Contemporánea 
(SITEC), a través de la Coordinación de la Licenciatura en Sociología 
de la Educación.

** “El tercer hombre es un fenómeno por el que en determinadas situacio-
nes la persona que lo experimenta tiene la impresión de que no está sola. 
En aquellos casos en los que efectivamente se encuentra en compañía 
de otros, consistiría en la errónea sensación de que hay otra persona más 
aparte de los presentes. A veces la idea es vívida, mientras que en otras 
es más sutil. La identidad del visitante no se establece salvo raras excep-
ciones ya que la presencia suele permanecer fuera del campo de visión y 
normalmente la sensación se limita a creer que hay alguien en las proxi-
midades, pudiendo no llegar a ser más que una vaga sensación de «como 
si» no se estuviese solo. Hay casos en los que sin embargo ese acompa-
ñante es perfectamente descrito por el sujeto que lo percibe: puede tra-
tarse de un ser querido, algún familiar (no necesariamente uno cercano o 
especialmente querido), un simple colega, alguien conocido, un comple-
to desconocido o, incluso, un doble de la propia persona”. (Fuente: “El 
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siderado como un fenómeno paranor-
mal, que según el Diccionario de la 
Real Academia Española se refiere a 
un fenómeno “que no puede ser expli-
cado por los conocimientos científicos 
actuales, y es objeto de estudio de la 
parapsicología*”. 

2) La experiencia que voy a relatar ense-
guida la presenté al inicio de la confe-
rencia en la upn, Unidad Ajusco. En esa 
ocasión, 13 de febrero de 2015, vinieron 
a mi estudio las dos coordinadoras del 
Seminario Interdisciplinario para trasla-
darme en un taxi, junto con mi colabora-
dor el profesor Carlos Alberto Martínez 

fenómeno tercer hombre”: https://serlopeor.wordpress.com/2013/11/04/
el-fenomeno-tercer-hombre/. Fecha de consulta: 19 de abril de 2022).

* Parapsicología se refiere al “estudio de los fenómenos y 
comportamientos psicológicos, como la telepatía, las premo-
niciones, la levitación, etc., de cuya naturaleza y efectos no ha 
dado hasta ahora cuenta la psicología científica”. (Diccionario 
de la Real Academia Española).
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Islas, a dicha institución, quienes fueron 
testigos de lo que expongo enseguida. 

Cabe mencionar que siempre he 
tratado de ser amable con la gente y, de 
ser posible, buscar entablar una con-
versación porque la experiencia me 
ha enseñado que podemos aprender 
de cualquier persona sin importar su 
situación social o profesional. En esa 
ocasión me senté en el asiento delan-
tero, a un lado del conductor del taxi, 
mientras que Carlos y las dos profeso-
ras se acomodaron en el asiento de la 
parte de atrás del automóvil. En cier-
to momento comencé a platicar diver-
sas cosas con el taxista. Era un adulto 
mayor y tenía facilidad para iniciar y 
mantener una plática, lo que permitió 
una comunicación muy fluida. Antes de 
llegar a nuestro destino (la upn), el con-
ductor nos dijo lo siguiente: 
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“Me inspiran ustedes mucha con-
fianza; por ello quiero relatarles 
lo que me sucedió hace unos me-
ses cuando andaba en mi taxi por 
una calle de la colonia X. Un joven 
me hizo la señal para que me de-
tuviera pues deseaba mis servicios. 
Tuve cierto presentimiento y pensé 
en no pararme, pero atrás de mí 
venía una patrulla policiaca. 
         Cabe mencionar que mi ca-
rro era un Volkswagen, conocido 
como vochito, que solamente tie-
ne dos puertas, la del conductor 
y la otra, la del pasajero y, ade-
más, no contaba con el asiento 
del copiloto. A los pocos minutos, 
el joven me dijo que no creía que 
le alcanzara el dinero que traía 
para pagar todo el viaje, y enton-
ces me pidió detener el vehículo. 
Lo hice a la brevedad y cuando 
intenté ver por el espejo retrovi-



178

Raúl Rojas Soriano

sor al joven para agradecerle por 
haber utilizado mis servicios me 
di cuenta que el pasajero ya no 
estaba ahí, ni tampoco había es-
cuchado que se cerrara la puerta 
del carro. Debo señalar que en 
ese tipo de vehículos es el con-
ductor el que tiene que abrir la 
puerta para facilitar la bajada 
del pasajero. Cuando me detuve 
y vi por el espejo retrovisor, an-
tes de abrir la puerta, me extrañó 
que no viera al joven por lo que 
volví la cabeza hacia atrás para 
saber qué estaba pasando. ¡El 
sujeto ya no estaba sentado, yo no 
le había abierto la puerta y no se 
había escuchado que se cerrara! 
¡Fue grande mi desconcierto!

Meses después transitaba 
por la misma colonia –nos dijo 
el mismo chofer–, ofreciendo mis 
servicios de taxista cuando dos 
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mujeres hicieron una señal para 
utilizar esos servicios. Por su ves-
timenta negra, sus rosarios y el 
libro –que supuse era de rezos– 
pensé que eran religiosas. A los 
pocos minutos les conté lo que 
me había pasado en esa colonia, 
concretamente en ese lugar don-
de se subió el joven meses atrás. 
Las dos mujeres, que iban en la 
parte de atrás del vehículo, me di-
jeron que en ese sitio hace algún 
tiempo un microbús sufrió un seve-
ro accidente donde fallecieron varias 
personas y otras resultaron heridas. 
Entonces comentaron: “¡Segura-
mente el joven que usted llevaba 
en su taxi en esa ocasión era una 
de las personas que murieron en 
ese lugar!”. Ante tal comentario 
de las pasajeras ¡mi desconcierto 
fue mayor!, terminó de contar-
nos el taxista. 
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3) Consideré importante para mi conferen-
cia sobre “investigación y exposición 
del conocimiento” iniciar con el relato 
de la experiencia que minutos antes ha-
bíamos escuchado del taxista, tanto las 
dos coordinadoras del seminario como 
el profesor Carlos y quien escribe es-
tas líneas, porque quería hacer énfasis 
en la epistemología del conocimien-
to, en la manera en que la objetivi-
dad-subjetividad nos lleva a distintas 
concepciones y explicaciones de la 
realidad y nos orienta hacia la con-
frontación del conocimiento común con 
el conocimiento científico. 

Un recurso importante para que 
las personas den crédito respecto a 
cierta información es el sustento que 
esta tenga, lo cual incluye el testimonio 
que den personas que representan res-
peto y autoridad para los asistentes de 
una conferencia, tal y como sucedió en 
la upn el 13 de febrero de 2015, pues 
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como lo comenté antes, dos coordina-
doras del evento y de la institución, así 
como mi colaborador Carlos también 
fueron testigos del relato del taxista. 

Por ello, puse de testigo a estas 
personas quienes también escucharon 
el relato del taxista, el cual me dio la 
oportunidad de plantearles que en la for-
mación de investigadores e investigado-
ras debe de tenerse siempre una mente 
abierta y escuchar con atención lo que 
nos dice cualquier individuo sin impor-
tar su nivel de estudios ni su situación 
social. 

4) Luego de la conferencia que impartí el 
13 de febrero de 2015 en la Universidad 
Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco, 
en la que relaté la experiencia del ta-
xista, dos meses después me invitaron a 
impartir una conferencia magistral en 
otra sede de la upn (en Atizapán, Estado 
de México), en la tarde del 17 de abril 



182

Raúl Rojas Soriano

de 2015 (la constancia se encuentra 
al final del capítulo). Cabe mencionar 
que era una tarde nublada y amenaza-
ba la lluvia. El título de la conferencia 
era “Metodología de la investigación-ac-
ción”, por lo que en esa ocasión expuse 
una experiencia que tuve en la Facul-
tad de Ciencias Políticas y Sociales de 
la unam, de la que soy profesor titular 
definitivo. 

Luego de contarles a los asistentes 
de la upn Unidad Atizapán esa experien-
cia consideré que podría aprovechar di-
cho momento, pues percibía, sentía que 
se había ya establecido una relación de 
empatía con ellos (pues es muy común 
que se hallan visto afectados de alguna 
forma por las decisiones de autorida-
des administrativas en una institución 
educativa, y con esas experiencias suele 
haber la identificación de quien escucha 
con quien la relata) para atreverme a 
relatarles lo que vivimos dos meses antes 
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cuando me llevaban las dos coordinadoras 
del seminario referido a la Unidad Central 
de la upn, y también comencé la confe-
rencia, en aquella ocasión, narrando 
esa experiencia para mostrar cuestio-
nes de carácter filosófico, metodológico 
y epistemológico con el fin de discutir a 
partir de ese hecho. 

5) Después de dar todo este contexto al 
grupo de esa upn de Atizapán, Estado 
de México, pensé en ese momento, sin 
comunicarle a mi colaborador, que 
me apoyaba con las cuestiones téc-
nicas, que realizaría un sociodrama 
real (las características de este socio-
drama real, concepto que acuñé para 
mostrar las diferencias con el socio-
drama tradicional, las presento en el 
libro antes citado). 
  Así que consideré pertinente pe-
dirle al coordinador de la sesión que 
le solicitara a una persona que estaba 
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en la cabina del auditorio, desde don-
de se proyectaban diversos materiales 
(videos, PowerPoint, etcétera), que 
por favor disminuyera la intensidad 
de la luz del lugar hasta dejarlo se-
mioscuro. 

Ya con el auditorio en estas condi-
ciones comencé a relatar la experiencia 
que vivimos cuando me trasladaban a 
la Unidad Central de la upn, la cual 
expuse al principio del texto. Desea-
ba, además del ambiente físico (el au-
ditorio semioscuras) dar a conocer la 
experiencia que acabo de señalar pre-
viamente a lo que vendría después. 

Conforme yo relataba la expe-
riencia del taxista –que lo hacía en un 
tono de suspenso– advertía en el ros-
tro de las personas que estaban situa-
das en la parte delantera del auditorio 
–a las que podía ver más claramente– 
que había cada vez más nerviosismo, 
tal que unas jóvenes estaban tomadas 
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de la mano, en señal de apoyo emo-
cional… 

Terminando el relato de inmedia-
to les dije a los asistentes lo que había 
vivido unas semanas atrás en la colonia 
en donde se encuentra mi domicilio: 

“Quiero señalar que esa colonia 
está situada en la delegación (hoy 
alcaldía) Coyoacán, de la Ciudad 
de México es muy tranquila y 
donde vivo se encuentra muy ale-
jado de las avenidas principales. 
  Después de las ocho de la 
noche cesan los ruidos de los au-
tomóviles. Le dije al grupo que 
era un domingo, como a las diez 
de la noche, cuando una voz gra-
ve rompió el silencio de la no-
che…”. 
  Entonces me acordé –les 
dije– de una de las leyendas que 
se escuchan en los diferentes 
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pueblos, e incluso en las ciuda-
des. Me refiero a La Llorona*. 
Existen varias versiones de esa 
leyenda. Una de ellas se refiere 
al alma en pena de una mujer 
que ahogó a sus hijos en un río, 

* En el libro Las calles de México (de Luis González 
Obregón [en línea]: https://www.unilider.edu.mx/las-ca-
lles-de-mexico/#:~:text=Este%20libro%2C%20publica-
do%20por%20vez,a%20principios%20del%20siglo%20
XX), en las páginas 24 a 26 se relatan experiencias que 
tienen que ver con esa leyenda.

Puede consultarse también el texto de Jermán Ar-
gueta Crónicas y leyendas mexicanas, edit. Lectorum, 
México, 2005 [en línea]: https://books.google.com.mx/
books?id=fauKWH24AVwC&printsec=frontcover&d-
q=leyendas+mexicanas&hl=es-419&sa=X&redir_es-
c=y#v=onepage&q=leyendas%20mexicanas&f=false. 

Otros relatos se encuentran en la compilación que 
realiza Marco Antonio Molina en el libro Leyendas ur-
banas y tradicionales en el México del siglo XXI, Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, 
México, 2018 [en línea]: https://www.casadelibrosabier-
tos.uam.mx/contenido/contenido/Libroelectronico/Le-
yendas-urbanas.pdf.
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y que atormentada por la culpa, 
deambula por las orillas de los 
ríos y en las calles de los pueblos 
y ciudades en busca de sus vásta-
gos, gritando el siguiente lamen-
to: ¡AAAYYY… MIS HIJOS!

Volviendo a lo que relataba al gru-
po de la UPN, con mi voz cada vez más 
de suspenso, en un auditorio semioscu-
ras, como ya señalé, les dije a los es-
tudiantes y profesores que el grito que 
irrumpió el silencio de la noche era... 
y con voz grave ampliada por el micró-
fono grité… ¡HAAAYYY… TAMALES 
CALIENTITOS!, grito bastante común 
que se puede escuchar en las calles de 
la Ciudad de México anunciando la ven-
ta de ese producto, sobre todo en la tar-
de-noche. 

Cuando terminé de relatar esa ex-
periencia advertí que muchos participan-
tes soltaron una risa forzada porque quizá 
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la mayoría se imaginó que iba a decir 
otra cosa; algunas jóvenes sentadas en la 
primera fila seguían tomadas de la mano 
y en su rostro se mostraba cierto asom-
bro mezclado con temor; mientras que 
otras dos alumnas ubicadas en filas atrás 
se habían abrazado como una muestra de 
apoyo mutuo. 

Finalizado el relato les dije que ha-
bían vivido un sociodrama real, y que en 
otra oportunidad lo analizaríamos; les 
recomendé que leyeran mi libro antes ci-
tado (Sociodrama real en el aula. Una 
experiencia de investigación-acción), 
que puede descargarse completo y sin 
costo de mi página electrónica y perfil de 
Academia.edu.

 Los relatos antes expuestos los incluyo 
completos, como ya mencioné, en mi libro El 
rapport para conocer un fenómeno paranor-
mal, y para realizar un sociodrama real en la 
Universidad Pedagógica Nacional (México), 
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el cual puede descargarse de mi página elec-
trónica (www.raulrojassoriano.com) y de mi 
perfil de Academia.edu.

3. La cultura popular es un tema muy estudia-
do por la Sociología y la Antropología social lo 
cual nos permite conocer mejor la manera en 
la que esta influye en la conducta de los diver-
sos grupos sociales. Hasta el momento no po-
demos negar que hay experiencias e historias 
que al ser compartidas por un gran número de 
personas suele ocurrir cierta identificación (o 
al revés, el rechazo generalizado), por lo que 
puede ser de gran ayuda en el establecimiento 
del rapport.

El saber popular, que puede ser una le-
yenda, un refrán o dicho, o de cualquier otro 
tipo –como ya lo mencioné– suele ayudarnos 
para lograr el contacto con las personas. Por 
ello, es importante conocer –en la medida de 
lo posible– las características socioculturales 
de la población ante la cual disertemos.
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Resulta agradable para un público que 
una disertación esté pensada específicamente 
para él, con información y ejemplos que les 
sean familiares y significativos. Lo anterior 
nos acerca a la audiencia desde el inicio de 
nuestra exposición*. 

Comparto enseguida los reconocimien-
tos que recibí de la Universidad Pedagógica 
Nacional, Unidad Ajusco y Unidad Atizapán. 

* Cabe volver a citar lo que expuse a pie de página al 
inicio de este capítulo: “Me atreví a referirme a este tipo 
de fenómenos ya que varios físicos tratan de explicarlo a 
través de la teoría cuántica, entre ellos: Bruce Rosenblum 
y Fred Kuttner en su libro El enigma cuántico, así como 
el ganador del Premio Nobel de Física en 1973, Brian Da-
vid Josephson. Véase mi libro: El rapport para conocer 
un fenómeno paranormal, y para realizar un sociodrama 
real en la Universidad Pedagógica Nacional (México) 
pp. 15-26”. El  texto puede descargarse completo y sin 
costo de mi página electrónica (www.raulrojassoriano.
com), y de mi perfil de Academia.edu. 
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III. El rapport en un auditorio donde un 
niño empezó a llorar mientras impartía 

mi conferencia. ¿Qué hacer?

1. Es común que al impartir una conferencia 
se presenten diversas situaciones ya sean de 
índole institucional, logístico, o que se ex-
presen aspectos profundamente humanos en 
todos o algunos de los asistentes. Sobre esto 
último rememoro una experiencia que viví el 
6 de febrero del 2016 cuando debía exponer 
una conferencia invitado por el Centro Uni-
versitario de Ciencias de la Salud (cucs) de la 
Universidad de Guadalajara (udg). 
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El auditorio se encontraba lleno de pro-
fesores, estudiantes e invitados. El título de la 
conferencia que yo impartiría era “Aspectos 
epistemológicos y metodológicos en el aná-
lisis de la salud-enfermedad. Su expresión 
concreta en un hospital de México”. Presento 
enseguida la constancia de mi participación 
en ese evento.
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Inicié mi disertación siempre tratando de 
que mis planteamientos teóricos y metodoló-
gicos fuesen claros y precisos, utilizando para 
ello ejemplos derivados de mi práctica profe-
sional. 

A los pocos minutos de haber comenzado 
mi conferencia, un bebé que estaba en brazos 
de su madre, en la segunda fila del auditorio, 
empezó a llorar a todo pulmón. 

La madre, que supuse que era una inves-
tigadora o profesora de la institución, trató de 
calmar a su hijo pero sus intentos fueron infruc-
tuosos, pues seguramente sentía sobre ella las 
miradas de las personas pensando quizá que el 
llanto de su bebé no les dejaba prestar atención 
a mi conferencia. 

Por ello, decidió pararse para salirse del 
auditorio; en ese momento me di cuenta de lo 
que iba a hacer y le pregunté si ella deseaba 
seguir escuchando lo que yo decía. Me dijo 
que sí. Entonces le pedí por favor que no se 
saliera y se sentó de nuevo. Me dirigí al pú-
blico para decirle que no podíamos nosotros 
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ir en contra de la naturaleza del desarrollo de 
un bebé, pues como sabemos un infante llora 
porque tiene hambre, le duele algo, está sucio, 
por ejemplo. Le dije a los asistentes para qui-
tar un poco la tensión: “Qué sabe el bebé que 
aquí estamos diciendo cosas importantes para 
arreglar el mundo…, o para desarreglarlo”.

Dos o tres minutos de expresar lo ante-
rior el bebé dejó de llorar y su madre pudo 
permanecer tranquila en el auditorio. Al final 
de la conferencia me acerqué a saludarla y 
ver de cerca al bebé.

Cabe señalar que el público compuesto 
en su mayoría por mujeres vio con agrado mi 
decisión, “por lo que observé a través de su 
lenguaje facial” (y los aplausos de varias de 
las personas) de pedirle a la madre del bebé 
que permaneciera en el auditorio pese a que el 
llanto del infante podría molestar a algunos de 
los asistentes.

Sin duda, es fundamental tomar en cuenta 
situaciones como la antes referida, a fin de consi-
derar siempre los aspectos humanos para que la 
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interacción con el grupo se consolide cuando te-
nemos que disertar ante cualquier público. 

2. Este tipo de situaciones las he vivido en 
dos exámenes profesionales en la Facultad de 
Ciencias Políticas de la unam donde imparto 
clases. En un caso el bebé de uno de los fami-
liares de la tesista se puso a llorar y, en el otro, 
el infante de casi dos años se puso a jugar con 
toda la algarabía propia de esa edad. 

En el primer caso le pedí a la madre que 
se quedara en el auditorio si deseaba seguir 
presenciando el examen profesional de su fa-
miliar, y a los miembros del jurado les solicité 
que tuviéramos tolerancia pese a ser un acto 
solemne. Respecto al segundo caso era la pro-
genitora del niño quien estaba presentando su 
examen profesional. Ella estaba muy nerviosa 
tratando de calmar al niño.

Como presidente del jurado de ese examen 
profesional le dije también que no se preocupara 
por el ruido que hacía su hijo, pues quitarle su 
enjundia era ir en contra de la naturaleza de 
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su desarrollo. Le pedí, igualmente, al público 
y a los miembros del jurado su tolerancia para 
que prosiguiera el examen en esas condiciones.

3. Como puede observarse, aunque nos haya-
mos preparado muy bien para disertar en un 
evento académico como una conferencia, cur-
so, taller o de cualquier otro tipo, en ocasiones 
surgen eventualidades como las que he seña-
lado en el numeral anterior. 
 Por ello es importante tener la capacidad 
de comprender y aceptar que en un auditorio 
cualquier cosa puede suceder. De esta forma 
estaremos preparados para lo que se presente 
y actuar de la mejor manera para que nuestra 
participación sea del agrado del público siem-
pre tratando de respetar los derechos huma-
nos, y más si son infantes.

Para seguir adelante en situaciones 
como las anteriores nos ayuda mucho como 
expositores mantener la máxima atención 
sobre lo que acontece a nuestro alrededor, y 
mostrar tolerancia hacia las eventualidades 
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que pueden ocurrir, así como estar prepara-
dos para que reaccionemos con rapidez ante 
ellas a fin de que no afecte nuestra participa-
ción. Así que, ante los casos expuestos en los 
numerales 1 y 2 ¿qué haría estimado lector 
o lectora, si usted estuviera impartiendo una 
conferencia o en un examen profesional?
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IV. La cercanía física como oportunidad 
para lograr el rapport

1. En el capítulo i de la parte académica señalé 
que los aportes de Antonio Gramsci y Paulo 
Freire sobre el proceso enseñanza-aprendizaje 
me permitieron desarrollar mi concepción res-
pecto a dicho proceso. 
 Asimismo, esos aportes orientaron mi 
práctica docente en el sentido de que en el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje no solamente 
se debe transmitir el conocimiento, sino que 
la formación académica pueda permitir una 
práctica social crítica y propositiva sustentada 
en la teoría y metodología de la ciencia.
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En los años 80 del siglo pasado esa 
práctica educativa, en mi caso, fue más 
allá del espacio escolar, pues sirvió para 
orientar mis conferencias en diversas ins-
tituciones educativas y gubernamentales, 
así como en los movimientos sociales en 
los que he participado como dirigente (mo-
vimientos campesinos* en el estado de 
Morelos, México), y en la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam)**, 
al igual que en un movimiento académi-
co-político en apoyo a becarios de doctora-
do y posdoctorado del Consejo Nacional de 

* Sobre dichos movimientos campesinos véase mi libro 
Teoría e investigación militante, el cual puede descar-
garse completo y sin costo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com), y de mi perfil de Acade-
mia.edu. 

** Al respecto véase el libro Investigación-acción en la 
unam. Universidad y relaciones de poder (en coautoría), 
el cual puede descargarse completo y sin costo de mi pá-
gina electrónica (www.raulrojassoriano.com) y de mi 
perfil de Academia.edu.
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Ciencia y Tecnología (Conacyt)* de Méxi-
co, entre otros.

La práctica docente me ha permitido 
considerar que el trabajo en talleres pue-
de coadyuvar a establecer el rapport pues 
promueve relaciones horizontales entre un 
profesor y/o expositor y los estudiantes o 
participantes.

Cabe señalar aquí un planteamiento so-
bre el trabajo en taller que incluí en el libro 
Formación de investigadores educativos. Una 
propuesta de investigación, el cual ha orien-
tado mi práctica docente y como expositor en 
diversos foros académicos en México y otros 
países de América Latina:

* Véase: Investigación y evaluación institucional en Mé-
xico. El caso del Conacyt. Experiencias y reflexiones, el 
cual puede descargarse completo y sin costo de dicha pá-
gina electrónica y perfil mencionados. 
 Cabe señalar que a partir del 8 de mayo de 2023, el 
organismo público y descentralizado del gobierno mexi-
cano cambió su nombre a Consejo Nacional de Humani-
dades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt). 
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Las experiencias que he tenido con 
cientos de profesores, investigadores, 
profesionistas y estudiantes de todo 
el país [México] me ha permitido con 
su ayuda elaborar la siguiente hipó-
tesis:
  “El trabajo en taller, como técnica 
didáctica de la pedagogía crítica, con-
juntamente con la toma de conciencia y 
compromiso con la realidad en la que 
vivimos, permite la praxis investigativa, 
mientras que la enseñanza tradicional 
de la metodología se centra solamen-
te en la reproducción del conocimiento 
teórico existente sobre ésta, lo que con-
duce a una formación enciclopedista”. 
(Raúl Rojas Soriano, Formación de in-
vestigadores educativos. Una propuesta 
de investigación, p. 147).

2. El trabajo en taller, ya sea en el aula, au-
ditorios o en cualquier otro espacio académico 
resulta ser una estrategia muy interesante, no 
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solamente como técnica pedagógico-didáctica, 
sino también porque en muchas ocasiones la 
aplicación de esta desafía aspectos que van más 
allá del ámbito académico. Expongo enseguida 
algunas reflexiones que expresé en el libro an-
tes mencionado (Formación de investigadores 
educativos. Una propuesta de investigación) 
para exponer el contexto en el cual está funda-
da mi estrategia del trabajo en taller:

El curso-taller debe realizarse en au-
las o auditorios que cuenten con sillas 
y mesas movibles a fin de organizar, con 
base en las exigencias de la pedagogía 
crítica, las sesiones plenarias y el tra-
bajo de los talleres. 

Parto del hecho de que la disposi-
ción tradicional de las sillas (colocadas 
en filas y orientadas hacia el frente) 
atenta contra un modelo innovador y 
revolucionario. Solamente acepto esa 
ubicación durante el acto formal de la 
inauguración. Cuando los directivos 
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se retiran una vez inaugurado el cur-
so-taller, la formalidad del acto inicial 
en donde las sillas están colocadas de 
manera tradicional (lo cual reproduce 
las relaciones de poder: los que están al 
frente o arriba en el estrado son “supe-
riores” mientras que los que están aba-
jo o sentados escuchando pasivamente 
son “inferiores”) tal formalidad decía, 
se elimina y realizo entonces distintas 
acciones contrahegemónicas (en térmi-
nos de Gramsci) a fin de que el proceso 
de enseñanza-aprendizaje se vuelva crí-
tico y creativo. 

Empiezo de inmediato a atentar 
contra las formas de organización del 
aula que únicamente permiten el monó-
logo y el mantenimiento del poder por 
parte de las autoridades y del docente. 
Ayudo entonces a los asistentes a co-
locar las sillas en doble o triple círcu-
lo, dependiendo del tamaño del grupo, 
para trabajar “cara a cara” y facilitar 
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así los procesos de comunicación e inte-
gración grupales.

Cuando las sillas y mesas están 
clavadas al piso recomiendo a los par-
ticipantes realizar acciones contrahe-
gemónicas a fin de arrancarlas de los 
lugares en que se encuentran inmóviles. 
Buscamos así, ser consecuentes con mi 
concepción de la educación en general y 
con el proyecto de formación integral de 
investigadores en particular, puesto 
que el trabajo académico de acuerdo 
con la idea que tengo de la pedagogía 
crítica no puede estar sujeto a criterios 
de planeación burocrática que lleva a 
fijar las sillas y mesas al piso para evi-
tar supuestamente mayores esfuerzos a 
la administración escolar. (Raúl Rojas 
Soriano, Formación de investigadores 
educativos. Una propuesta de investiga-
ción, pp. 127-128).
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 La situación anterior la enfrenté en la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de 
la unam en mayo de 1991, en la que las sillas 
en las aulas estaban clavadas al piso. Exigí a 
la burocracia universitaria que despegara los 
asientos del salón que me asignaron, de lo 
contrario mi grupo y quien escribe estas líneas 
lo haríamos. Por tanto, “dimos tres días de 
plazo para que resolvieran el problema o de lo 
contario nos obligarían a arrancar las sillas de 
los lugares donde estaban clavadas”. (Ibíd., p. 
128). 

Las autoridades nos reubicaron a la 
única aula cuyas sillas no estaban clavadas 
al piso. La experiencia completa la expon-
go en el libro Formación de investigadores 
educativos. Una propuesta de investigación, 
pp. 127-129.

Cabe señalar que en noviembre de 1992 
me asignaron un salón con las sillas clavadas 
al piso. Mi grupo estaba compuesto por 130 
alumnos de todas las carreras porque la ma-
teria que impartía, “Metodología de la inves-
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tigación”, era una asignatura común. En vista 
de que siempre trabajo en taller, la manera 
como estaban dispuestas las sillas impedía 
que se utilizara ese recurso didáctico-peda-
gógico. Ante esa situación que impedía el 
trabajo en taller: 

[…] exigimos a las autoridades despe-
gar las sillas del piso en los salones que 
utilizábamos, o en caso contario noso-
tros lo haríamos personalmente. Pasa-
ron ocho días y las sillas, al igual que 
las autoridades, seguían sin moverse. 
Avisamos entonces al secretario general 
y al secretario administrativo de la Fa-
cultad, que debido al hecho de no haber 
acatado nuestra solicitud llevaríamos 
las herramientas necesarias para proce-
der a despegar los asientos. El día señala-
do para realizar con el grupo esta acción 
contrahegemónica se presentaron en el 
aula las autoridades mencionadas y nos 
pidieron dos días de plazo para satisfa-
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cer nuestra petición. Logramos así que 
los salones que utilizamos para impar-
tir clases tuvieran sillas movibles. (Raúl 
Rojas Soriano, Investigación-acción en 
el aula. Enseñanza y aprendizaje de la 
metodología, p. 80).

Enseguida comparto una fotografía de 
trabajo en taller en la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Sociales de la unam, en 1993.

Fotografía personal. Alumnos trabajando en taller con 
las sillas dispuestas en círculos para facilitar la interac-

ción entre los miembros de cada equipo, en 1993.

También en 1993, en Buenos Aires, Ar-
gentina, solicité a las autoridades que coloca-
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ran las sillas en cinco círculos concéntricos 
para facilitar la interacción con los asistentes. 
Comparto enseguida una fotografía:
 

Mi práctica docente en Argentina, en 1994. Las sillas las 
coloqué en cuatro círculos concéntricos para facilitar la in-

teracción con el grupo. Fotografía personal tomada del libro 
del Dr. Raúl Rojas Soriano: El arte de hablar y escribir.

3. La renuencia de varias autoridades para 
facilitar el trabajo en taller como lo he plan-
teado en el numeral anterior no solamente lo 
he vivido en la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la unam, sino también en otras 
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instituciones educativas mexicanas y de otros 
países Latinoamericanos. 

Cabe señalar que trabajar en taller, inclu-
so con las dificultades que surgen por parte de la 
burocracia universitaria o institucional permite, 
en primer lugar, favorecer el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje de los participantes –que en 
realidad eso es lo más importante– y en segun-
do lugar hacer ver a directivos y administrati-
vos que parte del éxito de la organización de su 
evento académico es la satisfacción que le queda 
a los asistentes, y eso se logra cuando se sienten 
identificados e involucrados con el conocimien-
to y experiencias en una disertación.

Además, el trabajo en taller permite la 
interacción más cercana entre los participan-
tes y de ellos con el expositor. Es por esto que 
cuando las condiciones ambientales y de lo-
gística lo permitan, y por la temática de la di-
sertación, se piense en utilizar el taller en esos 
procesos de enseñanza-aprendizaje.

Recuerdo una experiencia que viví en la 
Universidad Mayor de San Andrés, Bolivia, 
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en agosto de 1999. El cupo del lugar era para 
sesenta personas, pero asistieron más de dos-
cientas. El aula disponible para el evento era 
el Salón de Honor de la Rectoría y no había 
posibilidad de un cambio de espacio.

Por respeto a los asistentes y, además, 
para lograr mayor cercanía con ellos propuse 
que las sillas se pusieran en círculo y quienes 
estaban de pie se sentaran en el piso alfombra-
do para estar más confortables.

La experiencia anterior denota la discre-
pancia entre la organización de un evento aca-
démico y la posible realidad que se presenta. 
He aquí el dilema del disertante y sus prio-
ridades: o se ajusta a lo que hay o, en cierta 
medida, transforma la realidad en beneficio de 
los asistentes. El relato completo de esta ex-
periencia se encuentra en el libro El arte de 
hablar y escribir, p. 176.

4. La ideología que domina todavía en muchas 
instituciones educativas y aulas en México, en 
otras partes de Latinoamérica y del mundo, se 
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expresa en el modelo de la educación banca-
ria e influye en la actitud de estudiantes y/o 
participantes de querer permanecer anónimos 
y pasivos dentro de un grupo y de su proceso 
de enseñanza-aprendizaje. 
 Me sucedió en febrero de 1991 cuando 
impartí un curso-taller sobre metodología de la 
investigación educativa en la Universidad Pe-
dagógica Nacional, en la Unidad Coatzacoal-
cos, Veracruz (México), en la que solicité a los 
asistentes que pusieran las sillas en doble o tri-
ple círculo. La actitud de las personas fue sen-
tarse en los lugares más lejanos del disertante.
 Este comportamiento lo he visto muchas 
veces, por ejemplo, en Poza Rica, Veracruz*, 

* En una jornada sobre investigación (diciembre de 1990), 
en la Facultad de Pedagogía de la Universidad Veracruzana 
(México), en donde la asistencia era aproximadamente de cien 
pedagogas y pedagogos, una cantidad significativa de ellos se 
“peleaban” por conseguir lugares situados lejos del expositor. 
Lo mismo sucedió semanas después en la Escuela Normal de 
Bacalar en Quintana Roo (México). Dichas experiencias pue-
den consultarse en el libro El arte de hablar y escribir.
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Mérida, Yucatán, entre otros lugares dentro y 
fuera de México, en el que las estrategias de la 
pedagogía crítica, el rapport se ve obstaculi-
zado o resulta más difícil de lograr. 
 Algunas reflexiones que compartí con 
algunos grupos respecto a las ventajas del uso 
del taller en los eventos académicos las ex-
presé en el libro Formación de investigadores 
educativos. Una propuesta de investigación, 
pp. 130-131. Enseguida presento la invitación 
que recibí de la Universidad Pedagógica Na-
cional en 1991, antes mencionada.



218

Raúl Rojas Soriano



219

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

5. A través de mi experiencia en el ámbito aca-
démico, tanto en las aulas universitarias como en 
otras fuera de ese contexto, he podido observar 
las dificultades que experimentan los participan-
tes para adaptarse a un modelo pedagógico crí-
tico. Lo anterior es consecuencia del paradigma 
educativo dominante que mantiene y refuerza 
una postura pasiva de los estudiantes respecto a 
su proceso de enseñanza-aprendizaje.

Recuerdo que en octubre de 2000 la 
Universidad de Panamá me invitó a impartir 
la conferencia “Formación de investigadores. 
Aspectos metodológicos y sociales”, en el 
marco del Congreso Nacional: “Investigación 
e Innovación”.

En ese evento pude observar el descon-
cierto de las más de 300 personas que ahí ha-
bían asistido cuando les solicité que movieran 
las sillas para crear tres círculos concéntricos, 
aprovechar así mejor el espacio y dar también 
oportunidad a quienes estaban de pie para que 
pudieran sentarse y estar más cómodos en esa 
conferencia.
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El argumento de la petición que expre-
sé en esa ocasión a la concurrencia fue que 
la nueva disposición de los asientos era para 
lograr una mejor interacción de todos los par-
ticipantes. Este relato lo expuse previamente 
en el libro El arte de hablar y escribir, pp. 
99-100. Enseguida presento la invitación de la 
Universidad antes mencionada.
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6. Una experiencia que realmente me llamó 
la atención la viví en México, pues la acti-
tud de inseguridad que puede generar una 
participación activa en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje es mucho más común de 
lo que pensamos, y no distingue profesiones, 
género o grados académicos (me refiero a 
educación superior). 
 Fue en un curso que impartí a inves-
tigadores de la Dirección General de Desa-
rrollo Tecnológico de la Secretaría de Co-
municaciones y Transportes, en marzo de 
1984. Entre los asistentes se encontraba un 
entusiasta doctor en física (egresado de la 
Universidad de Harvard) quien de forma fre-
cuente emitía observaciones o comentarios 
desde su asiento.
 Una actividad que le solicité a la con-
currencia fue la exposición de un proyecto de 
investigación que trabajarían en equipos para 
recibir la respectiva retroalimentación. 
 Con mucha preocupación, el doctor en 
física se me acercó y me pidió explícitamente 
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no ser él quien representara a su equipo para 
exponer su proyecto de investigación sino otra 
persona que consideraba “más idónea” para 
esa actividad. El relato completo de esta expe-
riencia se encuentra en el libro Investigación 
social. Teoría y praxis, p. 21.

7. Es importante señalar que no necesaria-
mente el conocimiento y las habilidades que 
se adquieren y/o desarrollan en la medida en 
que tengamos mayor nivel académico puede 
ayudarnos para comprometernos activamente 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Lo anterior está relacionado con la con-
cepción de educación en el que esté inmerso 
dicho proceso. Aunque también, con base en 
mi experiencia, puedo decir que en la niñez 
parece que hay mayor apertura para que di-
cha postura activa en el ámbito educativo se 
exprese de una forma más natural. A raíz de 
esto me surge una pregunta: ¿es posible que 
los niños, al tener menos tiempo expuestos a 
la educación formal (a la educación bancaria 
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en particular) en relación con estudiantes de 
otros niveles educativos, sea el motivo por el 
cual su curiosidad propia de la edad sea la 
que permita una actitud más activa en su pro-
pio proceso de enseñanza-aprendizaje? 

De la experiencia que tengo trabajan-
do con infantes recuerdo que en una escuela 
primaria pública en Oaxaca (México), impartí 
dos conferencias a niños de cuarto y quinto 
grado sobre “Cómo aprender a investigar”, en 
1991.

Al momento de comenzar a trabajar con 
esos grupos y disponer las butacas en círculos 
concéntricos, los estudiantes no presentaron 
ningún problema en sentarse cerca del diser-
tante, en comparación con la actividad de gru-
pos de edades y grados académicos mayores. 

A partir de esta experiencia retomo algu-
nas reflexiones que surgieron en esa ocasión y 
que presento en el libro El arte de hablar y 
escribir (pp. 95-97).



225

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

8. En ocasiones, tanto en las aulas como en 
otro tipo de foros, contar la experiencia ante-
rior ha permitido lograr el rapport con esos 
grupos cuya actitud es renuente a participar 
activamente en el evento académico. Sin em-
bargo, en otros momentos es necesario brin-
dar un poco más de información sobre las 
actividades que se propone realizar para que 
los grupos analicen un poco más la postura 
que quieren tomar en su proceso de enseñan-
za-aprendizaje. 

Lo anterior lo viví cuando la Academia 
de Ciencias de Cuba, de la Universidad de La 
Habana, organizó un curso-taller dirigido a 60 
investigadores, profesores y profesionistas, 
en abril de 1993. En esa ocasión solicité seis 
voluntarios para llevar a cabo una dinámica 
grupal cuestión que, de inicio, ninguno de los 
asistentes se apuntó para participar. 

Al momento de indicarles el objetivo de 
tal dinámica y mencionar mis observaciones 
sobre el comportamiento de los infantes al in-
volucrarse activamente en ese tipo de activi-
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dades, logré que algunas personas decidieran 
participar en la dinámica grupal propuesta. El 
relato completo de esta experiencia lo expuse 
en el libro Investigación social. Teoría y pra-
xis, p. 36. Enseguida comparto la constancia 
de ese evento.
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9. Las experiencias presentadas en este capítu-
lo, así como de ciertas reflexiones al respecto 
tienen como finalidad resaltar dos cuestiones:

1) Además de considerar una serie de 
variables externas del ambiente y logís-
tica que pueden presentarse en las con-
ferencias, cursos, talleres y otros eventos 
académicos, una de las variables que no 
podemos dejar de lado por parte de los 
asistentes es la manera pedagógica en 
que se han formado, así como la costum-
bre de que la mayoría de los referidos 
eventos académicos se llevan a cabo de 
la misma forma, sin promover una posi-
ción activa, crítica y propositiva.

2) Lo anterior, además de mantener 
y promover la pasividad en la concu-
rrencia, dificulta el establecimiento 
del rapport entre el disertante y los 
participantes, cuestión que afecta el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, lo 
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cual hace más complicada la interac-
ción, así la identificación con él o los 
temas que se traten en la clase o con-
ferencia.  

También, a partir de las experiencias re-
latadas en este capítulo podemos apreciar la 
importancia del rapport como parte de un pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje más crítico y 
significativo. Al respecto comparto una última 
reflexión:

Hablar de aprendizajes significativos 
implica adquirir conocimientos que 
sean objetivos y resulten pertinentes 
para la carrera [profesional] y la reali-
dad histórica en la que se vive; este tipo 
de aprendizajes solamente puede obte-
nerse a través de un proceso educativo 
orientado en forma colectiva y crítica, 
en el cual se busque también la mane-
ra de utilizarlos en la transformación 
del medio escolar y social, en general, 
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desde el momento mismo en el que obte-
nemos esos aprendizajes significativos. 
(Raúl Rojas Soriano, Investigación-ac-
ción en el aula. Enseñanza-aprendizaje 
de la metodología, p. 76).
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  V. Cuando el rapport trasciende el 
ámbito académico: una experiencia 

en un reclusorio del estado de Hidalgo 
(México)

1. Cada actividad académica en la que he par-
ticipado hasta el momento que escribo estas 
líneas (26 de julio de 2023) me ha dejado 
grandes satisfacciones y enseñanzas. Es ver-
dad que algunas de ellas han sido más signifi-
cativas que otras.

En el presente capítulo relato una ex-
periencia que me desafió de muchas formas, 
pues tuve la oportunidad de ingresar a un 
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mundo desconocido en el que se vive sole-
dad, desesperanza, culpa, ansiedad, entre otras 
cuestiones, así como también está implicada 
la estigmatización, pérdida de libertad y de los 
derechos civiles.

Lo anterior es parte del mundo al inte-
rior de los reclusorios. Únicamente quien ha 
estado en uno puede comprender cómo es la 
vida en una cárcel y la manera de soportar día 
a día lo que ahí acontece, así como lidiar con 
los diversos sentimientos que aparecen, y que 
muchas veces se incrementan conforme trans-
curre el tiempo.

La comprensión sobre el significado de 
lo que internamente vive una persona en si-
tuación de reclusión penitenciaria comenzó 
cuando conocí los Cuadernos de la cárcel, de 
Antonio Gramsci, quien fue arrestado en 1926 
y encarcelado por el régimen fascista italiano 
de Mussolini en 1928. Para soportar la vida 
en reclusión, en las condiciones propias del 
lugar y unido a su difícil situación de salud, 
Gramsci se refugió en la lectura y escritura. 
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Al respecto, comparto enseguida un fragmen-
to de un artículo que publicó la revista Crisis 
(en agosto de 2019):

Para Gramsci, no fue fácil poder plas-
mar sus reflexiones en papel durante 
su largo y tortuoso peregrinaje carcela-
rio [Gramsci peregrinará en 14 cárceles 
italianas: Roma, Civitavecchia, Ustica, 
Napoli, Milano, Turi, Palermo, Caianie-
llo, Isernia, Sulmona, Formia, Castella-
mare Adriatica, Ancona y Bologna]. El 
permiso para escribir le fue concedido 
sólo dos años y tres meses después de su 
privación de libertad. Luchó por mucho 
tiempo para conseguir libros, pluma y 
tinta.

Antes de poder escribir insistió 
para que pudiera también leer. Algu-
nos días después de ser encarcelado 
en Regina Coeli [El 8 de noviembre de 
1926] escribe su primera carta a la due-
ña de su departamento pidiéndole –en-
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tre otras cosas– el envío de tres libros: 
La gramática alemana, el breviario de 
Lingüística de Bertoni y Bartali, y una 
Divina Comedia. Los tres libros pedi-
dos respondían –desde un principio– a 
la necesidad vital de poder sobrevivir 
al embrutecimiento de la cárcel. Tres 
meses después escribe a su amigo Sra-
ffa, desde Ustica, pidiéndole que le en-
viara unos libros [La carta fue escrita el 
11 de diciembre de 1926]. Sraffa abre 
en favor del amigo Antonio una cuenta 
ilimitada en la librería de Milán “Sper-
ling y Kupfer” [El día 22 de diciembre 
Gramsci recibirá los libros que Sraffa le 
enviará. Gramsci lo agradece en otras 
dos cartas que enviará a su amigo en las 
fechas del 22 de diciembre y en la fe-
cha del 2 de enero de 1927]. (“70 años 
de los cuadernos de la cárcel de Antonio 
Gramsci”, revista Crisis, 6 de agosto de 
2019. Enlace: https://www.revistacrisis.
com/debate-memoria/70-anos-de-los-
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cuadernos-de-la-carcel-de-antonio-
gramsci. Fecha de consulta: 2 de junio 
de 2022).

Si bien, Antonio Gramsci en los años 
de encarcelamiento escribió sobre sus aná-
lisis relacionados con temas diversos como 
educación y política, entre otros (en sus fa-
mosos Cuadernos de la cárcel), también deja 
ver la gran necesidad de mantener contacto, a 
través de cartas, con aquellos seres queridos 
que quedaron fuera de su mundo en la prisión, 
entre ellos su esposa, hijos y cuñada. Dicho 
contacto lo hizo a partir de cuentos dirigidos a 
sus pequeños hijos y/o experiencias cotidianas 
relacionadas con la vida en reclusión (véase el 
libro Cartas desde la cárcel [en línea]: https://
www.marxists.org/espanol/gramsci/cartas-de-
la-carcel/cartas-de-la-carcel-gramsci.pdf).

Ciertos aspectos de la vida de Antonio 
Gramsci, en especial los mencionados en los 
párrafos anteriores, fueron de gran utilidad en 
la experiencia que relato enseguida para con-
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seguir el rapport y mantener el ambiente pro-
picio de empatía y confianza, para trascender 
–entre otras cuestiones– de lo académico a lo 
personal.

2. En el año 2003 recibí una llamada telefó-
nica de la trabajadora social Letycia Bojorges 
Cornero para invitarme a impartir una pláti-
ca sobre cómo redactar cuentos e historias de 
vida. A simple vista, esta invitación parecía 
que implicaría un reto similar a las más de mil 
conferencias que conforman parte de mi prác-
tica profesional, sin embargo, no era así. 

La licenciada en Trabajo Social Lety-
cia Bojorges laboraba en el Centro de Reha-
bilitación Social (Cereso) de Mixquiahuala de 
Juárez, estado de Hidalgo, municipio que está 
ubicado a unos 150 kilómetros de la Ciudad de 
México, por lo que, de acuerdo con la solicitud 
del director de ese centro, mi exposición estaría 
dirigida a los internos de ese penal. En el libro 
En busca de la libertad a través de la escritura. 
Reflexiones, experiencias y sentimientos de los 
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internos de un Cereso. Mixquiahuala, Hidalgo 
expongo la respuesta que di a la licenciada Bo-
jorges, así como una propuesta a su solicitud, 
la cual comparto enseguida. Cabe señalar que 
el texto antes mencionado puede descargarse 
completo y sin costo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com), y de mi perfil de 
Academia.edu:

Acepté la invitación proponiéndole que 
en lugar de una sola charla se progra-
mase un taller de escritura dos veces al 
mes con el propósito de tener más tiempo 
para animar a la gente a correr la plu-
ma, es decir, que no solamente contara 
con nociones al respecto, sino que las 
pusiese en práctica. Tal actividad –le 
expresé a dicha profesionista– coad-
yuvaría en el proceso de rehabilitación 
social de los internos. Véase: Raúl Ro-
jas Soriano (coordinador general), Libo-
rio Monter Fuentes y Letycia Bojorges 
(coordinadores), En busca de la liber-
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tad a través de la escritura. Reflexiones, 
experiencias y sentimientos de los inter-
nos de un Cereso. Mixquiahuala, Hidal-
go, p.10.

El 3 de octubre de 2003 inicié el taller 
sobre redacción para los internos del centro 
de rehabilitación social mencionado; eran 38 
hombres y una mujer. 

Previo al evento solicité (por teléfono) 
a la licenciada Bojorges datos sobre los par-
ticipantes, como nivel de estudios, lugar 
de procedencia, edad, tipos de trabajos que 
realizaban para su rehabilitación social, en-
tre otros. “Esta valiosa información me per-
mitió un primer acercamiento a la realidad 
donde trabajaría y sirvió para espolear la ima-
ginación, a fin de prever las dificultades que 
surgirían en el camino, aunque no sabía cuáles 
podían ser, ni en qué momento se presenta-
rían”. (Ibíd., 12).

Por lo anterior consideré de gran impor-
tancia conocer el contexto en el que estaban 
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los reclusos, así como algunos aspectos gene-
rales de cada uno, pues sentí que de esta forma 
comenzaba a acercarme a ellos a partir de esta 
información.

La experiencia completa la presento en 
el libro mencionado (En busca de la libertad 
a través de la escritura. Reflexiones, experien-
cias y sentimientos de los internos de un Cere-
so. Mixquiahuala, Hidalgo).

Después de un tiempo de preparación 
del taller llegó el día en que por fin comenza-
ría dicha actividad. Fui recibido por el director 
del Cereso, el licenciado Juan Manuel Negre-
te García, el subdirector, Lic. Liborio Monter 
Fuentes y la Lic. Letycia Bojorges, trabajado-
ra social, en la terminal de autobuses del mu-
nicipio de Mixquiahuala, Hidalgo (México). 

Les pregunté sobre las condiciones y 
problemáticas que ahí viven los internos, así 
como otro tipo de información que me fuera 
de utilidad −en primera instancia− para orien-
tar el curso que impartiría y relacionarme con 
ellos pues “la experiencia indica que el primer 
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contacto con un grupo resulta decisivo para 
conseguir o no el objetivo previsto” (Raúl 
Rojas Soriano, En busca de la libertad a tra-
vés de la escritura. Reflexiones, experiencias 
y sentimientos de los internos de un Cereso. 
Mixquiahuala, Hidalgo, pp. 13-14).

Mi preocupación principal en esos 
momentos, como puede observarse a través 
de los párrafos anteriores, era conocer el 
contexto en el que vivían los internos, así 
como información relevante que me permi-
tiera tener los elementos justos para diri-
girme a ellos al inicio del taller y en las 
demás sesiones, a fin de promover un am-
biente de confianza. 

De pronto, surgió algo inesperado y 
en el que me sentí plenamente conmovi-
do: los funcionarios del penal mencionaron 
que un recluso había escrito una canción y 
fue cantada por los demás internos. 

Tuve la oportunidad de escuchar  la 
melodía que se intitula “Reflexiones”, cuya 
letra completa se encuentra en el anexo 4. 
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Lo que sentí en ese momento apenas puedo 
describirlo en las siguientes líneas:

Al oír la letra de la canción y la mane-
ra como la cantaban (con un profundo 
sentimiento de nostalgia y revelando en 
la entonación la esperanza de la liber-
tad), confieso que me embargó la emo-
ción: me sentí más cerca de ellos, y la 
zozobra que me invadía cuando llegué, 
había prácticamente desaparecido.

Estaba ansioso por empezar la 
plática, dado que luego de escuchar 
la melodía sabía cómo emprender el ca-
mino hacia la meta que me había traza-
do. La estrategia adoptada para buscar 
elementos con el afán de orientar del 
mejor modo posible mi participación, y 
para sentirme más tranquilo, había te-
nido el efecto anhelado. (Ibíd., p. 14).

Las diversas expresiones humanas com-
partidas a través de la letra de la canción que 
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había escuchado minutos antes era un claro 
grito de los internos de la necesidad de sentir-
se comprendidos, incluso a pesar del lugar en 
donde se encontraban y del estigma social que 
cargaban. Dichas necesidades las hice presen-
tes en el taller de escritura. Más adelante pro-
fundizo en este punto.

3. Debo decir que una situación que me sor-
prendió y, a su vez, ayudó a lograr el rapport 
con los internos y a realizar la actividad que 
relato fue la disposición del director del penal 
y su equipo de trabajo: 

[…] no esperaba escuchar dentro de 
una cárcel respecto a la forma en que 
debía expresarme, pues en ocasiones se 
ha tratado de limitar mi libre albedrío 
en recintos académicos: «Siéntase con 
total libertad para exponer abiertamen-
te sus ideas, pues lo que buscamos aquí 
es realmente conseguir la rehabilitación 
social de los internos». (Ibíd., p. 15).
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Esta sensación de libertad de acción 
y expresión la compartí en mi perfil de Fa-
cebook (27 de noviembre de 2017), compa-
rándola con otras experiencias dentro de mi 
universidad, la unam, en la que muchas veces 
experimenté una situación anterior. 

Aunque contaba con el elemento de la 
apertura de las autoridades del penal para ha-
blar y tratar cualquier tema en el taller de es-
critura, no podía dejar de lado otras posibles 
dificultades, como el hecho de que muchos (o 
quizá todos) los internos irían “obligados” o sin 
el interés necesario para el tipo de taller que im-
partiría, cuya idea era promover la escritura.

Las diversas circunstancias antes se-
ñaladas dejan claro el hecho de que estable-
cer el rapport no es una cuestión sencilla, 
y que no solamente depende de las habili-
dades que tenga un disertante. Es importante 
considerar el contexto sociocultural tanto de 
los participantes como del conferenciante, así 
como las experiencias personales de todos los 
asistentes, entre otros factores.
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4. Desde el inicio del taller se presentaron dis-
tintos desafíos para enfrentar el compromiso 
adquirido. Sobre todo, motivar a los partici-
pantes a escribir y expresar sus pensamientos, 
sentimientos, anhelos, miedos, deseos, y todo 
tipo de necesidades humanas, para que a tra-
vés de la escritura pudieran probar, aunque sea 
un poco, la libertad experimentada al exterio-
rizar aquello que les aqueja. 

El primer acercamiento que tuve con los 
internos, después de que el director del penal 
me presentó y mencionó el objetivo de mi 
presencia, fue saludarlos y además felicitarlos 
por la manifestación creativa de la letra y mú-
sica de la canción que instantes antes había 
escuchado. Ahí resalté que estaba con ellos 
para ayudarlos a sacar y orientar esa creati-
vidad y talento a través de la escritura.
 Una vez que solicité a los internos co-
locar sus sillas en semicírculo, la sensibiliza-
ción de los internos a través de la composición 
musical la acompañé señalando una serie de 
beneficios de la escritura, mencionándoles la 



245

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

experiencia de algunos personajes famosos 
como Octavio Paz y José Martí con el fin de 
mostrarles que aunque no es fácil escribir to-
das las personas podemos hacerlo. 

Al inicio de la primera sesión con los 
asistentes al taller les solicité que en una hoja 
en blanco escribieran sobre aquello que quisie-
ran expresar. Podría ser una vivencia, cuento, 
poesía, carta, etcétera. Resalté que lo impor-
tante era que pudieran plasmar sus ideas en el 
papel sin que se preocuparan por la redacción 
del escrito. La mayoría se animó a realizar la 
actividad solicitada.

Comparto una fotografía de una de las 
sesiones del taller de escritura en el Cereso del 
estado de Hidalgo (México).
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5. Durante la presentación del taller, el pri-
mer día, siempre dediqué varios minutos a 
crear un ambiente propicio, de confianza, 
para lograr el rapport y la empatía con los 
participantes a los que les reiteraba “[…] 
que escribieran con plena libertad lo que 
quisieran, dado que a nadie se le iba a cen-
surar”. (Raúl Rojas Soriano, En busca de la 
libertad a través de la escritura. Reflexio-
nes, experiencias y sentimientos de los in-
ternos de un Cereso. Mixquiahuala, Hidal-
go, p. 20).
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Poco a poco todos nos relajamos, aun-
que sí hubo necesidad de realizar algunas ac-
ciones para lograr un contacto humano más 
cercano y un ambiente de empatía. 

En otros momentos del desarrollo del 
taller de escritura, y con el fin de mantener el 
rapport que se había logrado desde la primera 
sesión, siempre estuve atento en aquellos par-
ticipantes que mostraban mayor interés en las 
actividades que solicitaba pues consideré que 
a través de ellos otros compañeros podrían 
motivarse también.

Este acercamiento más personal per-
mitió una mayor confianza con los internos, 
así como descubrir aquellos temas sobre los 
cuales podrían escribir. Un hecho que me sor-
prendió y que puedo decir que es insólito por 
el lugar en el que nos encontrábamos y por el 
nivel de confianza que habíamos logrado lo re-
lato enseguida.

La trabajadora social Letycia Bojorges 
me comentó que un interno le expresó que era 
“urgente” hablar conmigo, y que quería que 
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ella estuviera como testigo. Accedí y nos diri-
gimos a un cuarto que estaba cerca. El interno 
antes de comenzar me pidió que le jurara que 
lo que iba a contar no saliera de esas cuatro 
paredes. Una vez que mis palabras lo tran-
quilizaron al prometerle discreción el joven 
comenzó a relatar los delitos por los cuales se 
encontraba recluido en el penal; lo inespera-
do fue que también comentó otros delitos que 
él había cometido y que en su sentencia no 
estaban considerado debido a que las autori-
dades no los conocían.

Al estar en la entrevista con este interno 
percibí la gran carga emocional que le sig-
nificaba esa confesión, aun con el riesgo de 
que tanto quien escribe estas líneas como la 
trabajadora social lo pudiéramos delatar. En 
ese momento pudo liberar, quizá al menos un 
poco, la pesada loza que sus acciones delicti-
vas no juzgadas por la ley, sino más bien por 
él mismo le causaban a su ser. Fue uno de los 
momentos más conmovedores de la experien-
cia de impartir el taller de escritura.
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6. Otra acción que realicé para establecer el 
rapport durante el tiempo que duró el taller de 
escritura en el Cereso fue que en la segunda o 
tercera sesión les platiqué a los participantes 
la experiencia de Ericka Zamora Pardo, acti-
vista y defensora de los derechos humanos, 
detenida injustamente el 7 de junio de 1998 en 
una escuela de la localidad de El Charco en el 
estado de Guerrero (México), absuelta el 30 
de mayo de 2002. 

Ese día les regalé el libro sobre la his-
toria de vida que escribí (en coautoría) sobre 
ella, intitulado Una estudiante… Ericka Za-
mora acusada de guerrillera, el cual puede 
descargarse completo y sin costo de mi pági-
na electrónica (www.raulrojassoriano.com) y 
de mi perfil de Academia.edu. 

Les pedí que leyeran dicho libro no 
solamente para que conocieran la historia 
de Ericka Zamora, sino con el fin de que pu-
dieran identificarse y al mismo tiempo mo-
tivarse para reflexionar sobre la propia vida 
de ellos. 
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Les comenté que ella vivió, injustamen-
te, cuatro años en diversos centros penitencia-
rios; asimismo, que había vivido lo que ellos 
estaban experimentando en esos momentos y 
que además nació y creció en el estado de Hi-
dalgo, lugar en donde nos encontrábamos.

La misma Ericka Zamora, a quien invité 
para que conversara con los internos del pe-
nal de Mixquiahuala, Hidalgo (México), nos 
compartió su propia historia cuando fue encar-
celada por un delito que no cometió. Se logró 
así una mayor identificación con los internos. 
Los participantes escribieron sobre dicha ex-
periencia; sus reflexiones se encuentran en el 
libro antes citado (En busca de la libertad a 
través de la escritura).

Incluyo a continuación fotografías de 
esa experiencia. La constancia de agradeci-
miento de ese penal por impartir el taller de 
escritura se encuentra al final de este capítulo.
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Finalmente, cabe destacar que en cada 
una de las sesiones que conformaron el taller 
de escritura impartido en el penal de Hidalgo 
realicé enormes esfuerzos para lograr un am-
biente de confianza con los internos. El resul-
tado de dicha actividad fue un libro valioso, 
ya que dicho texto toma en cuenta el sentir y 
pensar de los participantes, así como una con-
fesión inesperada. 

Esa rica experiencia, cada vez que la 
recuerdo, es un alimento espiritual que me 
motiva a proseguir en el empeño… La ex-
periencia completa mencionada en este capí-
tulo se encuentra en el libro En busca de la 
libertad a través de la escritura. Comparto la 
foto del recuerdo con los internos y autorida-
des del Cereso.
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Constancia de agradecimiento por impartir 
un taller de escritura dirigido a los internos 

del Cereso de Mixquiahuala de Juárez, Hidalgo



255

 VI. El rapport en una conferencia, 
durante un sismo en la Ciudad de 

México

1. Como lo expresé en otro capítulo estable-
cer el rapport con grupos grandes o pequeños 
requiere de una dedicación y cuidado muy es-
pecial. Lo importante es considerar el contexto 
sociocultural de dichos grupos a fin de encon-
trar algún tema que permita el acercamiento e 
identificación entre la audiencia y el disertante. 
 Puede ser de utilidad abordar alguna 
cuestión cultural, problemáticas significativas 
de una comunidad o, incluso, una experiencia 
personal, entre otras situaciones.
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 En los siguientes numerales presento 
una experiencia en un evento académico en 
el que por compartir una vivencia personal 
logré el contacto cercano con los asistentes.

2. La Universidad Intercontinental, cuya sede 
se encuentra en el sur de la Ciudad de México, 
me invitó a impartir una conferencia* en mar-
zo de 2014. El interés de los organizadores 
era aprovechar el foro para que hablara sobre 
investigación y diversos aspectos de la vida 
cotidiana, y que al mismo tiempo tuviera un 
marco para la presentación de mi más reciente 
libro: Evocaciones. Vivencias personales que 
se publicó en abril de 2014. 

 Les propuse a los organizadores del 
evento que el día de la conferencia fuese el 
8 de mayo porque en esa fecha nació mi her-
manito Bonifacio (Boni), quien sólo vivió 5 
años debido a un problema renal. La historia 

* “Ciencia, investigación, método y otras cotidianidades” 
impartida en el coloquio “Diálogos con Raúl Rojas So-
riano”. 



257

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

de la trágica vida de mi pequeño hermano la 
expongo en el capítulo 7 “Una muerte infantil 
que hoy quizá se hubiera evitado”, del libro ya 
mencionado. 

Enseguida comparto la única fotografía 
en la que aparece Boni cuando tenía 3 años de 
edad. Yo aparezco en el extremo izquierdo 
de la fotografía con pantalón de peto, tenía 
5 años. 
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3. La organizadora me comentó que el vice-
rrector de la Universidad Intercontinental es-
taba interesado en presentar el libro junto con 
quien escribe estas líneas, autor del texto. 

Luego de las sentidas palabras del fun-
cionario, destacando los aspectos más rele-
vantes del libro, me correspondió hacer uso 
de la palabra. Señalé que había pedido a los 
organizadores del evento que fuese ese día 8 
de mayo, debido a que era el aniversario del 
nacimiento de mi mal logrado hermanito.

Cabe señalar que el auditorio se encon-
traba lleno de estudiantes y profesores, así que 
consideré que podría establecer el rapport a 
partir del capítulo del libro antes mencionado 
(Evocaciones. Vivencias personales), donde 
indico la corta vida de mi hermanito debido a 
que en aquella fecha los avances de la ciencia 
médica eran limitados para curar su falla re-
nal, falleciendo un 5 de junio cuando apenas 
tenía 5 años de edad. Enseguida comparto al-
gunos párrafos de este capítulo: 
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Boni, que no alcanzó a ir a la escuela 
porque primero lo alcanzó la muerte 
(a los 5 años de edad), la cual siempre 
consideré injusta como seguramente así 
lo pensó toda mi familia. 

Padecía un mal renal congénito. 
En esa época no se conocían los tras-
plantes de órganos (y aunque los hubie-
ra, la economía familiar no daba para 
pagar una cirugía de este tipo por su 
alto costo). La medicina de entonces 
nada pudo hacer ante lo ineluctable de 
su destino […]. (Evocaciones. Vivencias 
personales, p. 51).  Comparto el enlace 
del capítulo en el que relato las últimas 
horas de Boni: https://raulrojassoriano.
com/evocaciones-vivencias-persona-
les/?fbclid=IwAR3YCOhNqX3c7l-
FYdIB0QjleDTJjEcXikxKIs_23RWO-
Y7rsjv7nIuAXagRk

4. Me encontraba justamente haciendo refe-
rencia a ese episodio de mi vida que compartí 
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sobre mi hermanito Boni, cuando se dejó sen-
tir un fuerte sismo que después me enteré ha-
bía sido de 6.4*.

Cabe mencionar que yo estaba tan ensi-
mismado en el relato que no me percaté del fe-
nómeno telúrico hasta que uno de los miembros 
del presídium me avisó que estaba temblando. 
Asimismo, yo no percibí en los asistentes el 
deseo de salir del auditorio, ni tampoco seña-
les de preocupación por el sismo. Enseguida 
comparto una fotografía en donde se muestra 
a los integrantes del presídium en la presenta-
ción de libro antes referido. 

* “El día 8 de mayo de 2014 el Servicio Sismológico Nacional 
reportó un sismo con magnitud 6.4 localizado en las cercanías 
de Técpan, en el estado de Guerrero. El sismo, ocurrido a las 
12:00 horas, fue sentido en los estados de Guerrero, Morelos, 
Oaxaca, Veracruz, Estado de México, D.F. y en otras locali-
dades. Las coordenadas del epicentro son 17.11 latitud N y 
-100.87 longitud W y la profundidad es de 17 km”. (Instituto de 
Geofísica, Servicio Sismológico Nacional, “Reporte de Sismo. 
Sismo del día 8 de mayo de 2014, Guerrero (M 6.4)” [en línea]: 
http://www.ssn.unam.mx/jsp/reportesEspeciales/8mayo2014_
Guerrero.pdf. Fecha de consulta: 2 de febrero de 2023). 
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Una vez que desalojamos el recinto y 
nos ubicamos en el patio para resguardarnos 
de alguna posible afectación en la edificación 
pensé que los asistentes preferirían abandonar 
el lugar para trasladarse a sus domicilios, a fin 
de estar con sus familiares. 

Me di cuenta de que la mayoría de los 
asistentes permanecía en el patio haciendo uso 
de sus teléfonos celulares para comunicarse, 
supuse, con sus seres queridos. 

Después de que pasaron los efectos del 
sismo surgió en mí la duda de retirarme del lugar 
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o volver al recinto para concluir con la plática, 
esto último debido a que me daba cuenta de 
que muchas personas permanecían en el sitio. 

Por ello le dije al vicerrector y a una 
de las organizadoras del evento que me die-
ran la oportunidad de volver al presídium 
para dirigir unas palabras con el propósito 
de concluir mi participación, ya que consi-
deraba que, por el fuerte sismo, no existían 
las condiciones adecuadas para continuar 
con mi exposición. 

Me dirigí con mis acompañantes del 
presídium para expresar algunas palabras fi-
nales a quienes quisieran volver al recinto. 
Para mi sorpresa, el auditorio volvió a llenar-
se por completo, lo cual me motivó para am-
pliar algunas de mis vivencias y reflexiones 
relacionadas con la muerte de mi hermanito 
Boni, y sobre otros aspectos de mi infancia y 
adolescencia que marcaron de cierta forma mi 
proyecto de vida en la edad adulta. 

Solamente hablé unos minutos, para 
que las personas que quisieran trasladarse a 
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sus domicilios lo hicieran a la brevedad. Les 
agradecí de manera muy sentida su disposi-
ción por haber estado en mi plática y, después 
del sismo, haber regresado para concluir el 
evento. 

5. Sin duda, cuando se logra establecer el 
rapport en grupos, aunque sean numerosos, 
podemos mantener su atención e interés en 
nuestra exposición, lo cual, sin duda facilita la 
socialización del conocimiento. 

A una distancia de nueve años, cuando 
escribo estas líneas me llena de emoción vol-
ver a recordar aquellos momentos en los que 
logré establecer con el público una empatía 
especial que persistió a pesar de que pudo ha-
berse afectado por el fuerte sismo. 

Cabe señalar también que al final de mi 
disertación un grupo numeroso de asistentes 
(la mayoría estudiantes) me pidieron de favor 
que les firmara el libro Evocaciones. Viven-
cias personales que recién habían adquirido; 
con mucho gusto accedí a dicha petición. 
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Lo anterior me demostró, además, que el 
relato sobre la muerte de mi hermano Boni, así 
como otros aspectos de mi infancia y adoles-
cencia que expongo en el libro antes mencio-
nado, fue una consecuencia del rapport que se 
estableció en la presentación del libro, ya que, 
a pesar del fuerte sismo que se sintió previa-
mente, ese grupo de estudiantes permaneció 
en el recinto esperando su turno para que les 
firmara el libro. Presento a continuación algu-
nas fotografías sobre dicha experiencia. 
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Enseguida comparto el reconocimiento 
que me extendió la Universidad Interconti-
nental el 8 de mayo de 2014. 
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6. En dicha actividad académica surgió un im-
previsto que puede influir de manera negativa 
o positiva, el cual no podemos predecir ni con-
trolar, pero es necesario saber cómo enfrentar-
lo. Me refiero, en este caso, a los movimientos 
telúricos, sobre todo de magnitud significativa 
perceptible para las personas. 

El sismo mencionado durante mi diser-
tación en la Universidad Intercontinental, en 
marzo de 2014, no fue motivo para que ese 
evento académico terminara abruptamente. 
Sucedió el sismo, pero el contacto cercano 
con los asistentes permitió finalizar de buena 
forma esa conferencia.

Años antes, el 19 de septiembre de 1985 
me encontraba en la Universidad Autónoma 
de Coahuila (México), Unidad Torreón, im-
partiendo un curso-taller sobre metodología 
de la investigación. Durante un receso me en-
teré que a las 7:17 de la mañana la Ciudad de 
México −y otros lugares del centro, sur y oc-
cidente del país− sufrió severos daños, conse-
cuencia de un terremoto de 8.1. Como es de 
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imaginarse sentí gran preocupación por fami-
liares y amigos que ahí radicaban.

Era difícil la comunicación directa para 
obtener noticias porque muchas líneas telefó-
nicas se dañaron. Intenté, sin éxito, comuni-
carme con un primo, quien en ese tiempo era 
capitán del ejército y trabajaba en el área de 
transmisiones de la Presidencia de la Repúbli-
ca mexicana.

Con todo pesar decidí trasladarme a la 
Ciudad de México dejando pendiente el desa-
rrollo del curso-taller que ese día había inicia-
do en la Universidad Autónoma de Coahuila. 
Doce años después, curiosamente, regresé al 
plantel Torreón de la misma universidad, en 
la fecha en la que se rememorara el terremoto 
señalado. 

Esto fue en 1997. Coincidí con algunos 
asistentes que en 1985 eran estudiantes, en el 
mismo auditorio y con un curso similar al que 
inicié −y no terminé− en esa fecha (19 de sep-
tiembre de 1985).
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Esa coincidencia en cuanto al lugar, 
fecha y asistentes al curso de 1997 hizo que 
abriera mi exposición con la mención de mi 
presencia en aquel curso-taller que no pude 
terminar debido a las consecuencias que dejó 
la fuerza de la naturaleza el 19 de septiembre 
de 1985. 

Compartir la emoción de estar en ese 
momento con ellos y la manera como 12 años 
antes el terremoto de 1985 afectó la actividad 
académica iniciada en esa fecha fue motivo 
para sentir la comprensión de los asistentes, 
pero sobre todo el rapport que nos acompañó 
durante todo el curso. La experiencia comple-
ta se encuentra en el libro El arte de hablar y 
escribir, pp. 189-191.
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VII. Los aspectos socioculturales para 
establecer el rapport en un curso-taller 

en la ciudad de Palenque, Chiapas 

1. Como ya mencioné en capítulos anteriores 
es importante considerar los aspectos socio-
culturales de nuestros interlocutores cuando 
tenemos que impartir una conferencia o cur-
so-taller, a fin de establecer el rapport para re-
cibir la atención correspondiente y promover 
una participación activa entre los asistentes.
 En el presente capítulo expongo una 
experiencia que viví cuando impartí un cur-
so-taller (“Metodología de la investigación de 
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la salud”) que tuvo lugar en El Colegio de Es-
tudios Científicos y Tecnológicos de la ciudad 
de Palenque, del estado de Chiapas (México), 
el 29 de abril al 1 de mayo de 1999. Al final 
de este capítulo incluyo la constancia de mi 
participación. 
           Cabe señalar que los asistentes a dicho 
curso eran egresados como técnicos médicos, 
comunitarios y farmacéuticos, y la mayor par-
te pertenecía a comunidades indígenas por lo 
que hablaban una lengua indígena, además del 
español. Eran 45 personas inscritas.

Es conveniente resaltar algunos aspec-
tos que estuvieron presentes alrededor de este 
curso-taller, por lo que debemos contextua-
lizar la situación para comprender la forma 
como se logró el rapport con los asistentes:

•	 De mi parte, en esos momentos me 
encontraba en medio de un movi-
miento académico-político en la 
unam, en el que participaba como 
profesor y padre de familia. En la 
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Máxima Casa de Estudios se había 
iniciado una huelga estudiantil debi-
do a que sus autoridades pretendían 
el incremento de cuotas a estudian-
tes. Estaban en el aire diversas cir-
cunstancias como las negociaciones 
para impedir tal incremento, el re-
greso a las aulas, entre otras. Esta ex-
periencia completa la expongo en el 
libro La democratización de la unam, 
disponible completo y sin costo en la 
página electrónica: www.raulrojassoria-
no.com y en mi perfil de Academia.
edu.

•	 La mayor parte del grupo que par-
ticiparía en el curso-taller que im-
partiría pertenecían a una zona de 
Chiapas en donde surgió un conflic-
to armado en México, el 1 de enero 
de 1994, promovido por el llamado 
Ejército Zapatista de Liberación Na-
cional (ezln), por lo que incluso con 
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el paso del tiempo se seguía conside-
rando una zona de conflicto.

•	 Ya en el lugar en donde impartiría el 
evento académico antes mencionado, 
me percaté de que carecía de un siste-
ma de ventilación adecuado, y la tem-
peratura en esa época era elevada, por 
lo que se sentía mucho calor.

 
Con tales circunstancias me enfrenté 

antes de iniciar el curso-taller. El relato com-
pleto de dicha experiencia se encuentra en el 
capítulo xxi “Desafíos y satisfacciones en un 
curso-taller impartido en Palenque, Chiapas”, 
de mi libro El arte de hablar y escribir. Ex-
periencias y recomendaciones (pp. 251-260). 
Aquí presento parte de esa experiencia: 

[…] solicité, antes de mi llegada a Pa-
lenque, colocar las sillas en círculo, 
para interactuar más fácilmente con los 
miembros del grupo.
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Pese a la experiencia adquirida al 
coordinar decenas de cursos de este tipo 
dentro y fuera del país, confieso que los 
primeros minutos resultaron un tanto 
complicados, pues me encontraba fren-
te a personas a quienes las autoridades 
escolares les demandaron asistir al cur-
so-taller como una exigencia académi-
ca para trabajar en sus tesis.

Percibía en los pasantes una mez-
cla de tensión y cierto escepticismo; esto 
los volvía poco receptivos. Pensé en una 
idea quizá presente en ellos, escucha-
ban a alguien con otro marco cultural 
y, por ende, con características y nece-
sidades diferentes a las suyas, no obs-
tante, mi esfuerzo por contextualizar los 
planteamientos metodológicos, en fun-
ción del medio rural-indígena de donde 
eran los participantes, y en el cual se 
desempeñarían profesionalmente.

[…] Como uno de los temas pre-
liminares del curso-taller se refería al 
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análisis de la problemática de salud y 
a las prácticas para prevenir y tratar 
las patologías, pregunté a los asistentes 
tanto por el tipo de afecciones más fre-
cuentes en sus comunidades, como por 
los procedimientos tradicionales de uso 
cotidiano para curarlos. 

Nadie se atrevía a hablar; fue en 
ese instante que rememoré ciertos pa-
decimientos existentes en la comunidad 
del estado de Morelos, de donde soy 
originario, y el modo de atenderlos. Les 
hablé de “el mal de ojo”, “el malaire”, 
“el susto”, “las espinas que caminan”, 
el empacho, y de otros males que en el 
medio rural e indígena aún se valoran 
como enfermedades o padecimientos 
[…]. (Raúl Rojas Soriano, El arte de 
hablar y escribir. Experiencias y reco-
mendaciones, pp. 253-254). 

Fue entonces que me percaté de un cam-
bio significativo en la actitud de los partici-
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pantes. De hecho, sus rostros cambiaron y se 
notaba una leve sonrisa. El ambiente se sentía 
más relajado pues “hablaba ya en su mismo 
idioma”. 

Comencé a escuchar de ellos experien-
cias personales o cercanas sobre padecimien-
tos que se tenían, así como las medidas tera-
péuticas que se aplicaban en las comunidades 
en donde vivían o trabajaban.

Como el ánimo de los participantes era 
muy distinto a cuando habíamos comenzado 
dos horas antes, era momento de trabajar en 
el taller, así que pedí que se formaran equipos 
de seis personas pues discutiríamos temas del 
programa, considerando el contexto de su rea-
lidad cotidiana. 

Ya en la tarde, en la sesión plenaria les 
comenté que yo designaría a quien leería las 
conclusiones de los respectivos equipos, y que 
dicha exposición sería al frente del grupo, jun-
to al expositor. 

Como en otros casos, en ese momento 
advertí el nerviosismo, la angustia o el temor 



278

Raúl Rojas Soriano

que genera expresarse frente a un público. En 
el último día del curso-taller modifiqué la es-
trategia. Retomo un poco esta experiencia del 
libro mencionado (El arte de hablar y escri-
bir):

Valoré en esos minutos la trascenden-
cia de que los asistentes asumieran una 
nueva responsabilidad: serían miem-
bros espontáneos quienes hablarían y, 
encima, deberían pasar a donde yo me 
encontraba. Por lo tanto, coloqué una 
silla vacía a mi lado y les dije: “Preci-
so de su ayuda para elevar el nivel del 
curso; requiero de un voluntario para 
ocupar este asiento, con el propósito de 
que presente los avances o dudas que se 
tengan”. (Ibíd., p. 258).

En un principio nadie se atrevía a parti-
cipar; sin embargo, ante la observación de que 
estábamos en un ambiente de compañerismo, 
en el que al mismo tiempo que aprendemos 



279

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

enseñamos, y de que era importante dejar el 
anonimato, los participantes comenzaron a 
pasar al frente para dirigirse al público, hecho 
que tanto temor genera en la gran mayoría de 
las personas. Cabe señalar que al final de su 
intervención se llevaban el reconocimiento 
por parte del grupo.

2. Al término de la última sesión ya reinaba 
un ambiente de confianza en el grupo y la co-
municación resultaba fluida pues existía una 
completa identificación entre los asistentes; se 
había establecido el rapport. 
 Lo anterior generó que la gente contro-
lara su temor de participar haciendo uso de 
la palabra. Tomaba en cuenta primero a quie-
nes aún no hablaban o lo habían hecho poco. 
Realmente se sintió que disfrutábamos de esos 
momentos del proceso educativo. 
 El punto clave para lograr el rapport 
con este grupo de participantes fue la identifi-
cación con un aspecto sociocultural muy pro-
pio, no solamente de ellos, sino de diversos 



280

Raúl Rojas Soriano

lugares de México, como es la aplicación de 
ciertos procedimientos o tratamientos a en-
fermedades que se aprenden en las mismas 
comunidades y que van transmitiéndose por 
generaciones, sin que dichas prácticas sean 
avaladas por la formación médica que se en-
seña en las universidades.

Expresar este tipo de prácticas tradicio-
nales, y más si es en público, puede ser un mo-
tivo de burla o de llamada de atención, pues 
en muchos lugares se considera como “char-
latanería”; sin embargo, son prácticas muy 
antiguas que forman parte de la cotidianidad 
de los habitantes, y que se respetan por ser un 
legado. 

El hecho de haber dado un espacio para 
conocer las costumbres de los participantes 
del curso-taller me permitió el acercamiento 
con ellos y su apertura a los contenidos y la 
dinámica que establecí en ese evento acadé-
mico.
 El día de la clausura de dicha actividad 
académica me despedí evocando un bello poe-
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ma de Nezahualcóyotl como agradecimiento a 
los asistentes por la gran satisfacción que fue 
para mí trabajar con ellos. Transcribo ensegui-
da dicho poema, y al final comparto la cons-
tancia de participación de ese evento: 

Ihuan axcan quimati noyolo
nicaqui se cuicatl

niquiti se xochitzintli
oninequisquia

amo queman ixpolihui

Por fin lo comprende mi corazón:
escucho un canto,

contemplo una flor...
¡Ojalá no se marchiten!
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VIII. Cómo superé diversas dificultades 
en los espacios académicos a través 

del rapport 

1. Las experiencias al impartir cursos, confe-
rencias, talleres y otras actividades académicas 
muestran una gran cantidad de factores o va-
riables que hay que considerar como disertan-
tes. Algunas de estas situaciones se relacionan 
con factores internos de los participantes, nivel 
sociocultural y económico e, incluso, motivos 
académicos, profesionales o personales por los 
que asiste a esos eventos; los grupos pueden 
ser homogéneos o heterogéneos.
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Asimismo, es importante no dejar de 
lado la manera en la que influye el ambiente 
físico (el clima, el tamaño, la disposición y 
otras características del lugar, entre otros) en 
donde se lleva o llevará a cabo la actividad 
académica. 

De igual modo debemos considerar 
el horario y la extensión del evento acadé-
mico, la organización de la logística, los 
recursos materiales y técnicos disponibles 
y, por si fuera poco, la influencia de la bu-
rocracia, la ideología de los organizadores 
y/o directivos de instituciones y, a veces, 
la demostración del abuso de autoridad y 
poder de algunos de ellos.

Los factores y variables antes men-
cionados no solamente pueden incidir en el 
adecuado desarrollo de cualquier actividad 
académica, sino que dificultan el proceso 
de establecimiento del rapport con los asis-
tentes.

En el presente capítulo expongo algu-
nas experiencias académicas en las cuales 
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enfrenté ciertas dificultades −mencionadas 
en párrafos anteriores− en diferentes espacios 
académicos y cómo las superé a través del ra-
pport. 

La primera experiencia fue en el Esta-
do de México, en el municipio de Almoloya 
de Juárez, en una conferencia que impartí so-
bre la problemática de salud en el país (22 de 
enero de 2001). Al llegar al auditorio del pa-
lacio municipal, lugar donde se llevó a cabo 
la disertación, me encontré con las siguientes 
circunstancias:

•	 El evento que enmarcaba mi confe-
rencia era el “Taller de planeación 
intersectorial de la salud en el mu-
nicipio”, el cual estaba conformado 
por otras actividades. Cerca de 300 
asistentes a mi disertación se encon-
traban en ese momento trabajando 
en equipos sobre los problemas de 
salud en sus comunidades, así como 
en sus posibles soluciones. La con-
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ferencia que impartiría iba a inte-
rrumpir el trabajo que se realizaba.

•	 El auditorio del palacio municipal de 
Almoloya de Juárez era muy grande 
y su proscenio medía casi dos metros 
respecto al piso donde se encontraba 
la audiencia.

•	 La información que había recibido 
sobre las características de los asis-
tentes era que la mayoría tenía estu-
dios de bachillerato, enfermería o de 
trabajo social. Sin embargo, al ver a 
los participantes me percaté que más 
bien provenían de las 70 comunida-
des del municipio mencionado, es 
decir, de origen campesino.

•	 El sonido del micrófono no era el 
adecuado, el lugar no tenía buena 
acústica, y no podría recurrir a la po-
sibilidad de disertar sin la ayuda del 
micrófono porque ese día mi sistema 
respiratorio estaba afectado.
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Considerando las circunstancias ante-
riores lo primero que decidí fue exponer los 
aspectos más relevantes de la presentación 
que llevaba preparada, e ir improvisando so-
bre la marcha. 

Lo siguiente fue solicitar a los partici-
pantes el reacomodo de sus sillas, de tal ma-
nera que vieran de frente al disertante. Me 
quedé en el estrado para alcanzar a percibir a 
todas las personas, aunque me acerqué lo más 
posible a ellas.

Entre las decisiones que tomé para hacer 
frente a mi disertación y, sobre todo, lograr el 
rapport y la empatía de la audiencia fue su-
gerir que en el momento en que así lo consi-
deraran interrumpieran mi participación para 
resolver dudas. 

Para lograr la atención de los asistentes 
y con el fin de contextualizar mi exposición a 
las circunstancias y problemáticas sociohis-
tóricas de la audiencia expresé algunos datos 
del municipio, como tasas de morbimortali-
dad, servicios de las viviendas, ingreso per-
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cápita de los habitantes, entre otros. Esta in-
formación la había solicitado previamente a 
la organizadora del evento. 

Mi disertación también la complemen-
té con experiencias que había vivido en otras 
zonas rurales de México y que se relaciona-
ban con el tema expuesto.

En el momento en que se dio el espa-
cio a los asistentes para realizar preguntas –al 
final de la conferencia– fue importante invi-
tar a los participantes no solamente a emitir 
cuestionamientos sino también su opinión 
respecto a ciertos temas tratados, pues dentro 
del marco del “Taller de planeación intersec-
torial de la salud en el municipio” en el que 
se encontraba mi conferencia y otras activida-
des, la intención era lograr la participación 
activa de la población en cuanto al análisis 
de problemáticas, así como encontrar solu-
ciones reales a ellas.

De esta forma, conforme el objetivo 
anterior era esencial que los asistentes se in-
volucraran activamente a través de sus pre-
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guntas, análisis y, sobre todo, sus propuestas 
de solución. En ese sentido no bastó con re-
unirnos y hablar sobre algún tema o proble-
ma, es necesario orientar el compromiso que 
lleve a la transformación social.

En esta dinámica hubo algo que llamó 
mi atención: “los lugareños no tenían temor 
de hablar; ansiaban, más bien, aprovechar la 
oportunidad para que se les escuchara. Recor-
dé en esos instantes que muchos alumnos y 
profesores aducen cualquier excusa para no 
expresarse en público”. (Raúl Rojas Soriano, 
El arte de hablar y escribir, p. 110). 

El relato completo de esta experiencia lo 
expuse en el libro anterior, pp. 106-110. En-
seguida presento la constancia de participa-
ción a ese evento.
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2. No siempre resulta fácil establecer rapport 
aunque se elijan temas de interés para el públi-
co con el que nos comunicamos. La experien-
cia que presento enseguida la viví en abril de 
1998 en la Escuela Normal Rural de Ayotzina-
pa, estado de Guerrero (México). 
 Previo a la conferencia que ahí se im-
partiría se había presentado un enfrentamiento 
en Chilpancingo entre la policía y un grupo de 
estudiantes normalistas, pues estos últimos in-
tentaban liberar a su líder. Este enfrentamien-
to se dio a conocer tanto en la prensa como en 
diversos medios electrónicos.

Debido a que la conferencia iniciaría 
a las dos de la tarde, horario en el que quizá 
muchos asistentes todavía no comían y otros 
más ya lo habían hecho, decidí hacerle algu-
nas preguntas a la audiencia sobre temas de su 
interés para abordarlos en la disertación, ello 
para mantener la atención y promover la parti-
cipación de la gente.

Para mi sorpresa pasaron varios se-
gundos en los que reinó un incómodo silen-
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cio. Considerando los eventos acontecidos 
días antes en cuanto al enfrentamiento con 
la policía les hice a los estudiantes la si-
guiente pregunta: ¡¿por qué no hablan si 
me dicen que ustedes son muy aguerridos?! 
Comenzó a escucharse un leve murmullo 
y aparecieron en algunos rostros sonrisas 
nerviosas.

Fue a partir de que el líder de los estu-
diantes asistentes tomó la palabra para que 
algunos de ellos se atrevieran a expresar pre-
guntas, inquietudes y opiniones durante la 
conferencia.

Aquí resalto el hecho de que, en ocasio-
nes, en un evento académico podría resultar 
conveniente provocar un poco a cierta parte 
de la audiencia para, irónicamente, lograr es-
tablecer el rapport y, por tanto, un ambiente 
de confianza. El relato completo de esta ex-
periencia se encuentra en el libro El arte de 
hablar y escribir, pp. 207-208. Comparto en-
seguida la constancia de participación de esa 
conferencia.
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3. Algunos valores que considero para una bue-
na interacción o convivencia social es la ama-
bilidad, el respeto y la tolerancia. 
 En ocasiones, diversas circunstancias se 
pueden presentar en cualquier actividad aca-
démica que pueden influir positiva o negativa-
mente en su organización y desarrollo. 
 Entre estas circunstancias se encuentran 
las relacionadas con los organizadores, funcio-
narios o directivos de instituciones que pro-
mueven algún evento académico. 
 Me ha sucedido que algunos funcio-
narios intentan interrumpir el proceso de 
rapport logrado y mantenido en cursos y 
conferencias, sea por motivos personales 
o institucionales, sin considerar que con 
ello se irrespeta al disertante y a los asis-
tentes. Expongo enseguida diversos casos 
al respecto.
 La primera experiencia se refiere a una 
conferencia que impartí en el Instituto Nacio-
nal de Pediatría, en octubre de 1987, a médi-
cos y enfermeras. El tema versaba sobre los 
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aspectos sociales del proceso salud-enferme-
dad y la práctica médica.

En la actualidad todavía el enfoque bio-
médico sigue presente en la formación y prác-
tica de muchos médicos. En 1987 esta postura 
era la prevaleciente, por lo que para la mayo-
ría de los participantes en la conferencia men-
cionada lo social no existía en su profesión.

Desde que me hicieron la invitación para 
disertar en el Instituto Nacional de Pediatría 
me percaté que las organizadoras del evento 
pretendían ciertos objetivos, pero sus buenas 
intenciones debían encuadrarse en el contexto 
institucional que se vivía en ese momento. 

Un factor importante era que el director 
del hospital estaba en desacuerdo con los con-
ceptos teóricos sobre los cuales fundamento 
mi posición respecto al proceso salud-enfer-
medad y la práctica médica, y eso significaba 
un problema.

Para divulgar mi conferencia en los car-
teles que se imprimieron el título que quedó 
fue: “Investigación en salud”, y no como ori-
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ginalmente se planteó: “Sociología médica. 
Investigación en salud”, y previo a mi nombre 
se puso el grado (doctor) pero no mi profesión 
(Sociología).

Las circunstancias anteriores significa-
ron un verdadero reto pues me pararía ante un 
público con ideas muy firmes sobre el ejerci-
cio de su profesión (sustentada en el modelo 
biomédico), distintas a mi concepción socio-
médica. 

Recuerdo haber analizado con sumo 
cuidado el contenido con el que abriría la con-
ferencia pues a partir de ello esperaba lograr el 
rapport con la concurrencia. Evoco parte de lo 
que sucedió ese día al inicio del evento:

Abrí la disertación siguiendo una estrate-
gia: destacar en primer lugar la trascen-
dencia de la medicina clínica, así como 
reconocer la dimensión biológica en el 
proceso salud-enfermedad. En razón de 
ello, señalé la necesidad de alcanzar una 
excelente preparación académica para 
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comprender las distintas entidades noso-
lógicas, así como el manejo correcto de 
los procedimientos para el diagnóstico, 
terapéutica y pronóstico de la enferme-
dad. Sin tales requisitos, insistí, no po-
dría ejercerse la profesión de modo ade-
cuado y oportuno. (Raúl Rojas Soriano, 
El arte de hablar y escribir, p. 244).

Poco a poco fui presentando informa-
ción relativa a la salud, así como fuentes y au-
tores que fundamentaron mi disertación, cuya 
tendencia se dirigió hacia la presencia y valo-
ración de lo social en la práctica médica. 

Cabe mencionar que una buena parte 
de los asistentes manifestaron su desacuerdo 
con las ideas que planteaba por lo que aban-
donaron el recinto, aunque otros más –que se 
quedaron– expresaron el apoyo a mis plantea-
mientos.

Hubo un detalle que llamó poderosa-
mente mi atención, y se expuso en esa oca-
sión: “que alguien diserte ante los médicos sin 
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llevar bata blanca se toma como una ofensa 
para ellos”. (Ibíd., p. 249). Mi reflexión al res-
pecto fue la siguiente: 

Tal actitud revela los elementos ideo-
lógicos (valores, prejuicios, ideas, 
representaciones) presentes en la for-
mación y en el ejercicio de la carrera. 
El color de la ropa y el estetoscopio 
ceñido al cuello del galeno simbolizan 
el conocimiento y, por lo tanto, el po-
der de que dispone para enfrentar a la 
enfermedad y a la muerte. 

Desde esa perspectiva tenía una 
gran desventaja frente a los profesio-
nales de la medicina, ya que pese a 
ir de traje y con mi distintivo de la 
unam colocado en la solapa del saco, 
no llevaba la vestimenta que expresa, 
aunque ellos lo nieguen, el símbolo 
de su dominio, el cual había experi-
mentado cuando trabajé como soció-
logo en el Centro Médico Nacional, 
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de 1973 a 1977. (El arte de hablar y 
escribir. Experiencias y recomenda-
ciones, p. 249). 

Los planteamientos del modelo biomédi-
co han tenido que incluir –a pesar de la reticen-
cia de algunos galenos– variables sociales en el 
proceso salud-enfermedad y la práctica médica. 
La misma complejidad que rodea a dicho pro-
ceso exige el reconocimiento de lo social tanto 
para la cuestión preventiva como correctiva.

A diferencia de lo sucedido en la con-
ferencia en el Instituto Nacional de Pediatría, 
en octubre de 1987, unos meses después (en 
febrero de 1988) en el mismo nosocomio y 
en una plática similar la audiencia reconoció 
la importancia de las variables sociales en su 
profesión.

En 1995, asistentes a una conferencia 
que impartí en el Hospital Primero de Octu-
bre del issste también valoraron lo social en 
la práctica médica. Puedo nombrar muchas 
instituciones de salud en las que su personal 
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se aleja cada vez más del modelo biomédico. 
Por cuestiones de espacio no expongo mis ex-
periencias en esas instituciones. 

El relato completo expuesto en este 
numeral se encuentra en el libro El arte de 
hablar y escribir, pp. 243-250. Comparto en-
seguida la constancia de mi participación en el 
Instituto Nacional de Pediatría en 1987.
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Cuando se trata de lograr establecer el 
rapport en grupos o instituciones en los que 
hay diferencias ideológicas ya sea en el ámbi-
to profesional o en otros, no resulta sencillo. 
Sin embargo, debemos abrir espacios de diá-
logo y análisis que nos lleven a un compromi-
so social y a la búsqueda de la transformación 
de la realidad.

4. Como lo mencioné antes, considero de gran 
importancia el respeto que merecen los asisten-
tes a un evento académico, pese a cualquier cir-
cunstancia o urgencia personal o institucional 
que pueda tener algún funcionario o autoridad.

Recuerdo un curso-taller sobre investi-
gación que impartí en la Universidad Peda-
gógica Nacional, Unidad Coatzacoalcos, Ve-
racruz (México), en 1991. Dicho evento se 
organizó para impartirlo en la sala de cabildo 
de ese municipio, pues la institución educati-
va no contaba con un auditorio propio.

Al llegar los asistentes y quien escribe 
estas líneas al cabildo para iniciar el curso-ta-
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ller referido el lugar estaba cerrado, y no había 
ni funcionarios o empleados que nos resolvie-
ron esa situación. 

Con el consenso del grupo decidimos 
forzar la chapa de la puerta del auditorio para 
iniciar nuestra actividad. Esa acción provocó 
dos reacciones: 

1) el respeto a los asistentes al curso-ta-
ller abriendo el cabildo del municipio 
logró el rapport en el grupo, cuestión 
que se mostró en todo momento durante 
ese evento; 
2) aunque la persona responsable de ha-
ber abierto a tiempo el lugar del evento 
se molestó porque forzamos la chapa 
de la sala de cabildo logramos explicar, 
con los debidos argumentos, los motivos 
de tal acción; dicha persona controló su 
molestia y aceptó la falla en la organi-
zación del evento. Esta experiencia pre-
viamente la relaté en el libro El arte de 
hablar y escribir, pp. 188-189.
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Otra situación que me sucedió relacio-
nada con ciertas actitudes inadecuadas de 
funcionarios en un evento académico fue en 
la Universidad de Panamá, en octubre del año 
2000 cuando dicté una conferencia sobre for-
mación de investigadores. Antes de comenzar 
mi participación recibí una tarjeta que llevaba 
escrita una invitación a cenar a las 20 horas 
con la máxima autoridad de esa institución.

Comencé la conferencia a las 19 horas. 
Sesenta minutos después, y todavía desarro-
llando mi disertación ante los asistentes, me 
entregaron otra tarjeta en la que me indica-
ban que el rector me esperaba ya en cierto 
restaurante. 

Lejos de apurarme para terminar la con-
ferencia hice caso omiso a la tarjeta recibida 
y continué mi participación por respeto a los 
asistentes, y por el interés que mostraron, no 
solamente en escucharme sino al participar 
con sus preguntas, comentarios y reflexiones.

El final del evento se tornó un poco di-
fícil de manejar ya que, por un lado, quería 
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atender el entusiasmo de la audiencia de ex-
presar sus dudas y comentarios, pero, por otro 
lado, había que lidiar con la presión de un fun-
cionario de la institución para terminar la con-
ferencia debido a que el rector ya me esperaba 
para cenar.

El rapport establecido con la concurren-
cia lo mantuve a pesar de que hubo la necesi-
dad de concluir la conferencia por la presión 
institucional ejercida. A los asistentes les co-
menté que invitaba a quien quisiese al hotel en 
el que me hospedaba para seguir analizando 
aquellos puntos de interés que quedaron in-
conclusos. 

Con mucha alegría al día siguiente re-
cibí en el hotel a algunos universitarios para 
dialogar. La experiencia completa la presen-
to en el libro El arte de hablar y escribir, pp. 
191-192.

5. No puedo finalizar este capítulo sin men-
cionar que hay momentos en los que en un 
evento académico no solamente debemos in-
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teractuar con una audiencia, sino también con 
otros profesionales que comparten el foro o el 
presídium.

Compartir con otras personas un espacio 
académico puede implicar distintas cuestiones:

 
•	 Coincidir o no con posturas teóri-

cas y/o información cuantitativa 
relacionada con una problemática 
específica puede generar debates 
interesantes para los concurrentes a 
un evento, siempre y cuando preva-
lezca el respeto y la apertura a escu-
char y discurrir.

•	 No siempre un disertante tiene el in-
terés o la disposición de interactuar 
con los asistentes. Simplemente se 
presenta, lee un informe y se retira. 
Esto me sucedió en el Foro de Inves-
tigación Educativa organizado por 
la Universidad Autónoma de Na-
yarit, Sinaloa (México), en diciem-
bre de 1992, en donde participó el 
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subsecretario de Educación Pública 
para Asuntos Educativos del Distri-
to Federal. Su participación generó 
polémica por planteamientos sobre 
la incidencia de las condiciones so-
cioeconómicas en la práctica docen-
te de “hacer más con menos recur-
sos”, y sustentar su concepción del 
proyecto educativo conforme con el 
modelo neoliberal.

Aunque un día antes en ese foro partici-
pé como expositor, en ese momento formaba 
parte de la concurrencia. Una vez que el fun-
cionario mencionado terminó su disertación 
expresé por escrito −tal y como los organi-
zadores del evento solicitaron− las siguientes 
preguntas:

¿Acaso las condiciones materiales de 
vida de los educandos y preceptores 
no repercuten en el aprovechamiento 
escolar? 
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  ¿Cómo lograr la excelencia 
educativa en nuestro país, cuando 
prevalecen profundas desigualdades 
sociales? (Raúl Rojas Soriano, El arte 
de hablar y escribir, p. 242).

Como el funcionario federal hizo una 
alusión breve a mis preguntas, pero sin res-
ponderlas, solicité al moderador del even-
to que me concediera tiempo para leerlas. 
Aunque el subsecretario escuchó mis cues-
tionamientos indicó que debía retirarse para 
cumplir con otro compromiso.

Las inquietudes que le expresé al fun-
cionario eran compartidas por una buena parte 
de los asistentes (me di cuenta por las expre-
siones que hacían con la cabeza o a partir del 
murmullo que se escuchaba en el lugar).

De esta forma se puede lograr la empa-
tía en un auditorio, aunque seas parte de él. El 
relato anterior lo expuse en el libro El arte de 
hablar y escribir, pp. 241-242.
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I. Algunas consideraciones sobre el 
rapport como recurso para mejorar 

nuestro desarrollo profesional 

1. El ámbito profesional ofrece una gran ri-
queza en cuanto al desarrollo y crecimiento 
personal de quien ejerce alguna profesión. 
Incluso cuando en los programas de estudios 
universitarios, así como lo que ofrece el mis-
mo mercado laboral sobre el ejercicio de una 
profesión, siempre hay oportunidad de reali-
zar acciones en favor de la sociedad.
 Para el buen ejercicio profesional es ne-
cesario una serie de conocimientos teóricos 
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provenientes de esa profesión y avalados por 
expertos en la materia. 
 A partir de mi experiencia en el ámbito 
de investigación, académica, profesional, so-
ciopolítica y deportiva puedo indicar, por un 
lado, que los conocimientos teóricos profesiona-
les se ven rebasados y en constante movimiento 
y en evolución, por lo que es importante seguir 
generando conocimiento nuevo y, en todo 
caso, adaptar el existente a las condiciones es-
pecíficas del ejercicio profesional.
 Por otro lado, es importante destacar 
que detrás del ejercicio de cualquier profesión 
existe una postura ideológica* que consciente 
o inconscientemente se expresa en las activi-
dades profesionales que realizamos.

* Utilizo la definición de ideología de Adolfo Sánchez Vázquez 
porque resulta orientadora para los propósitos del presente capí-
tulo: “La ideología es: a) un conjunto de ideas acerca del mun-
do y la sociedad que: b) responde a los intereses, aspiraciones 
e ideales de una clase social en un contexto social dado y que: 
c) guía y justifica un comportamiento práctico de los hombres 
acorde con esos intereses, aspiraciones e ideales”. (“La ideología 
de la «Neutralidad ideológica» en las ciencias sociales”, p. 120).
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2. Es importante considerar desde la forma-
ción académica un aspecto primordial para el 
ejercicio de cualquier profesión: el compromi-
so social. Desde hace décadas he insistido en 
diversos foros y en publicaciones lo siguiente: 

Nuestras universidades tienen que ex-
presar su compromiso social mediante 
una preparación profesional que tras-
cienda la concepción individual y uti-
litarista para convertirse realmente en 
generadora de cuadros de profesores, 
investigadores, profesionales y técni-
cos que tengan no sólo una preparación 
académica excelente, sino también que 
posean un verdadero compromiso so-
cial. (Raúl Rojas Soriano, “Preparación 
y trabajo profesional”, periódico Excél-
sior, 11 de mayo de 1989).

Lo anterior nos permite considerar el 
compromiso social en nuestro ejercicio profe-
sional para establecer el rapport como recurso 
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para incidir en la población, a fin de buscar el 
bien común. Por tanto, es de gran importancia 
que las universidades tengan claros los objeti-
vos que orientan su labor, y con base en ello 
replanteen sus planes y programas de estudio. 

Al respecto, y con base en el conoci-
miento de decenas de instituciones educativas 
de México y otros países latinoamericanos que 
he visitado, comparto algunas reflexiones que di-
vulgué en el periódico Excélsior en 1989 (el 
artículo completo se encuentra en el anexo 7), 
y que siguen estando vigentes:

En la elaboración de los planes y pro-
gramas de estudio se dejan de lado las 
exigencias del medio profesional. Para 
tomar éstas en cuenta se requiere reali-
zar estudios para conocer: a) el tipo de 
conocimientos, habilidades y destrezas 
que requieren de los egresados las dis-
tintas dependencias e instituciones que 
conforman la fuente de trabajo de los 
profesionales de cada una de las carre-
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ras, b) las experiencias que los egresa-
dos han tenido en el ámbito profesional 
a fin de determinar las fallas y aciertos 
en su preparación académica, así como 
el tipo de obstáculos que enfrentan en el 
ejercicio de la carrera. 

Lo anterior no significa que se 
busque adecuar mecánicamente la for-
mación académica a las necesidades del 
mercado de trabajo, ya que estaríamos 
reproduciendo el enfoque positivista de 
la educación. No podemos ignorar que 
en el medio profesional dominan los in-
tereses económicos, sociales y políticos 
de los grupos hegemónicos que dirigen 
al país. (Ibíd.).

3. Tanto en la formación académica como en 
el ejercicio profesional es importante consi-
derar la práctica como criterio de verdad, 
así como la manera de fortalecer los conoci-
mientos teóricos y las habilidades para ejercer 
en el campo laboral, y de adquirir la respon-
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sabilidad social necesaria para lograr el bien 
común.

Es en la práctica como se van detallando 
funciones y acciones concretas de una profe-
sión. Aunque también es a través de ella como 
van abriéndose nuevos caminos o áreas para 
ejercer, acercándonos de manera más clara a 
las problemáticas y necesidades de una socie-
dad y de proponer estrategias para transformar 
la realidad. 

En 1988 publiqué un artículo relacionado 
con la formación crítica de los médicos (el artí-
culo completo se encuentra en el anexo 8) pero 
que se ajusta a las demás profesiones:

La formación y práctica médica [y de 
cualquier otra profesión], debe aten-
der aquellas exigencias prioritarias de 
nuestra población y dejar de incorporar 
tanto en la formación académica como 
en la práctica profesional elementos 
ajenos a nuestra realidad […].
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[Por ello, es importante] que el 
estudiante de medicina [y de cualquier 
otra profesión] participe activa y críti-
camente en su preparación profesional, 
a fin de que responda a las exigencias 
de la realidad histórico-social. (Raúl 
Rojas Soriano, “Formación crítica del 
médico”, periódico Excélsior, 30 de 
mayo de 1988).

La posición teórica y el ejercicio crítico 
de las profesiones permiten una reflexión cons-
tante de su ejercicio y, por tanto, encontrar nue-
vos caminos que van más allá de lo que dentro 
de las aulas se expone. Aquí también tiene mu-
cho que ver la creatividad que desarrollemos 
junto con las exigencias que impone la realidad.

En cuanto a mi experiencia profesional 
han sido diversas las formas en las que he ejer-
cido la práctica sociológica. En la conferencia 
que impartí el 25 de febrero de 2023 intitulada 
“La práctica sociológica en distintos contex-
tos sociales. Desafíos y reflexiones” expongo 
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algunas experiencias al respecto (el video se 
encuentra en mi página electrónica: www.raul-
rojassoriano.com, y en el perfil de Academia.
edu). Otras las presento en el libro del mismo 
nombre que próximamente publicaré.

Cabe señalar que para ejercer cualquier 
profesión es importante desarrollar habilida-
des específicas, independientemente de aque-
llas necesarias para el trabajo diario. Dichas 
habilidades se refieren a la flexibilidad de pen-
samiento, la resiliencia, así como la comuni-
cación asertiva.

El desarrollo de las habilidades mencio-
nadas no solamente permite un mejor ejerci-
cio de la profesión, sino que puede orientarlo 
hacia un sentido humano-social que brindaría 
al profesionista mayor satisfacción laboral, y 
a la comunidad mayores beneficios sociales.

En este caso, lo que resulta tener un gran 
protagonismo es el rapport. Es por ello que 
en los siguientes capítulos comparto algunas 
experiencias que han enriquecido mi ejercicio 
profesional con un profundo sentido humano.
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II. Una experiencia sobre el uso del 
rapport a fin de realizar una entrevista 

para una investigación 
socioantropológica. Reflexiones 

1. Una de las actividades profesionales que es 
muy utilizada, independientemente de la pro-
fesión que se ejerza, es la técnica de la entre-
vista. La recolección de  información a través 
de este instrumento requiere una cuidadosa 
planeación y estrategia pues dicha informa-
ción será de gran utilidad para el desarrollo de 
nuestras investigaciones.

Cabe mencionar que, aunque existe bi-
bliografía en la que se indica cómo elaborar 
una guía de entrevista, además de la forma 
en la que se debe aplicar este instrumento y 
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las estrategias de análisis de la información 
obtenida, lo que nos señalan esos libros o ma-
nuales son las posibles circunstancias que en 
la realidad se enfrentan con los entrevistados 
que, por mucho, rebasan las condiciones hi-
potéticas que pueden enfrentarse al entrevis-
tar a las personas.

En este capítulo comparto una de las 
experiencias más fuertes que he vivido en el 
ámbito profesional relacionada con un trabajo 
de investigación socioantropológica, del cual 
dependía la vida de un connacional sentencia-
do a muerte en Estados Unidos.

2. Todo comenzó cuando la doctora Berta Es-
ther Imaz Lira, visitadora adjunta de la Comi-
sión Nacional de Derechos Humanos (cndh) 
de México, me relató el caso de un conna-
cional, oriundo de Durango (México), que se 
encontraba preso en Estados Unidos, acusado 
del asesinato de dos personas en Arizona a 
principios de la década de los 80 (octubre de 
1982), y sentenciado a muerte por tales deli-
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tos. El sentenciado en cuestión fue detenido 
mas no la banda de la que formaba parte. 

El gobierno mexicano puso a dispo-
sición del sentenciado un abogado defensor 
quien, al revisar el caso consideró que se re-
quería “un estudio sobre la situación socioe-
conómica y cultural del prisionero durante 
su infancia y adolescencia para encontrar 
atenuantes en su conducta y poder exigir un 
nuevo juicio a las autoridades estadouniden-
ses. Dicho informe debía estar avalado por un 
sociólogo o un antropólogo” (Raúl Rojas So-
riano, Historia de un mexicano sentenciado 
a muerte en Estados Unidos. Estrategias de 
investigación, pp. 17-18).

Era necesario también un estudio psi-
cológico y psiquiátrico ya que se consideró 
que el connacional estaba afectado de sus fa-
cultades mentales, situación que lo eximía de 
la pena de muerte con base en los convenios 
internacionales de esa época.

La doctora Imaz me explicó la situación 
anterior y me invitó a participar para elaborar 
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la historia de vida del mexicano sentenciado a 
muerte en Estados Unidos, con ello promover 
un nuevo juicio y sentar un precedente para 
otros casos similares.

Aceptar este reto profesional implicó 
varios aspectos:

•	 “La búsqueda de elementos cientí-
ficos para coadyuvar en la defensa 
del prisionero y, 

•	 enriquecer mis conocimientos y ex-
periencias en el campo de la inves-
tigación cualitativa”. (Ibíd., p. 21).

La doctora Imaz me entregó el 19 de 
marzo de 1999 cierta información que se te-
nía del caso, la cual resumí en algunos aspec-
tos de la siguiente manera:

•	 El sentenciado y sus hermanos 
crecieron bajo una severa forma 
de privación psicológica y nutri-
cional lo que conjuntamente con 
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la falta de maestro en la ran-
chería donde vivían, les impidió 
acceder a la instrucción esco-
larizada mínima.

•	 Sus padres murieron cuando el 
preso tenía entre trece y cator-
ce años de edad, es decir, en la 
adolescencia, periodo en el que 
se producen intensos cambios en 
el proceso de maduración del in-
dividuo. A esa edad su hogar se 
desintegró y él quedó huérfano, 
analfabeto, desprovisto de he-
rramientas culturales y con una 
baja resistencia anímica, lo cual 
coadyuvó para que se le dificul-
tara desempeñar empleos pro-
ductivos.

•	 «Bajo estas condiciones es com-
prensible que el inculpado res-
pondiera a cualquier impulso  
con reacciones desproporciona-
das y violentas, y que fuera fácil-
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mente convencido y guiado por 
otros a cometer actos delicti-
vos». (Ibíd., pp. 41-42).

La información más relevante para la 
elaboración de la historia de vida del mexica-
no sentenciado a la pena de muerte en Estados 
Unidos debía obtenerse a través de entrevistas, 
y una de ellas sería a la hermana del conna-
cional en cuestión.

Retomo del libro Historia de un mexi-
cano sentenciado a muerte en Estados Uni-
dos. Estrategias de investigación, parte de 
esa experiencia, así como las dificultades que 
enfrenté para obtener la información necesa-
ria y revertir el fallo legal que enfrentaba en 
Estados Unidos.

Cabe señalar que para realizar la entre-
vista a la hermana del connacional tuvimos 
que enfrentar a diversas dificultades con el fin 
de obtener la información necesaria y revertir 
el fallo legal dispuesto en Estados Unidos. La 
primera de ellas fue cuando la doctora Bertha 
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Imaz y quien escribe estas líneas visitamos el 
hogar de la hermana del connacional de quien 
podría brindarnos la información buscada. 
Sin embargo, quien nos recibió fue la hija. 

Al enterarse del motivo de nuestra visi-
ta nos pidió que no entrevistáramos a su ma-
dre (es decir, la hermana del connacional), ya 
que se encontraba enferma y sufría con lo que 
le sucedía a su hermano.

A pesar de que nosotros le expusimos 
las razones apremiantes de obtener información 
que podría revertir o modificar la sentencia de 
su tío, ella insistía (molesta y preocupada) en 
no entrevistar a su progenitora. En ese mo-
mento pensé: “¿Cómo superar este rechazo? 
En mi caso ayudó mucho el haber nacido y 
crecido en una población similar (en cuanto 
al tamaño y a las características físicas y so-
cioeconómicas)”. (Ibíd., p. 81). 
 Decidí tranquilizar a la muchacha in-
dicándole que no entrevistaríamos a su 
madre, y que quizá ella podría brindarnos 
información en cuanto a datos familiares 
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generales y costumbres de su población (en 
Durango, México). La idea de lo anterior 
era la siguiente:

Mi estrategia era involucrar a la chica 
preguntando sobre cuestiones propias 
de su edad, para que se sintiera toma-
da en cuenta y, así, modificara su actitud 
negativa y, en consecuencia, conseguir 
la oportunidad deseada. (Ibíd., p. 82).

 Con este cambio la joven decidió cola-
borar y brindar información sobre ciertas cos-
tumbres del lugar donde vivía. Poco a poco 
fuimos creando un ambiente más relajado. 
 Al momento de despedirnos de la chica 
le pedí que nos permitiera saludar y, también, 
despedirnos de su madre, quien se encontraba 
sentada en la sala de la casa. 
 Al aceptar, nos presentamos y comen-
cé a preguntarle a la hermana del sentenciado 
en cuanto a su salud; esto permitió, a su vez, 
que la señora nos invitara a sentarnos y a pla-
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ticar sobre la vida cotidiana del poblado, sus 
festividades, costumbres, tradiciones y las di-
ficultades que sobrellevaban por su condición 
socioeconómica. Aquí resalto lo siguiente:

La información que nos proporcionó 
la hermana del  preso confirmaba los 
datos que horas antes nos había 
dado su hermano (con quien no te-
nía «buenas relaciones»), en el sen-
tido de hacer alusión a las precarias 
condiciones materiales de vida que 
el prisionero había tenido durante 
su infancia y adolescencia, antes de 
emigrar a Estados Unidos.  También 
corroboramos, entre otras cuestiones, 
diversos aspectos de la personalidad 
y actitudes del inculpado ante determi-
nadas situaciones. (Ibíd., p. 88). 

 Para poder realizar la entrevista y, por 
tanto, obtener la información necesaria para 
elaborar el estudio socioantropológico que 
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podría cambiar el rumbo del sentenciado a 
muerte en Estados Unidos, tuvimos que con-
siderar que los aspectos metodológicos en 
dicha búsqueda debían adaptarse a las cir-
cunstancias de los familiares del connacional 
preso. 
 De igual modo, empatizar con esas 
personas, entendiendo la condición de salud 
física, el dolor de saber el destino de su fa-
miliar en Estados Unidos, y el estigma que 
se adquiere, como familia, cuando uno de sus 
miembros es acusado de un delito y senten-
ciado por ello. 
 La experiencia completa la relato en el 
capítulo 7 “Enfrentando otra realidad”, del libro 
Historia de vida de un mexicano sentenciado 
a muerte en Estados Unidos. Estrategias de 
investigación, que puede descargarse com-
pleto y sin costo de mi página electróni-
ca (www.raulrojassoriano.com), y de mi 
perfil de Academia.edu.

La experiencia que acabo de relatar me 
permite valorar aún más el rapport como una 
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indispensable herramienta en el uso de la 
entrevista como técnica para obtener infor-
mación; esto me lleva a pensar que “[…] 
no basta sólo con prepararnos científicamen-
te en el ámbito teórico  metodológico y téc-
nico para ser excelentes investigadores; tal 
exigencia es necesaria pero no suficiente, 
ya que se requiere mucho más que eso para 
poder construir el conocimiento científico”. 
(Ibíd., p. 15). 

3. La experiencia anterior no solo la he ex-
puesto con el fin de ilustrar las dificultades y 
los alcances del rapport, sino también porque 
me parece importante considerar que más allá 
de lograr obtener información necesaria con 
esta esencial herramienta está la oportunidad 
que brinda la experiencia de interactuar con 
las personas que poseen esa información que 
buscamos.

Parte del oficio del investigador-escri-
tor-divulgador del conocimiento científico es 
la interacción humana; no implica solamente 
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buscar y encontrar a las personas para conse-
guir un fin anhelado: acercarnos y hacer con-
tacto con seres humanos de quienes podemos 
enriquecernos con sus vivencias, conocimien-
tos y sentimientos. Por tanto, debemos com-
prender sus circunstancias de vida, aprender 
de esos momentos que nos brindan y encon-
trar aquellos aspectos de esa experiencia que 
hacen que nuestro oficio sea cada día mejor y 
más satisfactorio.

También la experiencia relatada en este 
capítulo nos muestra que debemos estar pre-
parados −en cualquier ámbito en el que nos 
desempeñemos− para enfrentar el hecho de 
que las teorías y paradigmas se ven rebasados 
−muchas veces− por una realidad en constan-
te movimiento. 

El contexto sociohistórico de las per-
sonas es clave para un análisis más profundo 
de una realidad concreta, así como la acepta-
ción de que en ese proceso de análisis existen 
elementos objetivo-subjetivos que inciden de 
distintas maneras, tanto en el ejercicio de re-
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flexión como en la propia labor del profesio-
nal involucrado en ello.

Incluyo la invitación que recibí por par-
te de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
(México) para colaborar en el caso que he re-
latado. En dicha imagen eliminé el nombre 
del sentenciado por razones obvias.
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III. El rapport para lograr la confianza 
con un comandante del Frente 

Sandinista de Liberación Nacional

1. Como es costumbre de quien escribe estas 
líneas, siempre me ha interesado establecer 
una relación de confianza con los grupos, ya 
sean grandes o pequeños, con los que tengo 
alguna relación tanto en mi práctica académi-
ca como profesional y sociopolítica. 

En ese sentido, trato de establecer el 
rapport desde la primera sesión o reunión 
sin importar las características del público y 
del contexto social y ambiente físico, aunque 
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considerando las circunstancias específicas de 
cada espacio y grupo social. 

2.  Tiempo después de haber impartido un cur-
so sobre metodología de la investigación para 
egresados de la carrera de Sociología y otras 
disciplinas en el Colegio de Sociólogos de 
México, en diciembre de 1987, me buscó en 
mi cubículo en la Facultad de Ciencias Políti-
cas y Sociales de la unam, donde laboro, uno 
de los integrantes del grupo del curso referido. 
 Se trataba de José Puente León quien ha-
bía sido comandante del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional (fsln), aunque él era 
de origen mexicano. El reconocimiento que 
se le dio por parte de la dirección sandinista 
en Nicaragua le permitía entrar a la reunión de 
los nueve comandantes que la conformaban.
 Sin embargo, por los desacuerdos con el 
dirigente principal de dicho frente José Puente 
se alejó de Nicaragua sin rumbo desconocido. 
Cabe señalar que, según lo que él mismo me 
comentó, tenía archivos del frente sandinista 
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que se los quería comprar la Agencia Central 
de Inteligencia (Central Intelligence Agency, 
cia), y que él nunca quiso entregárselos. 
 A raíz del libro Desde Managua escrito 
por el periodista español Federico Volpini, en 
el que preguntaba dónde se encontraba José 
Puente León, este comandante me buscó para 
que a través de quien escribe estas líneas diera 
respuesta a esa pregunta en un periódico de 
circulación nacional. 
 Con los datos que me proporcionó ela-
boré una primera versión del documento que 
enviaría al diario Unomásuno. José Puente 
revisó el texto y luego de completar algunos 
datos y agregar otros aspectos de su partici-
pación en el sandinismo envié el breve docu-
mento al periódico antes citado.
 Enseguida presento el texto tal y como 
fue publicado, y al final el artículo original:  
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“A través de Rojas Soriano, José Puente 
responde preguntas de Manuel Morán Ru-
fino”, periódico mexicano Unomásuno, 23 
de agosto de 1988

Señor director:
En los artículos de Manuel Morán Ru-
fino Historias prohibidas del sandinis-
mo, publicados en el periódico los días 
13 y 14 de agosto, se menciona a José 
Puente y su participación en el Fren-
te Sandinista de Liberación Nacional 
(fsln), utilizando como fuente el libro 
Desde Managua, escrito por el perio-
dista español Federico Volpini. En su 
primer artículo Morán dice –siguien-
do el libro de Volpini– que el mexicano 
José Puente fue un protagonista clave 
en la revolución sandinista. “Gracias a 
él, el fsln disponía en México de varias 
casas de seguridad por las que pasaron, 
refugiaron y prepararon los revolucio-
narios. Asimismo, Puente fue el asesor 
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de oro de Tomás Borge, quien no hacía 
la más mínima declaración sin su pre-
sencia. Para Volpini –dice Morán– el 
mexicano tuvo momentos de auténtico 
poder en Nicaragua. Un hombre al que 
le ofrecieron ministerios, los cargos más 
altos, pero los rechazó”. Luego Morán 
se pregunta: “¿Dónde vive (Puente) 
ahora?, ¿qué tipo de vínculos mantiene 
con los opositores del régimen sandinis-
ta?, ¿por qué su silencio?”.

Conocí a Pepe Puente en un curso 
de Metodología que impartí en el Cole-
gio de Sociólogos en diciembre de 1987. 
Para que conociera aspectos poco di-
fundidos sobre la revolución sandinista 
y sus protagonistas, Puente me prestó el 
libro que le autografió Volpini, mismo 
que conservo en mi poder en este mo-
mento. A raíz de las preguntas de Mo-
rán, Puente me pidió hacer públicas sus 
respuestas. Como sociólogo interesado 
en el conocimiento de la verdad, y a fin 
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de que tales respuestas se conozcan am-
pliamente, acepté su petición. He aquí 
sus palabras:

“Vivo en México dedicado a la in-
vestigación sobre energía biológica y 
no tengo relación alguna con los oposi-
tores del régimen sandinista, ya que la 
contra no tiene ninguna razón histórica 
para mantener su lucha fratricida. Tan 
es así que en su momento viajé a San 
José, Costa Rica, a fin de convencer 
a Edén Pastora el Comandante Cero 
para que abandonara su lucha contra 
el gobierno de Nicaragua, ya que –dice 
Puente– Pastora ha sido mi compañe-
ro sandinista y siempre ha tomado en 
cuenta mi opinión” (Morán en su segun-
do artículo relata un hecho tomado del 
libro de Volpini –p. 171–, que muestra 
la influencia que Pepe Puente tenía so-
bre el Comandante Cero; este hecho me 
lo confirmó Puente el día 21 de agosto 
cuando nos entrevistamos por segunda 
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ocasión para conocer sus respuestas a 
las preguntas de Morán).

“Tengo desacuerdos con la direc-
ción del fsln sobre la ruta que ellos 
marcaron para conducir la revolución 
sandinista después del triunfo. Sin em-
bargo –continúa Puente– reconozco que 
a los nueve comandantes que confor-
man la dirección del Frente les asiste la 
razón histórica para buscar el camino 
más adecuado a fin de seguir luchan-
do contra el imperialismo y para sacar 
a Nicaragua de sus graves problemas 
económicos y sociales. El pueblo sabrá 
reconocer los aciertos y descubrir las 
fallas de la dirección del fsln”.

“Fui uno de los fundadores del 
Frente Sandinista de Liberación Na-
cional el 23 de julio de 1961 en La Ha-
bana –dice Puente– y la única persona 
que podía entrar a las reuniones de la 
dirección del Frente después del triunfo 
de la revolución. Hoy vivo en forma muy 
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modesta ya que nunca acepté ni casas, 
carros o puestos que me ofrecieron en 
Nicaragua”.

Pepe Puente abandonó Managua 
en enero de 1980 y ha guardado silen-
cio hasta el momento pues, me dice: 
“No quiero hacerle un favor al imperia-
lismo externando mis desacuerdos con 
la dirección del Frente, pero sí es nece-
sario que se conozcan mis respuestas a 
las preguntas de Manuel Morán, y sobre 
todo que se sepa que rechazo la lucha 
de la contra en Nicaragua”.

Raúl Rojas Soriano
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 Cuando se promueve un ambiente de 
confianza ya sea en una conferencia, curso, 
taller, o en alguna sesión de trabajo diferente, 
las personas suelen expresar sus dudas o in-
quietudes, así como comparten experiencias, 
aportaciones e, incluso, críticas relacionadas 
con los temas que ahí se tratan, lo cual favore-
ce el trabajo que se realiza.
 Aunque también puede pasar que es tal 
el ambiente de confianza que se genere que, 
como sucedió en la experiencia expuesta en 
este capítulo, se logre una conexión con las 
personas, de tal manera que nos lleguen a con-
fiar información delicada o ciertas acciones a 
realizar. 
 En el caso de José Puente me sorprendió 
que me solicitara dar respuesta a los cuestio-
namientos de Manuel Morán Rufino, pues por 
distintas razones él no podía hacerlo. Aquí re-
salto que no solamente es importante lograr la 
empatía con las personas, a través del rapport, 
sino considerar siempre la solidaridad social.
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en un grupo de académicos. 

Un caso en la Universidad Central de 
Venezuela en 2003

1. En junio de 2003 fui invitado a impartir una 
conferencia en la Feria Internacional del Li-
bro en Caracas y otra organizada por la Uni-
versidad Central de Venezuela para hablar en 
ambas conferencias sobre formación de inves-
tigadores. Aquí voy a relatar una experiencia 
que viví en la Universidad Central de Vene-
zuela, el 6 de junio de 2003. 
 En el auditorio había más de cien profe-
sores de esa universidad. Después de dictar la 
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conferencia les pedí a los asistentes que, como 
siempre lo hago, expresaran con toda libertad 
sus críticas, dudas, preguntas u observaciones 
sobre mi exposición.

 Cabe señalar que trato siempre de, 
luego de mi presentación por las autorida-
des de la institución, separarme del presí-
dium para impartir mi conferencia de pie 
y lo más cerca del público que permita las 
condiciones del recinto; ello con el fin de 
lograr establecer una relación de confian-
za con los asistentes, pues considero que 
impartir una conferencia sentado detrás la 
mesa de los expositores es poner una ba-
rrera con el público, lo cual limita la inte-
racción con él. 

2. Una maestra levantó la mano para criticar 
al gobierno del entonces presidente Hugo 
Chávez señalando que “estaba regalando el 
petróleo a Cuba mientras que la población 
venezolana padecía diversos problemas so-
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ciales”*. El público interrumpió a la acadé-
mica que tildaron de “antichavista” y algu-
nos con gritos exigieron que se callara. 
 De inmediato me di cuenta de lo que me 
habían comentado algunos profesores días antes 
sobre la existencia de una gran parte de la pobla-
ción que no estaba de acuerdo con las políticas 
de Hugo Chávez, tal cuestionamiento también 
estaba presente en el ámbito universitario.
 Les pedí a los asistentes que recorda-
ran que en cualquier universidad, sobre todo 
las de carácter público, debe prevalecer la 
pluralidad de las expresiones intelectuales 
e ideológico-políticas. Por tanto, apelando a 
ese principio universitario, les pedí que dejá-

* A partir del “Convenio Integral de Cooperación firmado el 31 
de octubre de 2000, [se promovió] el intercambio de bienes y 
servicios en condiciones solidarias, lo que llevó a que Venezue-
la colocara para 2002, un total de 57.000 barriles de petróleo 
en Cuba, a 27 dólares el barril, incluyendo el costo del flete 
y de los seguros por cuenta de Caracas”. (Carlos A. Romero, 
“Venezuela y Cuba. «Una seguridad diferente»”, Nuevo Mun-
do, 2009. Enlace: https://journals.openedition.org/nuevomun-
do/55550. Fecha de consulta: 28 de febrero de 2023).
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ramos hablar con libertad a la compañera para 
que expusiera sus cuestionamientos al gobier-
no de Chávez, aunque no fuese el tema de mi 
disertación. 

Cabe señalar que el auditorio estaba di-
vidido por un pasillo central, por lo que de 
inmediato me acerqué a donde estaba la com-
pañera y me situé en medio del auditorio. La 
gente se fue calmando y dejaron que la com-
pañera maestra expusiera sus puntos de vista.

3. Algunos profesores refutaron a dicha aca-
démica, mostrando su afinidad a las políticas 
del entonces presidente Hugo Chávez. Luego 
de que hablaron todas las personas que desea-
ban hacerlo di por concluida mi conferencia y 
me dirigí a la salida del auditorio. 
 De inmediato se me acercó la persona 
que cuestionaba las políticas de Hugo Chá-
vez y nos fuimos platicando tranquilamente 
por todo el pasillo hasta la entrada al campus 
universitario donde me esperaba mi asistente 
para trasladarme al hotel. 



347

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

4. Aquí una breve reflexión en el sentido de 
que no hay manuales que te digan cómo pro-
ceder en situaciones como la antes descrita, 
puesto que en las circunstancias señaladas 
cada situación es diferente. Por ello, es nece-
sario estar preparado ante hechos imprevistos 
ya sea al disertar ante un público académico o 
en otros espacios sociales. 
 La experiencia me ha señalado siempre 
la importancia de tomar en cuenta al otro, po-
nerme en su lugar si es necesario, y tratar de 
saber lo que siente para ir poco a poco estable-
ciendo el rapport, a fin de lograr que se escu-
chen con atención nuestros planteamientos y 
experiencias que exponemos en una conferen-
cia o plática. 
 Igualmente, como sucedió en el caso 
antes mencionado, la actitud del disertante, al 
igual que su expresión corporal, pueden con-
tribuir o dificultar establecer la relación de 
confianza con el público. 
 Por tanto, el respeto y la promoción de la 
diversidad de opiniones sea en el análisis de la rea-
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lidad, así como su expresión en distintos foros, 
es esencial en el ejercicio profesional, ya que 
permite poner en la mesa distintos puntos de 
vista que enriquezcan la reflexión sobre un 
tema o problema, pero también la propuesta 
de posibles soluciones que transformen la rea-
lidad analizada.

Enseguida comparto la invitación que 
me hicieron para participar en la Feria del Li-
bro, así como la constancia de la conferencia 
que impartí en junio de 2003.
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V. El rapport para entrar a una reunión 
privada para constituir un partido 
opositor al gobierno del presidente 

Hugo Chávez

1. Al día siguiente de la experiencia que relaté 
en el capítulo anterior, en la Universidad Cen-
tral de Venezuela, en 2003, quedé en reunirme 
en el vestíbulo con una profesora que estaba 
trabajando su tesis de doctorado, ya que me 
había solicitado que la asesorara en algunos 
aspectos metodológicos. 
 Al estar leyendo los avances de su in-
vestigación observé que llegaba a la entrada 
del hotel mucha gente cuya forma de vestir 
mostraba que procedían de distintos sectores 
sociales. En la entrada se encontraban dos jó-
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venes mujeres que recibían a dichas personas, 
las cuales llevaban colgadas en su cuello un 
gafete de identificación igual para todas.
 Durante algunos minutos observé junto 
con la profesora a la que estaba revisando su 
tesis y me pregunté sobre el propósito de la 
presencia de aquellos individuos en el hotel. 
Cabe señalar que otras personas les indicaban 
por dónde seguir el camino para que llegaran 
al lugar en el que yo suponía se efectuaría una 
reunión. 
 No cesaba de llegar gente; para no que-
darme con la incertidumbre le dije a la profe-
sora que estaba conmigo que me acompañara 
a preguntarles a las dos mujeres que recibían 
a las personas cuál era el motivo de su presen-
cia.

2. Cabe mencionar que yo llevaba colgado 
en el cuello el gafete que dos días antes me 
habían dado las organizadoras de la Feria 
Internacional de Caracas, en mi calidad de 
conferenciante. Nos acercamos a las dos per-
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sonas que fungían como anfitrionas y les pre-
gunté la razón por la que llegaba mucha gente 
al hotel. Una de ellas me dijo: “hoy se inicia la 
formación del partido ‘Bravo Pueblo Venezo-
lano’ (de tendencia opositora al gobierno del 
presidente Hugo Chávez, como lo supe des-
pués).
 De inmediato surgió en mí el interés 
como investigador de saber con mayor detalle 
los motivos de la reunión, por lo que les ex-
presé a las dos jóvenes mujeres mi deseo de 
ingresar también a ese evento. Una de ellas se-
ñaló que “solo era para los invitados que lleva-
ban el gafete especial”; por lo que le comenté 
que yo había estado dos días antes impartien-
do una conferencia en la Feria Internacional 
de Libro de Caracas, y que el día anterior me 
presenté en la Universidad Central de Vene-
zuela, en la que impartí otra conferencia. 
 Después les pregunté si estudiaban al-
guna carrera universitaria, pues supuse que 
por su edad estaban inscritas en una institu-
ción educativa. Una de ellas me afirmó que 
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estudiaban Ciencias de la Comunicación. Yo 
le comenté que daba clases en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, unam, en las 
áreas de Comunicación y Sociología.

3. Cuando consideré que estaba establecién-
dose el rapport le pedí por favor que nos de-
jara entrar unos minutos al recinto donde se 
llevaría la reunión, y que no íbamos a demo-
rar, pues tenía otras cosas por hacer, además 
les expresé que mi gafete se parecía mucho al 
de los invitados. 
 Entonces la joven se río y le preguntó a 
su compañera si nos podían dejar pasar. Insistí 
en que como sociólogo me interesaba siempre 
conocer hechos que consideraba interesantes. 
Persuadí a ambas jóvenes para que nos deja-
ran pasar a la reunión.
 Me encaminé con la maestra universi-
taria para dirigirme al salón que ya estaba lle-
no. Todos los asistentes se encontraban para-
dos para que cupiera la mayor parte de ellos. 
Calculé que había aproximadamente seis-
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cientas personas. Le dije a mi acompañan-
te, con el lenguaje corporal, que tratáramos 
de llegar hasta al frente para escuchar me-
jor lo que se dijera en esa reunión por parte 
de los organizadores. 
 Hubo varias intervenciones orientadas a 
la formación del nuevo partido “Bravo Pueblo 
Venezolano” de tendencia opositora, como ya 
dije; una de ellas me llamó la atención cuando 
una persona señaló que “no querían que en las 
instituciones educativas de Venezuela se estu-
diara el libro Los conceptos fundamentales del 
materialismo histórico de Martha Harnecker, 
quien tiempo después supe que era la esposa 
del comandante Lozada Piñeiro cuyo sobre-
nombre de guerra era “Barba roja”, jefe de la 
inteligencia cubana durante la Revolución, a 
quien yo había conocido en la Feria Interna-
cional del Libro de La Habana, el 6 de febrero 
de 1998.
 Luego de estar unos minutos en la reu-
nión consideré que era suficiente para darnos 
cuenta de la orientación del nuevo partido que 
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pensaba formarse en ese sitio. Por ello, le dije 
a mi acompañante que deberíamos salir ya del 
recinto. 

La experiencia anterior me lleva a plan-
tear la necesidad de considerar que el ejerci-
cio profesional debe salir de las paredes de 
las oficinas o cubículos, y dirigirse a la calle 
o a los espacios en donde en tiempo real se es-
tán presentando las diversas situaciones que 
atañen a los profesionistas e investigadores.
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VI. El rapport para interactuar en 
una reunión informal con profesores 
de la Escuela Privada de Psicología 

Social Enrique Pichón Rivière, 
en Buenos Aires, Argentina, 
el 6 de noviembre de 1994

1. Cuando recibí la invitación para impartir 
cursos y conferencias tanto en la escuela antes 
citada como en la Universidad de Buenos Ai-
res, la Universidad Nacional de San Salvador 
de Jujuy y el Sindicato de Trabajadores de la 
Educación de la ciudad de Quilmes, Argenti-
na, nunca pensé que iba a vivir una experien-
cia relacionada con la práctica psicológica que 
resultó para mí inédita e insólita. 

2. Para situar dicha práctica es necesario re-
mitirnos a un episodio de la historia reciente 
de Argentina, cuando en 1982 el gobierno de 
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ese país trató de reintegrar a las Islas Malvinas 
como parte de su territorio, las cuales habían 
pertenecido al país sudamericano*. 

Conocí en México la confrontación del 
gobierno inglés y argentino a causa de la disputa 
de las islas mencionadas. Cuando llegué a Ar-
gentina, en noviembre de 1994, advertí que aún 
* “Al ser las islas [Malvinas] una propuesta más lucrativa dado 
el crecimiento de la industria del sellado, los británicos vieron 
una oportunidad y rellenaron aquel vacío izando la Union Jack 
el 3 de enero de 1833 y estableciendo formalmente las Islas Mal-
vinas como colonia de la Corona en 1840”. (Kieran Mulvaney, 
“40 años de la guerra de las Malvinas: ¿cuál fue su origen?”, 
4 de abril de 2022, revista National Geographic [en línea]: ht-
tps://www.nationalgeographic.es/historia/2022/04/40-anos-de-
la-guerra-de-las-malvinas-cual-fue-su-origen. Fecha de con-
sulta: 14 de noviembre de 2022). 

“En 1908, Gran Bretaña anexó dichos territorios (las 
Islas Georgias del Sur, Orcadas del Sur, Shetland del Sur y 
Sandwich del Sur, así como el territorio antártico denominado 
por los británicos Tierra de Graham) como «dependencias de 
la colonia» de las Islas Malvinas”.  (Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Comercio Internacional y Culto Argentina, “Cues-
tión Islas Malvinas. Antecedentes históricos”, [en línea]: ht-
tps://cancilleria.gob.ar/es/politica-exterior/cuestion-malvinas/
antecedentes/antecedentes-historicos. Fecha de consulta: 14 
noviembre de 2022).
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no se asimilaba en la sociedad la derrota que su-
frió la armada del país sudamericano ocasionado 
por el ejército inglés. Un hecho que conmocionó 
no solamente al pueblo argentino sino al resto 
de Latinoamérica fue el hundimiento del crucero 
ara General Belgrano, el día 2 de mayo de 1982, 
en donde fallecieron 323 reclutas y marinos que 
formaban parte de la armada*. 

Una vez terminada la guerra que duró 72 
días** con el triunfo de la armada inglesa cayó 
en un mayor descrédito el dictador argentino 

* “323 argentinos murieron en el ataque al Belgrano, casi la mitad de 
las 649 bajas que el país sudamericano sufrió en la guerra [...]”. (Ge-
rardo Lissardy, “Cómo fue el hundimiento del Belgrano, el mortífero 
ataque al barco argentino que cambió el rumbo de la guerra de Malvi-
nas/Falklands”, 29 de abril de 2022, bbc News Mundo [en línea]: ht-
tps://www.bbc.com/mundo/resources/idt-c6e58f78-a386-4fca-864b-
7a1a13a3d008. Fecha de consulta: 14 de noviembre de 2022).

** “Las fuerzas argentinas en Georgia del Sur se rindieron casi tan pron-
to como los soldados británicos desembarcaron el 25 de abril de 1982; 
la batalla principal por las Malvinas duró 72 días, culminando con la 
captura de la capital, el 14 de junio”. (Kieran Mulvaney, “40 años de la 
guerra de las Malvinas: ¿cuál fue su origen?”, 4 de abril de 2022, Re-
vista National Geographic [en línea]: https://www.nationalgeographic.
es/historia/2022/04/40-anos-de-la-guerra-de-las-malvinas-cual-fue-su-
origen. Fecha de consulta: 14 de noviembre de 2022). 
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Jorge Rafael Videla que había embarcado en 
esta peripecia no solamente a las fuerzas ar-
madas sino al pueblo argentino con el fin de 
consolidar su prestigio*. 

3. Cuando llegué a Argentina en la fecha antes 
mencionada para realizar diversas actividades 
académicas poco a poco me gané la confianza 
de los directivos de la Escuela Privada Enri-
que Pichón Rivière, al igual que la del perso-
nal docente. Cierto día, al terminar una de mis 
actividades académicas, me invitaron los di-

* “El terror desatado no sólo había exterminado a la guerrilla 
urbana y rural y a los disidentes más notorios, sino también 
dominado a los sindicatos que antaño tenían un extraordina-
rio poder en el país. En 1982 ya no existía oposición armada 
ni civil. Pero la situación económica era catastrófica y eso 
había soliviantado a los trabajadores y a sus organizaciones, 
que amenazaban con manifestaciones contra el Gobierno. El 
año anterior el peso se había depreciado más del 600 %, la 
producción industrial había caído”. (Ricardo Herren, “Un re-
lato en cuatro entregas. Malvinas, 20 años después”, El mun-
do [en línea]: https://www.elmundo.es/especiales/2002/03/
internacional/malvinas/herren/galtieri.html. Fecha de con-
sulta: 14 de noviembre del 2022). 
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rectivos a tener una reunión informal conmi-
go en la casa de uno de ellos, a dicha reunión 
asistieron varios profesores de la escuela que 
habían participado conmigo en los cursos y 
conferencias que impartí tanto en esta escue-
la como en otras instituciones académicas de 
Buenos Aires. 

Cuando llegué a esta reunión informal 
no me esperaba la historia que me contarían 
los psicólogos, pues era algo que muy poca 
gente sabía: la Escuela Privada Enrique Pi-
chón Rivière participó en el proceso social 
para contribuir a subsanar las heridas men-
tal-emocionales que había dejado la Guerra 
de las Malvinas en los combatientes, sobrevi-
vientes y sus familiares. 

4. Considero que se había establecido el ra-
pport tanto con los directivos como con los 
profesores presentes en la reunión, ya que poco 
a poco empezaron a relatarme cómo se vio in-
mersa su escuela para contribuir a resarcir los 
daños ocasionados en la esfera mental-emo-
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cional en los combatientes que sobrevivieron, 
así como en los familiares de quienes sucum-
bieron ante el embate de las fuerzas armadas 
del imperio inglés. 

En esta reunión me comentaron que el 
gobierno argentino requería de psicólogos que 
prepararan a los familiares de las víctimas 
porque el gobierno inglés había ofrecido dar 
un permiso especial para que visitaran las Is-
las Malvinas donde estaban sus seres queri-
dos, pero tenían que cumplir con diversos 
requisitos: el avión que los trasladaría no 
debería llevar pintado en sus costados nin-
guna insignia o bandera de la República 
Argentina, tampoco los familiares podían 
portar escudos o banderas de su patria, ni 
cantar el himno nacional cuando llegaran a 
las Islas Malvinas.

 En pocas palabras, me dijeron los pro-
fesores, debían ir como apátridas a visitar las 
tumbas de sus familiares en las Islas Malvinas. 

Según me relataron los profesores en 
esa reunión, después de revisar las caracterís-
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ticas de la formación profesional que plantean 
los planes de estudios de las diversas escuelas 
de psicología de Argentina consideraron que 
la escuela que podría realmente ofrecer una 
preparación psicológica a los familiares de las 
víctimas era la Escuela Privada de Psicología 
Social Enrique Pichón Rivière.

 
5. Una vez seleccionada la escuela para prepa-
rar a los familiares, a fin de que fueran en las 
mejores condiciones anímicas posibles a visi-
tar los lugares donde habían sido enterrados 
sus familiares caídos en combate se decidió 
organizar talleres para llevar a cabo dicha pre-
paración. 

Aquí cabe señalar algo que me dijeron 
los docentes en esa reunión informal que tuve 
con ellos, como ya dije, el 6 de noviembre de 
1994 en Buenos Aires, Argentina. La cúpula 
militar y los familiares del ejército y la marina 
regular que murieron en combate pidieron a 
la Escuela Privada de Psicología Social En-
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rique Pichón Rivière que se les preparara por 
separado, es decir, que no se les juntara en los 
talleres con los familiares de los reclutas. 

Esta solicitud, sin duda discriminatoria, 
no fue aceptada por los directivos de la insti-
tución ya que me dijeron que habían aceptado 
preparar a los familiares sin hacer distinciones 
entre los reclutas y los miembros del ejército 
regular, de lo contrario, no aceptarían parti-
cipar en la preparación de los familiares que 
iban a ir a visitar las tumbas en donde estaban 
sus seres queridos. 

El ejército tuvo que aceptar esta exigen-
cia, por lo que los psicólogos de dicha escue-
la organizaron talleres en donde participaron 
conjuntamente los familiares de los caídos en 
combate sin distinción de ningún tipo. 

6. El relato anterior me pareció realmente inte-
resante considerando las circunstancias en las 
que se había dado la práctica psicológica que 
desafiaba los modelos en los que se ha forma-
do el profesional de esta disciplina. 
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Por ello, les pregunté a todos los profe-
sores y directivos presentes en esa reunión si se 
había escrito un documento relatando la expe-
riencia mencionada, ya que además de mostrar 
una práctica profesional sui generis de la psico-
logía podría servir también como una experien-
cia para utilizarla en la formación académica de 
los futuros psicólogos. 

Para mi sorpresa me comentaron que no 
se había escrito nada porque tenían dificul-
tades para expresar por escrito toda la expe-
riencia que vivieron.  

7. Aquí trato de mostrar a través del rapport, 
es decir, cuando se ha establecido una rela-
ción de confianza entre un colectivo acadé-
mico y su invitado, cómo se logra conseguir 
que se aborden experiencias que se vivieron 
en un periodo complicado de la historia re-
ciente de Argentina por la presencia de la 
dictadura militar. 
 Incluyo enseguida una fotografía de esa 
reunión informal, así como las constancias de 
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mi participación en las diversas instituciones 
educativas en Argentina. 
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VII. El rapport en un congreso de 
Trabajo Social en el Instituto Nacional 

de Rehabilitación

1. En 1989 las autoridades del Instituto Na-
cional de Rehabilitación decidieron organizar 
un curso-taller para demostrar “la importancia 
de los aspectos sociales en la génesis y trata-
miento de la invalidez”. 
 Me solicitaron que fungiera como pro-
fesor titular de dicha actividad académica la 
cual sugerí se intitulara: “Sociología médica. 
Investigación en rehabilitación”, misma que 
se efectuó del 6 al 10 de febrero de ese año. 
 Cabe señalar que en dicho curso-taller 
participó la Facultad de Medicina de la unam 
como institución copatrocinadora (al final del 
relato presento las constancias). 
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 Invité al doctor Luis Guillermo Iba-
rra para que expusiera su amplia experiencia 
sobre la problemática de la rehabilitación en 
México, el 7 de febrero de ese año. En el libro 
Crisis, salud-enfermedad y práctica médica 
incluyo en el capítulo xviii algunas activida-
des profesionales de ese connotado médico. 
 Por sus aportaciones en el área de la re-
habilitación y ortopedia el instituto lleva hoy 
su nombre como reconocimiento a su labor. 

2. Años después ese instituto me invitó para 
que impartiera la conferencia inaugural de un 
congreso de Trabajo Social en salud. Llegué al 
auditorio cuando se encontraban en un receso 
luego de ser inaugurado dicho congreso por 
parte de las autoridades del instituto. 

Llegada la hora de iniciar mi participa-
ción las organizadoras del evento me pidieron 
que nos sentáramos para que hicieran mi pre-
sentación leyendo un breve currículum. Cabe 
mencionar que desde que estaba sentado en el 
estrado me di cuenta de que las primeras cinco 
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filas de asientos situadas en la parte inferior 
del auditorio se encontraban vacías. Me extra-
ñó que la gente no estuviera sentada ahí sino 
en la parte superior del auditorio que estaba 
separado por un muro.
 Cuando terminó la presentación me 
paré en el lugar donde estaba sentado y le pre-
gunté a las organizadoras del congreso porqué 
se encontraban las primeras filas vacías. Me 
dijeron que eran para los invitados especiales 
que habían llegado para la inauguración del 
congreso por parte del director del Instituto 
Nacional de Rehabilitación. 

De inmediato me dirigí al público donde 
se encontraban las trabajadoras sociales de la 
Ciudad de México y zona metropolitana para 
invitarlas a ocupar todas las sillas vacías si-
tuadas en la parte inferior del auditorio, y les 
expresé enfáticamente: “yo me voy a bajar del 
estrado para acercarme a ustedes, por lo que 
les pido que ustedes hagan lo mismo, y ocu-
pen los asientos vacíos para que de este modo 
yo no esté tan lejos de ustedes”. 



372

Raúl Rojas Soriano

Por lo que me bajé del estrado y me si-
tué en la parte de en medio donde comenzaba 
la primera fila de asientos, mientras hacía 
eso les decía a las trabajadoras sociales que 
asistían al congreso que: “no concibo que las 
trabajadoras sociales en su actividad profesio-
nal se encuentren alejadas del paciente y sus 
familiares en los hospitales. Por lo que les pre-
gunto, cuando van a entrevistar al paciente y/o 
a los familiares ¿ustedes están en su escritorio 
y ellos en la puerta de su oficina?
 Les dije que conocí al Dr. Luis Guiller-
mo Ibarra en una conferencia que había orga-
nizado, y le pedí que impartiera una plática 
en dicho instituto en febrero de 1989 debido 
a sus aportaciones en la medicina en rehabi-
litación, personaje a quien yo cité en el libro 
Crisis, salud-enfermedad y práctica médica. 
En ese momento les mostré dicho libro que 
llevaba en la mano. Ello sirvió para que de 
este modo no hubiera mayor resistencia para 
que ocuparan los asientos de la parte inferior 
del auditorio.
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3. La experiencia anterior es una muestra más 
de la manera como se impone el poder de la 
burocracia institucional, incluyendo los espa-
cios que, luego de una actividad académica, 
ya no utilizan. 
 Este acercamiento con el numeroso gru-
po de trabajadoras sociales de ese congreso 
me permitió establecer el rapport para lograr 
su completa atención durante mi exposición y, 
luego, que hubiera distintas participaciones de 
las asistentes planteando preguntas sobre mi 
disertación.
 Me di cuenta una vez más de la im-
portancia de acercarse físicamente a la gente 
cuando participamos en una plática, una con-
ferencia o alguna clase para lograr establecer 
el rapport a fin de alcanzar el objetivo previs-
to: la socialización del conocimiento.   
 También es importante destacar el he-
cho de que en el ámbito profesional, y sobre 
todo en ciertos contextos, es indispensable la 
formación, mantenimiento y fortalecimiento 
de equipos multidisciplinarios que trabajen en 
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favor del bien común. Por ninguna circunstan-
cia debe ser considerada con mayor relevancia 
la burocracia institucional sobre el trabajo de 
quienes ante los problemas reales de distintos 
grupos sociales responden con su labor a las 
diversas necesidades de esos grupos.        
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VIII. El arreglo del espacio en un 
auditorio para facilitar el rapport con 
el público. Matamoros, Tamaulipas, 

3 de noviembre de 2000

1. En este capítulo me refiero a una experien-
cia que tuve en un encuentro binacional en 
la mencionada ciudad fronteriza de México. 
Participábamos en el evento investigadores 
de Estados Unidos y de México, quienes íba-
mos a formar parte de una mesa redonda sobre 
investigación en el área educativa. Eran dos 
especialistas de Estados Unidos y dos inter-
veníamos por parte del país anfitrión, México. 
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Desde que llegué al auditorio me di 
cuenta de que el estrado desde donde diser-
taríamos estaba a una altura de un metro y 
medio aproximadamente lo cual, pensé, iba a 
mantener a los expositores y a los asistentes 
alejados. 

Por si fuera poco, los organizadores del 
encuentro binacional habían situado la mesa 
del presídium a cuatro o cinco metros del ini-
cio del estrado que, como ya mencioné, tenía 
una considerable altura que dificultaba ver a 
los asistentes ubicados en las primeras filas. 

Los ponentes nos sentamos en los luga-
res asignados en el presídium, atrás de la mesa 
colocada exprofeso. Luego de la presentación 
por parte del maestro de ceremonia de cada 
uno de los miembros ya mencionados, el mo-
derador de la sesión que se encontraba con no-
sotros sentado en la mesa del presídium iba 
a dar inicio al evento; pero ¡en ese momento 
tomé una decisión!: agarré el micrófono y me 
dirigí al público y a los demás expositores a 
fin de decirles que “para que podamos interac-
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tuar mejor con el público considero que debe-
mos acercarnos a él”. 

Así que levanté mi silla y con la mirada 
les pedí a los otros ponentes que nos acercá-
ramos al público, quienes no tuvieron tiempo 
de replicar. 

Llevé mi silla a un metro del inicio del 
estrado y de inmediato volví para ayudar a 
otras personas con su silla para darle más fuer-
za a mi acción. La gente agradeció ese hecho 
con un aplauso. 

Cabe señalar que muchos conferen-
ciantes al igual que profesores ven a la mesa 
del presídium o al escritorio como una es-
pecie de resguardo en donde “se sienten 
seguros” de “mantener su autoridad”, pero 
también es una muestra de cierto temor que 
se tiene al dejar ese resguardo para pararse y 
caminar hacia el público para que este no se 
sienta más cerca de él. 

Tal conducta, de conformidad con mi 
experiencia, contribuye a establecer de mane-
ra más rápida el rapport para que los asisten-
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tes en una conferencia o clase nos vean como 
parte del público y, por tanto, se sientan en 
confianza para hacer preguntas o expresar sus 
dudas y críticas. 

2. Esta situación la he vivido en otros eventos 
−uno de los cuales cito en este libro−, me re-
fiero a una actividad que viví en el municipio 
de Almoloya de Juárez en el Estado de Méxi-
co; en aquella ocasión como yo era el único 
disertante me bajé del estrado luego de que 
me presentara el organizador del evento, y me 
acerqué al público. 

Con relación al encuentro binacional, 
al que me refiero en el numeral anterior, no 
fue posible que yo pudiera bajar del estrado 
para estar más cerca del público, ya que éra-
mos cuatro los expositores. 

Recomiendo, por tanto, que cuando 
estemos frente a un grupo, si las circunstan-
cias y las características del recinto lo permi-
ten, dejemos el asiento, nos paremos y nos 
acerquemos al público para conseguir una 
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mayor confianza y, de esa manera, promo-
ver la interacción, lo cual facilitará, a su 
vez, la socialización del conocimiento. 

Considero que el ejercicio profesio-
nal debe estar relacionada necesariamen-
te con la socialización del conocimiento, 
pues con ello se enriquecerá de distintos 
modos las profesiones. 

No debemos limitarnos a que otra per-
sona, con investigaciones o su trabajo, con-
tribuya a ampliar el conocimiento de nuestra 
profesión. Cada uno de nosotros podemos 
aportar a fin de actualizar y fortalecer los co-
nocimientos y habilidades profesionales. 

Por tanto, la socialización del conoci-
miento es esencial, al igual que facilitarla en 
los diversos contextos en los que nos presen-
temos.

Por último, cabe señalar que al ir a diser-
tar en un congreso o impartir una clase como 
expositores, o al presentarnos en cualquier 
otro contexto, debemos estar preparados para 
enfrentar diversas circunstancias que puedan 
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afectar nuestro desempeño al momento de 
iniciar nuestra intervención y a lo largo de la 
misma. 

Enseguida presento la constancia que 
me dieron del evento mencionado, el cual se 
realizó previo al taller sobre “Metodología 
para elaborar y redactar trabajos de investiga-
ción” en el 7 ° Encuentro Binacional de edu-
cación efectuado los días 3 y 4 de noviembre 
de 2000. 
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IX. El rapport a través del correo 
electrónico

1. El ejercicio profesional requiere enfrentar 
los nuevos retos que se presentan. Por ello, lo 
importante es la actualización de los conoci-
mientos relacionados directa e indirectamen-
te con la profesión, así como el desarrollo y 
fortalecimiento de capacidades necesarias 
para el buen desempeño profesional.
 En el caso de la formación académica, 
aunque cada institución educativa hace o debe 
hacer lo propio para brindarle a los estudiantes 
las mejores herramientas posibles para enfren-
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tar el ingreso al mercado laboral, todo profe-
sionista va construyendo su propio camino. 
 Es en el ejercicio del día a día, de la 
constante inmersión a los problemas rea-
les, a la capacidad de observación y sensi-
bilidad, además de los procesos de análisis, 
síntesis, crítica, iniciativa y creatividad, 
como cada persona enfrenta su labor profe-
sional.
 Las nuevas circunstancias mundiales 
de comunicación humana, reforzadas por la 
presencia de la pandemia de Covid-19, hacen 
apremiante que a nivel profesional se adquie-
ran y manejen las actuales herramientas para 
la comunicación digital. 
 Más allá del conocimiento y manejo 
de estas herramientas que, insisto, son im-
portantes tanto para la vida profesional como 
personal, resalto dos situaciones que en todo 
momento deberían manifestarse como un se-
llo personal que nos asista en cualquier cir-
cunstancia: 
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1) No debemos olvidar que, a pesar de que 
continúa en vigor el modelo neoliberal 
que, entre otras cuestiones, genera y re-
fuerza el individualismo, la desperso-
nalización y la competencia, hay que 
rescatar lo que considero es lo más va-
lioso que tenemos: los aspectos huma-
nos. Así que tanto para la comunicación 
cara a cara con las personas como cuan-
do lo hacemos de manera virtual la ama-
bilidad, la empatía y el rapport deben 
estar presentes como forma de relación 
humana. 
 En cuanto a las relaciones virtua-
les, sea a partir del correo electrónico o 
de las redes sociales, en el libro Inves-
tigación-acción en Facebook. Aspectos 
humanos en una comunidad virtual se-
ñalé que son también relaciones huma-
nas. Hay que tomar en cuenta que dichas 
relaciones se dan dependiendo: “1) del 
contexto sociocultural de los usuarios, 
al igual que 2) de la formación escolar 
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y experiencia social, así como 3) de las 
motivaciones y expectativas de quienes 
utilizan dicha red, entre otros aspectos”. 
(p. 12).

2) Es importante considerar, además, la 
forma como nos relacionamos con otras 
personas, sea cara a cara, virtualmente o 
por escrito. Aquí retomo un argumento 
que expuse en el libro antes menciona-
do:

 Pienso que tanto la comunicación oral 
como la escrita deben ser aspectos a 
cuidar en todo momento porque es parte 
de nuestra presentación ante el mundo. 
Esto es así porque la comunicación re-
vela aspectos de nuestra manera de ser, 
concretamente el nivel de organización 
de las ideas, la formalidad en su expo-
sición, la claridad de nuestros mensajes 
en cuanto al contenido y sus objetivos, 
entre otros. Por estas razones me ha 
interesado siempre que la escritura se 
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cuide con esmero. (Raúl Rojas Soriano, 
Investigación-acción en Facebook. As-
pectos humanos en una comunidad vir-
tual, p. 110).

Como ya lo he mencionado en otros ca-
pítulos y, de conformidad con mi experiencia, 
en varias ocasiones no resulta fácil establecer 
el rapport cuando vamos a hablar en grupos 
ya sean grandes o pequeños, pues están pre-
sentes ciertas situaciones sociales y/o físicas, 
por ejemplo, exceso de ruido, el micrófono no 
tiene buen sonido o no hay (sobre todo cuando 
son auditorios), el calor o el frío, así como el 
hecho de que en ocasiones el público es diver-
so, en cuanto a su composición social.
 Incluso en condiciones difíciles para 
disertar, o entablar una plática, es necesario 
desarrollar habilidades para conseguir la con-
fianza del público a fin de que nos preste la 
debida atención y se consiga el objetivo de 
nuestra presencia en cierto espacio social. 
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 Sin embargo, la situación se complica 
cuando no estamos frente al auditorio para ob-
servar su lenguaje corporal y otras formas de 
comportamiento (que estén charlando en voz 
baja con las personas que tienen a su lado y/o 
viendo sus móviles). 
 Incluso en estas circunstancias, pueden 
cambiarse ciertas situaciones de carácter so-
cial para que nos atiendan cuando pretende-
mos hablar ante ese público.  

2. Cuando la comunicación se da por medios 
electrónicos, como el correo, la dificultad es 
mayor porque no estamos frente a la o las 
personas a quienes les enviamos algún comu-
nicado con información y/o peticiones, entre 
otras cosas. Enseguida incluyo dos casos que 
me sucedieron en 2017, con dos formas de 
comportamiento totalmente opuestas, con po-
cas semanas de diferencia. 

En octubre de ese año recibí un correo de 
la República de El Salvador para hacerme una 
invitación, a fin de impartir un curso sobre “In-
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vestigación cuantitativa y cualitativa”, pero en 
el correo no se mencionaba mi nombre, ni en el 
asunto ni en el texto. Ante esta incertidumbre, 
en cuanto a si estaba dirigida a mí esa invita-
ción, se lo hice saber a la remitente. 

Enseguida presento el contenido de 
los correos recibidos, en el que he omitido el 
nombre de la persona que me envió la invita-
ción desde San Salvador: 

Mensaje enviado: 16 de octubre de 
2017.

Buen día, un gusto saludarle. Trabajo 
para el Instituto de Educación Superior 
Nacional de Seguridad Pública, en El 
Salvador, Centroamérica. 
 El maestro William David Martí-
nez, director de la Dirección de Investi-
gación y Proyección Social, me ha dado 
sus coordenadas, con el propósito de in-
vitarle a participar en nuestro «Primer 
Encuentro Nacional e Internacional de 
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Institutos Especializados de Nivel Supe-
rior, con respecto a la integración de 
la docencia, investigación científica 
y la proyección social, en el contexto 
de la educación superior». 
 Durante el periodo del 28 de no-
viembre al 1 de diciembre de 2017 (27 
llegada al país, 28 al 1 de diciembre 
realización del encuentro académico, y 
2 de diciembre salida del país). 
 La temática a desarrollar sería: 
«La investigación cuantitativa y cuali-
tativa».
 Si es factible su participación nos 
gustaría nos enviara sus honorarios, 
pues aún estamos realizando los trá-
mites administrativos correspondien-
tes, por lo cual necesitamos contar con 
su intención de participación en dicho 
evento, para estimar costos.  
 En espera de sus comentarios.
 Cordialmente,
 M. C. 
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Mensaje enviado: 16 de octubre de 
2017.

Hola Srita. M.E.C., no sé si es para mi 
este correo, pues no está mi nombre. 
Saludos. Dr. Raúl Rojas Soriano.

Mensaje enviado: 16 de octubre de 
2017.

Sí, estamos interesados en compartir 
con usted este encuentro académico; 
agradeceríamos valore su disponibili-
dad y honorarios.Gracias.

 La persona insistió que sí era para mí. 
Tal forma impersonal, que desde mi punto de 
vista podría verse como una descortesía, me 
llevó a rechazar de plano la invitación: 

Mensaje enviado: 17 de octubre de 
2017.
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Srita. M.E.C. siento mucho no poder 
aceptar la invitación. Espero que sea en 
otra ocasión. Saludos. Dr. Raúl Rojas 
Soriano.

Mensaje enviado: 17 de octubre de 
2017. 

Lamentamos no contar con su partici-
pación y esperamos que en otra oportu-
nidad sea posible. Gracias. 

3. En agosto de ese año (2017) recibí otro co-
rreo electrónico de la profesora Montserrat 
Balcorta Sobrino*, de la Universidad Autó-

* La profesora Montserrat Balcorta Sobrino es Licenciada en Co-
municación y también en Derechos Humanos, así como Doctora 
en Ciencias Sociales y Humanísticas, con una amplia experien-
cia docente y profesional. Pese a sus grados y títulos académicos, 
la doctora Balcorta Sobrino muestra su amabilidad a través del 
correo electrónico al hacerme la solicitud para impartir un taller 
de titulación para los presos de la cárcel mencionada. Este es un 
ejemplo de que mientras más reconocimientos académicos y pro-
fesionales tengamos debemos proceder con mayor amabilidad y 
sencillez en cualquier ámbito social en el que nos encontremos. 
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noma de la Ciudad de México, uacm, para 
pedirme, en términos amables, que de ser po-
sible impartiera un taller de titulación a doce 
internos que estudiaban la carrera de Derecho, 
quienes se encontraban presos en el Recluso-
rio Oriente de la Ciudad de México. 
 De inmediato le contesté que sí acep-
taba, porque la manera en la que estaba re-
dactada la petición me hizo sentir bien tanto 
mental-emocional como espiritualmente. 

Cabe señalar que los cursos y conferen-
cias que doy, sin importar si las instituciones 
son públicas o privadas, no cobro honorarios 
porque de acuerdo con mi filosofía, el conoci-
miento no se debe de vender como lo expuse 
en el libro Evocaciones. Vivencias personales, 
p. 91*.

* “¡Los libros son de quienes los leen!, parafraseando al 
General Emiliano Zapata, quien nació en mi estado natal 
(Morelos) en el que enarboló su bandera revolucionaria 
en favor de los campesinos: ‘La tierra es de quien la tra-
baja’”. (Raúl Rojas Soriano, Evocaciones. Vivencias per-
sonales, p. 91). 
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Enseguida presento la transcripción 
completa del mensaje de correo electrónico 
que recibí de la académica de la uacm, en el 
cual se puede apreciar la invita ción redactada 
de manera amable para realizar una actividad 
académica en una cárcel (agosto de 2017); al 
final incluyo el oficio que envió la Dirección 
Ejecutiva de Prevención y Reinserción Social 
al director del reclusorio. 

Antes de hacerlo quiero destacar lo si-
guiente: preferí ir a la cárcel (claro, a im-
partir un curso) que viajar a otro país con 
todos los gastos pagados donde he estado en 
varias ocasiones y tengo muchos amigos.  

Estimado profesor Raúl,
Me presento.

Mi nombre es Montserrat Balcorta So-
brino. Soy de la Ciudad de México.
 Primeramente, quiero darle un 
contexto de cómo llegué a conocerlo, al 
menos por sus libros de metodología.
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 En mi estancia en Chiapas, mien-
tras estudié mi doctorado en Ciencias 
Sociales y Humanísticas, llevé un semi-
nario de tesis impartido por mi direc-
tora de tesis, la Dra. Mercedes Olivera 
Bustamante, una gran académica an-
tropóloga feminista. En este seminario, 
ella nos proporcionó algunos textos so-
bre metodología del gran Raúl Rojas 
Soriano (en palabras de mi maestra).
 Me sirvió mucho su propuesta 
para elaborar mi tesis, afortunadamen-
te presentada en el 2014 (que en algún 
momento se la compartiré).
 Actualmente, soy profesora de las 
asignaturas Seminario de Tesis y méto-
dos y técnicas de la investigación en la 
Universidad Autónoma de la Ciudad de 
México (uacm). La primera, la imparto 
a estudiantes de la licenciatura en Dere-
cho dentro del Programa de Educación 
Superior para Centros de Readaptación 
Social del Distrito Federal (pescer) 
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de la uacm, al interior del reclusorio 
oriente y sur de la Ciudad de México y 
la segunda, a estudiantes de derecho en 
el Plantel Cuautepec de la uacm, en la 
Delegación Gustavo A Madero.
 En la elaboración de mi crono-
grama de trabajo para dichas materias, 
incluí uno de sus textos “Notas sobre 
investigación social y redacción”. A mi 
parecer y por lo que me han manifes-
tado los estudiantes (que se encuentran 
en proceso de elaboración de protoco-
los y capítulos de tesis), sobre todo 
del centro escolar Francisco I Made-
ro, del reclusorio preventivo oriente, 
han quedado admirados con sus textos, 
pero sobre todo, han mostrado un gran 
interés por conocerlo.
 Como certificación final (evalua-
ción) he propuesto al programa pescer 
de la uacm, una jornada de coloquios 
de avances de tesis para este grupo en 
específico. Por sugerencia de la mayo-
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ría de los estudiantes (son 12), me han 
solicitado, le pueda extender una invi-
tación a usted para asistir a dicha jor-
nada.
 El Coloquio de avances de tesis, 
se llevarán a cabo los días lunes 16, 23, 
30 de octubre y 6 y 13 de noviembre del 
presente año, de 9 a 12 hrs en el centro 
escolar del reclusorio oriente. Realmen-
te, nos gustaría que estuviera presente, 
por lo menos, en alguna sesión, quizá la 
primera o la última, en la inauguración 
o en la clausura. Ya sea el 16 de octu-
bre o el 13 de noviembre.
 Si usted acepta dicha invitación, 
nos comprometeríamos con el pago de 
su traslado, de ida y vuelta, y a reali-
zar los trámites correspondientes para 
la entrada al reclusorio oriente. Regu-
larmente, solicitan copia de ife y otros 
trámites administrativos que hay que 
llenar. Pero, le solicitamos con tiempo, 
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para que nos pueda hacer el honor de 
acompañarnos, sería una gran motiva-
ción para los estudiantes, que sin cono-
cerlo físicamente, ya lo aprecian.
 En caso de que no pueda asistir 
al coloquio, le hacemos de la misma 
forma, una cordial invitación para que 
pueda asistir al centro escolar en fechas 
próximas (los días lunes de 9 a 12 hrs, 
y a excepción de los días festivos que 
cierran el centro escolar) y nos pueda 
compartir sus saberes de viva voz.
 Pues, en espera de su respuesta, 
le envío un cordial saludo de parte de 
los estudiantes del reclusorio oriente.

Montserrat Balcorta Sobrino
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4. De los ejemplos anteriores resalto los 
siguientes aspectos que expresé en su mo-
mento en el libro Investigación-acción en 
Facebook. Aspectos humanos en una comu-
nidad virtual:

a) Si se tiene cultura académica-cien-
tífica, en la que incluyo la redacción 
al igual que la utilización adecuada de 
las fuentes de información […], debe 
mostrarse en toda situación, se trate de 
un medio formal o informal. 

En otros términos, debemos es-
merarnos al redactar cualquier escrito 
ya sea que vaya para la academia o que 
sólo se divulgue en una red social como 
Facebook, o para “consumo por parte 
de la gente de nuestro pueblo”, valga la 
expresión. Considero que en cualquier 
situación todos los lectores por humil-
des que sean merecen nuestro completo 
respeto y, por ello, debemos expresar-
nos con propiedad. 
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Es necesario tener presente que el 
idioma es parte de nuestra cultura. Por 
tanto, no le demos bofetadas a nuestra 
lengua escribiendo sin pulcritud. (p. 
108).

b) Para establecer por escrito el rapport 
de los lectores considero de relevancia 
la forma como debe mostrarse la dispo-
sición de los elementos que conforman 
dicho escrito, buscando que la exposi-
ción de las ideas conquiste hasta al lec-
tor más exigente.
  Para mí no basta mostrar al mun-
do un discurso bien estructurado de 
acuerdo con la lógica y las reglas gra-
maticales; debemos cuidar que todo el 
texto, de principio a fin, sea una obra 
de arte por la manera como se presenta. 
Es cuando me doy cuenta cabal, como 
en otros procesos que he vivido, de que 
puedo sentir, disfrutar lo que denomino 
el oficio del investigador-escritor-di-
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vulgador del conocimiento y sus aspec-
tos humanos. (pp. 84-85).

Cabe precisar que siempre que escri-
bo algún texto considero los siguientes as-
pectos, sobre todo si se trata de un escrito 
enviado a través de un medio electrónico. 
Estas consideraciones las retomo también 
del libro Investigación-acción en Facebook. 
Aspectos humanos en una comunidad vir-
tual: 

1) Procuro utilizar los vocablos perti-
nentes y que no haya términos repeti-
dos (salvo cuando sea indispensable); 
para ello me auxilio siempre de un dic-
cionario de sinónimos que ya está inte-
grado a Internet, y elijo aquel vocablo 
más apropiado en función del contexto 
de la idea en la que se encuentra la pa-
labra que debo cambiar para evitar la 
reiteración. 
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2) De igual modo, como parte de mi cul-
tura como escritor preocupado por el 
uso correcto del idioma, realizo una in-
vestigación lingüística en cada párrafo 
sobre aquellas voces que en ocasiones 
se usan con una acepción que no es la 
correcta. En la práctica de la escritura 
me he percatado que en el habla coti-
diana recurrimos a muchos vocablos de 
manera inapropiada. Para dicha inves-
tigación me baso en el Diccionario de 
la Lengua Española de la Real Acade-
mia Española, el cual está disponible en 
la red. Si en este lexicón no aparece el 
término, o las acepciones no corresponden 
con aquellas que empleamos comúnmente, 
recurro a otros como el Diccionario del 
Español Usual en México de El Cole-
gio de México. 

3) Me preocupo también por la puntua-
ción, pues sé que un descuido en este 
aspecto puede ocasionar que la idea re-
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sulte incomprensible, o dar a entender 
otra cosa diferente. 

4) Otros detalles en el cuidado de la es-
critura respecto a la tipografía (para 
resaltar ciertas ideas, por ejemplo), así 
como el manejo apropiado de los espa-
cios, pueden advertirse al leer el texto. 

5) Tocante al cuidado en la composición 
de cualquier texto, rememoro aquí lo que 
expresé en un libro: “Se preguntarán us-
tedes, ¿por qué realizo yo la corrección 
de mis libros cuando hay especialistas 
para ello? Espero, estimados lectores,  
que estén de acuerdo conmigo que es-
cribir un libro es como procrear a un 
hijo, por lo que considero inconvenien-
te la ayuda de personas extrañas. Si el 
producto de mis desvelos y andanzas, 
que aquí presento está deforme, es de 
mi exclusiva responsabilidad”. (Raúl 
Rojas Soriano, Formación de investiga-
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dores educativos, p. 14). (Tomado del li-
bro Investigación-acción en Facebook. 
Aspectos humanos en una comunidad 
virtual, pp. 102-103).

5. Como puede observarse, en la comuni-
cación escrita es importante cuidar tanto 
la forma como el contenido a fin de que la 
interacción con otras personas sea clara y 
precisa. En mi caso, la comunicación virtual 
me permite la posibilidad de relacionarme de 
forma más estrecha con algunas personas en 
cuanto al ámbito profesional. 
 A veces hay quien me ha confiado algu-
nas situaciones particulares relacionadas con su 
trabajo o su vida personal solicitando un con-
sejo. De cualquier forma siempre es agradable 
sostener comunicación virtual, cara a cara o por 
escrito, que también permita el aprendizaje en 
los diversos ámbitos de nuestra vida.

Ahora bien, otra forma de comunicar-
nos con otras personas y desarrollarnos en el 
ámbito profesional es a través de las distin-
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tas redes sociales o cualquier otro medio de 
comunicación electrónico, sea para expresar 
nuestros puntos de vista respecto a cierto pro-
blema social, para cuestionar algunas políti-
cas y acciones de grupos hegemónicos, para 
manifestar posibles soluciones a problemáti-
cas particulares o para socializar otro tipo de 
conocimiento.

La postura que he tenido en los cam-
pos de la investigación, en el académico, en 
lo profesional y sociopolítico siempre ha sido 
crítica, así como en el uso de los diversos ti-
pos de medios de comunicación en cuanto a mi 
desempeño profesional. Comparto enseguida 
lo que al respecto expresé en el libro Investi-
gación-acción en Facebook. Aspectos huma-
nos en una comunidad virtual:

El hecho de no usar en nuestras activi-
dades profesionales y personales [los] 
medios tradicionales y redes sociales 
para mostrar nuestros análisis críticos, 
y denunciar, cuando se requiera, las in-
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justicias tanto en el ámbito institucional 
en el que trabajamos como en la socie-
dad en su conjunto, sólo nos convierte 
en cómplices involuntarios de los fun-
cionarios que actúan de conformidad 
con sus intereses particulares o de las 
mafias a las que pertenecen. 

Lo anterior vale también para 
quienes sólo se dedican en la acade-
mia o en otros espacios sociales a ser 
revolucionarios de café, a teorizar res-
pecto a cómo resolver los problemas 
nacionales o, cuando mucho, a publi-
car artículos y libros en los que los 
cuestionamientos se dirigen a entida-
des abstractas, valga la expresión, por 
ejemplo: mostrar sus desacuerdos con 
el nuevo modelo educativo (2016) im-
puesto por el gobierno federal, pero sin 
criticar abiertamente a quienes toman 
las decisiones ni considerar las condi-
ciones de vida deterioradas que vive la 
mayoría de los niños y adolescentes, 
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ni tampoco la situación laboral de los 
docentes. 

Atreverse a hacer esto último im-
plica poner en riesgo tanto el prestigio 
académico como la posibilidad de re-
conocimientos por parte de la élite que 
dirige el país o las diversas institucio-
nes educativas. Hoy tenemos muchas 
oportunidades, si las queremos aprove-
char, quienes decidimos no sólo criticar 
en el papel o en alguna conferencia o 
clase sino, además, recurrir a los diver-
sos medios tanto convencionales como 
a las redes sociales para dar cuenta de 
los abusos del poder al igual que de la 
falsedad de las declaraciones de ciertos 
funcionarios. (pp. 69-70).

Dicha postura crítica aplicada a mi prác-
tica profesional, junto con mi proyecto y filo-
sofía de vida, me ha llevado a considerar que 
no es suficiente conocer las diversas causas de 
ciertos problemas o fenómenos sociales, sino 
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que es importante orientar los diagnósticos so-
ciales a fin de buscar la transformación de la 
realidad, asumiendo el compromiso social. 

Esto lo he comprendido a partir de las ac-
ciones que he realizado en el ámbito sociopo-
lítico en el que también he utilizado diversos 
medios –entre ellos las redes sociales– en los 
que el rapport ha sido de gran ayuda para al-
canzar los objetivos antes mencionados. En 
la última parte de este libro comparto algunas 
experiencias al respecto.





PARTE V. 
EL ÁMBITO SOCIOPOLÍTICO 

Y LA BÚSQUEDA 
CONSTANTE DEL RAPPORT
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I. Algunas reflexiones sobre 
mi experiencia en el ámbito sociopolítico

1. Mi práctica académica, de investigación y 
profesional tiene sentido y solamente pue-
de comprenderse a partir de las experiencias 
sociopolíticas que he adquirido durante más 
de 50 años, y cuyo inicio fue mi participación 
como brigadista en el movimiento estudiantil 
mexicano de 1968.

Esa experiencia no solamente fue el ini-
cio de mi trayectoria en el ámbito sociopolíti-
co sino en otras más, y fue tan relevante que, 
hasta el día de hoy, sigue orientando mi vida 
entera. Al realizar un ejercicio evocativo a fin 
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de elaborar este apartado aparecen dos cir-
cunstancias que no puedo dejar de mencionar:

1) Nostalgia por el recuerdo de aquellos 
momentos de lucha por tener mejores 
condiciones de vida y de trabajo, sien-
do muchas veces las calles y ciertos 
espacios institucionales testigos de 
esa insistente búsqueda de la justicia 
social. Al mismo tiempo que hay nos-
talgia también existe la satisfacción 
de haber formado parte de ciertos co-
lectivos que han levantado la voz en 
pos de los anhelos de verdad, libertad 
y justicia.

2) La evocación de los distintos movi-
mientos sociopolíticos y académi-
co-políticos en los que he participado 
también me ha permitido desarrollar 
una serie de reflexiones que en diver-
sos momentos surgieron durante di-
chos movimientos.
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Ciertas reflexiones las recupero en este 
y otros capítulos, pues es necesario compren-
der lo siguiente:

1) La experiencia adquirida en cada uno 
de los movimientos sociopolíticos y 
académico-políticos la he utilizado 
o ha sido base en otros movimientos 
posteriores. He ahí la pertinencia de 
recuperar algunos análisis y reflexio-
nes surgidos de esas participaciones.

2) A diferencia de lo que puede suceder 
en ámbitos como la investigación, 
el académico o el profesional, en 
lo sociopolítico −básicamente por 
definición− hay por lo menos dos 
situaciones a las que nos enfrenta-
mos: a) el poder del Estado y b) la 
burocracia institucional.

En cuanto al Estado recupero una cita 
de Antonio Gramsci en la que nos indica los 
elementos en los que basa su poder:
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El Estado es concebido como organismo 
propio de un grupo, destinado a crear 
condiciones favorables para la máxima 
expansión del mismo grupo; pero este de-
sarrollo y esta expansión son concebidos 
y presentados como la fuerza motriz de 
una expansión universal, de un desarro-
llo de todas las energías “nacionales”. 
  El grupo dominante es coordinado 
concretamente con los intereses genera-
les de los grupos subordinados y la vida 
estatal es concebida como una formación 
y una superación continua de equilibrios 
inestables (en el ámbito de la ley) entre 
los intereses del grupo fundamental y los 
de los grupos subordinados, equilibrios 
en donde los intereses del grupo domi-
nante prevalecen pero hasta cierto pun-
to, o sea, hasta el punto en que chocan 
con el mezquino interés económico-cor-
porativo (Cuadernos de la cárcel: Notas 
sobre Maquiavelo, sobre política y sobre 
el estado moderno, p. 72). 



417

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

La fuerza de esa autoridad se siente 
de diversas formas. A través de los capítu-
los de este ámbito (el sociopolítico) presento 
algunas experiencias.

Hay ciertas cuestiones que deben consi-
derarse para comprender la manera como me 
he desarrollado en el ámbito sociopolítico, y 
sin ellas no pueden entenderse las acciones 
y motivaciones que lo soportan. Lo primero 
es que:

La manera de pensar y de actuar del ser 
humano es producto de las circunstan-
cias sociohistóricas en las que llega a 
la vida en sociedad y se desenvuelve en 
ella. 

En mi caso, el referente obliga-
do es la educación que, junto con mis 
hermanos, recibí en el hogar. Mi pa-
dre, Francisco, era un librepensador, 
siempre luchando contra la injusticia y 
apoyando, en la medida de sus posibili-
dades, causas en beneficio de los niños 
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y personas del pueblo donde nací, en el 
estado de Morelos. 

Nos inculcó su amor por la justi-
cia y, a través del ejemplo, nos impulsó 
a luchar por ella y, si fuese necesario, 
enfrentarse a los poderosos para vivir 
con dignidad. (Raúl Rojas Soriano, Me-
morias de un brigadista del movimiento 
estudiantil mexicano de 1968, p. 21).

Un aspecto que ha orientado mi vida, así 
como mi trayectoria académica, profesional y 
sociopolítica la resumo de la siguiente manera: 

[…] Se requiere que participemos acti-
vamente en la construcción de la histo-
ria y para ello tenemos que salirnos de 
nuestra torre de marfil e ir al encuentro 
de la realidad, bañarnos en las aguas 
frías a fin de aprender lo que no está 
escrito en los libros ni se nos enseña en 
las aulas. (Raúl Rojas Soriano, Teoría e 
investigación militante, p. 85).
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2. Lo común es que todo movimiento sociopo-
lítico o académico-político esté dirigido por 
uno o más líderes. Esta persona o personas no 
solamente adquieren relevancia hacia el exte-
rior del movimiento al intentar negociar con 
los grupos de poder, sino que es una figura 
esencial al interior del colectivo que realiza 
sus demandas.

Todo movimiento social debe entender-
se y ubicarse a partir del contexto sociohis-
tórico en el que surge, así como por la forma 
como se desarrolla o desarrolló, en la que 
intervienen factores como el liderazgo, el 
compromiso con el colectivo, las demandas 
solicitadas, los recursos humanos, materiales 
y económicos con los que cuenta el movi-
miento, la fuerza de los grupos hegemónicos, 
entre otros. 

Los elementos anteriores actuan de ma-
nera dialéctica, de modo que cada momento es 
un desafío en el desarrollo de cualquier movi-
miento social. Por tanto, puedo afirmar que:
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Es en la práctica donde se aprende a ac-
tuar según las circunstancias objetivas y 
los aspectos subjetivos que se presentan 
a cada momento, superando los errores 
que se cometen y las fallas que surgen 
día a día, hora tras hora, al avanzar-re-
troceder en el desarrollo de los proce-
sos específicos que forman parte de un 
proceso social más grande. (Raúl Ro-
jas Soriano, Memorias de un brigadista 
del movimiento estudiantil mexicano de 
1968, op. cit., p. 40).

3. En todo movimiento social una de las fi-
guras importantes es el líder o los líderes. A 
partir de mi participación como brigadista en 
el movimiento estudiantil mexicano de 1968  
me permito sugerir la siguiente definición:

Un líder es aquel hombre o mujer que 
no sólo expresa en el discurso un real 
compromiso por lo que lucha, sino que 
lo vive y demuestra a través de acciones 
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concretas; además, cuenta con carac-
terísticas personales que hacen que la 
gente lo considere como alguien indis-
pensable que la represente porque se ha 
ganado su confianza y respeto. Asimis-
mo, lo ven y lo sienten como una perso-
na cercana, comprometida y empática, 
que tiene capacidad de planeación y or-
ganización, así como habilidades que le 
permiten afrontar las dificultades que se 
van presentando en la lucha. 
  También se adquiere la categoría 
de líder cuando esa persona convive con 
la masa, conoce sus necesidades, sufri-
mientos y deseos, y realiza actividades 
propias de ella. Un líder, en el sentido 
más profundo del término, es el prime-
ro que está al frente del grupo cuando 
hay que enfrentar situaciones extremas 
o realizar acciones que pongan en peli-
gro al movimiento y/o a algunos de sus 
integrantes. (Ibíd., p. 59).
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Es importante indicar que el liderazgo 
en cada movimiento social es influenciado por 
el contexto sociohistórico previo a su partici-
pación, así como durante la misma, y de esto 
último se nutre a cada momento, de tal mane-
ra que su comportamiento y estrategia no es 
igual al inicio de un movimiento, durante y al 
final de este, así como tampoco ese desempe-
ño es el mismo en cada movimiento social.

Resulta claro que la experiencia del líder 
o los líderes es esencial en el inicio y en todo el 
proceso de desarrollo de un movimiento social. 

Dicha experiencia se adquiere con el 
tiempo y en la medida en que se enfrenten con 
las diversas vicisitudes que se presentan. 

Comparto una de las primeras experien-
cias que tuve como líder de un movimiento so-
ciopolítico en el estado de Morelos (México), 
en 1985, en el que no solamente me enfrenté al 
poder del Estado sino a mi propia circunstancia 
personal en ese entonces:
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Mi inexperiencia para dirigir un movi-
miento popular se dejó sentir en cierto 
momento de la reunión [en Morelos, en 
1985], cuando el director de goberna-
ción me cedió el micrófono después de 
que él intervino. Nunca antes había te-
nido ocasión de utilizar un micrófono 
para hablar y en ese momento me quedé 
mudo, sin saber qué hacer. Me sobre-
puse al miedo y en un arranque de ira 
contenida durante muchos días boté el 
micrófono, me paré y empecé a hablar 
con toda la fuerza de que era capaz. Lo-
gré así captar la atención de la gente y 
controlar, a partir de ese momento, el 
miedo que inspira la autoridad sobre 
todo cuando no estamos apoyados por 
ninguna organización social o partido 
político. (Raúl Rojas Soriano, Teoría e 
investigación militante, op. cit., p. 73).

4. Sin duda, la forma como se desarrolla el 
liderazgo al frente de un movimiento so-
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ciopolítico o académico-político será de vital 
importancia para la conformación y mante-
nimiento del colectivo, y para el logro de los 
objetivos de tales movimientos, como ya lo 
mencioné antes.

Entre otras cuestiones, la figura y actitud 
del líder o los líderes pueden motivar al colec-
tivo a participar en los movimientos. Otro de 
los aspectos que coadyuva a lo anterior son los 
discursos que expresan verbalmente, o cual-
quier otro tipo de información que sea divul-
gado a través de un medio escrito tradicional 
o por redes sociales. Aquí hay dos cuestiones 
que deben resaltarse:

1) Por un lado, la experiencia me indica 
el estricto cuidado que hay que tener 
en la elaboración de cualquier discur-
so o escrito que se comparta, pues en 
el caso del colectivo, es a través de 
estos aspectos como puede lograrse 
el rapport. Aunque también es común 
que los discursos y/o escritos divulga-
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dos lleguen a las autoridades a las que 
se les está haciendo cierta solicitud. 
Por tanto –insisto– estos elementos 
deben cuidarse en extremo en su es-
critura y contenido.

2) Por otro lado, está la divulgación que 
se realice del movimiento pues la opi-
nión pública es una gran fuerza de 
presión política. Hay que decir que en 
cierta medida los medios de comuni-
cación −en particular los tradiciona-
les− han jugado un papel importante 
en la forma como se dan a conocer los 
movimientos sociopolíticos y acadé-
mico-sociales. En el movimiento es-
tudiantil mexicano de 1968 y en otros 
que se han presentado en la época ac-
tual, dicha divulgación −en muchos 
casos− ha sido minimizada, tergi-
versada y/o a favor de gobiernos que 
aplicaron la fuerza pública para sofo-
carlos. Un ejemplo de ello es la forma 
como se dieron a conocer los hechos 
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del 2 de octubre de 1968 en Tlatelolco 
(México).

En el anexo 5 comparto imágenes de me-
dios escritos sobre la última manifestación (13 
de diciembre de 1968) de ese movimiento es-
tudiantil.

De unos años a la fecha ha crecido la 
importancia de la presencia de otro tipo de 
medios, incluyendo las redes sociales, para 
difundir lo que sucede en la sociedad. Por tan-
to, este es un recurso que debe ser utilizado 
de manera inteligente en los movimientos so-
ciopolíticos y académico-políticos.
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Con la divulgación también pueden con-
seguirse dos aspectos importantes:

1) Que los movimientos sociales incre-
menten el número de participantes en 
ellos.

2) Ganar paulatinamente espacios, como 
por ejemplo, en el movimiento de 
1968 ganábamos espacios saliendo a 
la calle y manifestando las demandas 
que en ese momento queríamos expre-
sar. En esa época, marchar por ciertas 
avenidas o manifestarse en lugares 
estratégicos y emblemáticos en una 
ciudad fueron pasos firmes que hoy se 
reconocen como un parteaguas en la 
historia mexicana, y han sido ejemplo 
de muchas otras manifestaciones que 
hoy en día se siguen presentando. Ga-
nar espacios a través de los medios y 
redes sociales significa ir avanzando 
en el desarrollo de los objetivos de los 
movimientos sociales.
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5. Otros aspectos que deben considerarse en 
los movimientos sociopolíticos y académi-
co-políticos como parte de las acciones a rea-
lizar para lograr los objetivos deseados son:

•	 Al inicio de cualquier movimiento so-
cial y durante el mismo se debe recolec-
tar toda la evidencia, así como la mayor 
cantidad de información que sea posible 
que muestre la problemática que gene-
ra el descontento. Lo anterior me lleva 
a recordar lo que expresé en otro texto 
como parte de la experiencia sociopolí-
tica, en cuanto a que es necesario con-
tar con un conocimiento más objetivo y 
preciso de:

•	 La realidad sociopolítica del país y 
de las expresiones autoritarias en el 
ejercicio del poder por parte de los 
grupos dominantes, al igual que,

•	 las posibilidades reales de nosotros, 
los estudiantes, y demás sectores de 
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la sociedad (especialmente algunos 
grupos de trabajadores de sindicatos 
independientes) para realizar cier-
tas acciones como marchas, mítines, 
etcétera, y saber qué hacer ante las 
consecuencias de nuestros actos. 
(Raúl Rojas Soriano, Memorias de 
un brigadista del movimiento estu-
diantil mexicano de 1968, op. cit., 
pp. 47-48).

•	 Realizar alianzas estratégicas ya sea 
con otros grupos con similares pro-
blemáticas o con instituciones o aso-
ciaciones civiles cuyo interés es el 
bien común.

•	 Que el colectivo esté enterado de lo 
que se va a hacer o las acciones que 
se van a realizar. Este conocimien-
to y toma de consciencia suele ha-
cer que la gente se comprometa más 
con las acciones y objetivos que se 
pretenden lograr. Aquí es importante 
tomar en cuenta que cada participan-
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te se considera un ser sociohistórico, 
cuyas circunstancias individuales 
se conjugan con las de otras per-
sonas. Al respecto, retomo una se-
rie de reflexiones que expuse en el 
libro Memorias de un brigadista del 
movimiento estudiantil mexicano de 
1968:

[…] no sólo los factores objeti-
vos deben tomarse en cuenta en 
la planeación y realización de un 
movimiento social. Es necesario 
considerar, igualmente, las moti-
vaciones que están presentes en 
los diversos protagonistas, tanto 
en los líderes formales como in-
formales al igual que en los indi-
viduos que conforman la base de 
cualquier movimiento. 

Tales motivaciones surgen y 
se modelan por los intereses, as-
piraciones e ideales (siguiendo el 
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pensamiento de Adolfo Sánchez 
Vázquez) que tienen los diferentes 
actores sociales. A veces, me atre-
vo a decirlo por experiencia, que 
podemos desempeñar el papel de 
dirigente en un movimiento social, 
mientras que en otros participa-
mos como parte de la base y qui-
zá, en cierto momento, asumamos 
el papel de líderes, dependiendo 
esto de diversas circunstancias 
objetivas y subjetivas. 

En todo proceso de análisis 
e interpretación de la información 
sobre un movimiento social, así 
como en la organización y puesta 
en práctica de las estrategias de 
intervención en la realidad con-
creta, está presente la ideología 
de quienes participan en un mo-
vimiento, al igual que en aquellas 
personas que escriben la histo-
ria sobre él. Dicha ideología se 
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expresa objetivamente, es decir, 
en ciertas conductas y prácticas. 
(Raúl Rojas Soriano, Memorias 
de un brigadista del movimiento 
estudiantil mexicano de 1968, op. 
cit., p. 124).

•	 Es necesario ir un paso adelante en 
el desarrollo de los acontecimientos, 
pues con ello las acciones resultan 
desconcertantes para los grupos de 
poder y, por tanto, suelen ser efecti-
vas en cuanto al logro de objetivos 
planteados por el movimiento social. 
En este punto también rescato un 
análisis que expuse en el libro Memo-
rias de un brigadista del movimiento 
estudiantil mexicano de 1968, y que 
considero que debe tomarse en cuen-
ta al participar en un movimiento so-
cial:
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La experiencia recabada en otros 
movimientos sociales (campesinos 
y universitarios) me permite des-
tacar la importancia de tomar en 
cuenta los recursos de las diver-
sas Ciencias Sociales tanto para 
realizar los análisis de la proble-
mática social como para orientar 
las acciones transformadoras de 
la sociedad. 

En la organización y desa-
rrollo de un movimiento social es 
necesario conocer científicamen-
te, en la medida de lo posible, la 
realidad sociohistórica específica 
donde aquel se lleva a cabo, así 
como su relación con el entorno 
nacional e internacional, con el 
propósito de estar siempre prepa-
rados para saber de qué manera 
actuar en cada escenario que se 
presente. 
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Si actuamos con bases 
científicas podremos, en hipó-
tesis, reducir los errores en la 
organización y desarrollo de 
cualquier movimiento social, 
siempre considerando la dialéc-
tica propia del proceso social co-
rrespondiente. 

Sin duda, las aportaciones 
teórico-metodológicas y técni-
co-instrumentales de la Psicología 
Social, Ciencias de la Comunica-
ción, Sociología, Antropología, 
Ciencia Política, y de la Cien-
cia Jurídica, entre otras, son de 
suma importancia para planear 
un proceso de transformación 
social, diseñar las estrategias de 
intervención y guiar las prácticas 
transformadoras de la realidad 
sociohistórica específica, consi-
derando siempre las situaciones 
objetivas y los elementos subjeti-
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vos presentes en cualquier proce-
so social. (Ibíd., pp. 123-124).

•	 Cada movimiento sociopolítico o 
académico-político se desarrolla de 
una forma distinta, y es así a partir 
de diversas variables. Una de ellas 
se relaciona con la manera como el 
colectivo y su líder o líderes van in-
cidiendo en la realidad para intentar 
transformarla. Por tanto, es impor-
tante considerar la administración de 
los tiempos en los que se promueven 
o provocan ciertas acciones, pero no 
sólo es eso. Vuelvo a traer a mi me-
moria algunas reflexiones que nos 
orientan sobre el enfrentamiento con 
la realidad, y la flexibilidad de pen-
samiento que es conveniente tener al 
respecto:

[…] en este proceso de prepara-
ción, antes y durante la realización 
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de un movimiento social, el aná-
lisis crítico de los planteamien-
tos y experiencias de pensadores 
revolucionarios como Antonio 
Gramsci, José Martí, Ricardo 
Flores Magón, Ernesto Che Gue-
vara, entre otros, es un requisito 
ineludible para que confrontemos 
la teoría con la realidad concre-
ta, con el propósito de enriquecer 
nuestra interpretación teórica de 
los hechos, o cambiar ésta a tra-
vés de la práctica. Cuando ella se 
sustenta en la teoría alcanza la 
categoría de praxis, siguiendo el 
pensamiento de Gramsci. 

De este modo, la experien-
cia de quienes nos han antecedido 
en la lucha por un mundo mejor 
resulta invaluable para reducir 
las posibilidades de fracaso, y lo-
grar con menos desgaste (físico, 
mental-emocional, económico y 
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pérdidas humanas) los propósitos 
previstos. 

Sólo con una adecuada for-
mación teórico-metodológica y 
técnica, que considere la dialéc-
tica entre la teoría y la realidad, 
entre lo objetivo y subjetivo, en-
tre el contenido y la forma, entre 
la esencia y lo fenoménico de los 
procesos sociales, podemos avan-
zar en la construcción de para-
digmas más objetivos y precisos 
que orienten la conducta de los 
individuos, a fin de que se alcan-
cen los objetivos por los que surge 
un movimiento social. 

Dichos paradigmas deben 
estar constantemente revisándose 
en forma crítica para adecuarlos 
a las exigencias y necesidades 
del contexto sociohistórico co-
rrespondiente. Recuérdese que la 
realidad se mueve de manera dia-
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léctica y, por tanto, ningún para-
digma por muy completo que sea 
podrá incluir todos los aspectos y 
relaciones de la realidad concre-
ta. (Ibíd., pp. 125-126).

•	 Cabe mencionar un aspecto impor-
tante relacionado con el término o 
fin de un movimiento sociopolítico 
o académico político: “[…] el hecho 
de que se firmen acuerdos para dar 
por terminado un movimiento social 
de cualquier tipo no significa que el 
proceso social se detenga por decre-
to, incluso si este lo firman los diri-
gentes de los grupos en conflicto, o 
se hace de modo unilateral”. (Ibíd., 
p. 98).

5. Termino este capítulo con un análisis que, en 
cierta forma, muestra la dialéctica que se vive 
en todo movimiento sociopolítico o académi-
co-político, y que es inevitable experimentar: 
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En el proceso de conocer-intervenir en 
la realidad concreta se corrigen ciertos 
yerros y aparecen otros, pues la com-
plejidad de los fenómenos sociales re-
basa cualquier paradigma o teoría que 
traten de describirlos. No hay manuales 
que nos orienten en la práctica social. 
Eso sí, no cabe duda, sirve de mucho el 
análisis crítico de las teorías y de otras 
experiencias para navegar sin tantas 
dificultades en las aguas turbulentas de 
la realidad, siempre teniendo en cuen-
ta una categoría presente en cualquier 
estrategia de transformación social: la 
especificidad sociohistórica de los mo-
vimientos sociales. 

Mientras más nos involucramos 
en una lucha social, descubrimos que 
para avanzar a fin de conseguir nues-
tros propósitos, la trama social nos im-
pone situaciones inéditas, escollos no 
considerados en las reuniones, aspectos 
objetivos y elementos subjetivos que se 
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entrelazan y permiten avanzar o hacer 
que un movimiento retroceda. 

En la dialéctica de los procesos 
sociales los elementos objetivos y sub-
jetivos se entremezclan, y en ciertos 
momentos dominan estos últimos, ex-
presados en pasiones, motivaciones, co-
raje, envidia, etcétera, los cuales pueden 
orientar ciertas conductas o prácticas, 
es decir, se manifiestan objetivamente. 

En el proceso de conocer-inter-
venir en los procesos sociales debemos 
superar con nuestros propios medios las 
dificultades que surgen en el aquí y en 
el ahora. La creatividad aparece a cada 
momento siempre y cuando haya pasión 
por lo que estamos haciendo. (Ibíd., p. 
41).
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del Estado y/o a grupos hegemónicos

1. El poder en diversos grupos sociales se 
ejerce a partir de diversas circunstancias eco-
nómicas y políticas. En el caso específico de 
la burocracia se ha concebido como un apara-
to de ejercicio de poder, en el que quienes la 
conforman, además de gozar de ciertos privi-
legios, entorpecen los servicios públicos.
 Si bien el término burocracia tiene va-
rias acepciones, aquí me refiero a una que se-
ñala el Diccionario del Español de México, del 
Colegio de México, y que indica una “forma 
de administración estatal, sindical, universita-
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ria o de partido que, a partir de la concentra-
ción de funciones y la excesiva especialización 
de sus servicios, tiende a ganar poder y autono-
mía con respecto a su base social”. 
 Considerando, además, la cuarta acep-
ción de la definición del Diccionario de la 
Lengua Española de la Real Academia Espa-
ñola: “administración [es] ineficiente a causa 
del papeleo, la rigidez y las formalidades su-
perfluas”.
 Arropada o cobijada la burocracia por 
leyes y reglamentos faltos de actualización se-
gún los nuevos requerimientos y necesidades 
de nuestro país (México) se siguen creando y 
manteniendo intereses de grupos al interior de 
instituciones gubernamentales (y no guberna-
mentales) que se alejan, por un lado, del hecho 
de que su labor es un servicio público −y al 
público− y, por otro lado, que su razón de ser 
o existir como servicio no es para beneficio 
personal sino para una comunidad.
 Sea cual sea el poder que ejercen los 
grupos hegemónicos su nivel de fuerza depen-
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derá de diversas variables, entre ellas los in-
tereses que protegen, el apoyo que tengan por 
parte del Estado, entre otras.
 En los siguientes numerales comparto 
tres experiencias en las que he enfrentado a 
diversos grupos de poder a fin de lograr ciertas 
exigencias sociales.

2. La primera experiencia que comparto su-
cedió el 28 de mayo de 2004 cuando se dio la 
reunión de Jefes de Estado de la Unión Eu-
ropea y de América Latina en Guadalajara, 
Jalisco (México).

Ese día se llevó a cabo una marcha de 
altermundistas que se pronunciaron contra 
el modelo neoliberal que, entre otras cues-
tiones, había profundizado la pobreza en los 
países subdesarrollados.

Las fuerzas policiacas detuvieron arbi-
trariamente a más de cien manifestantes. Ante 
tal injusticia me trasladé a Guadalajara de in-
mediato para apoyar a algunas de las personas 
que estaban privadas de su libertad.
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Los detenidos fueron trasladados al 
penal federal de Puente Grande. Al lugar 
llegué acompañado de la actriz Ana Colche-
ro* quien era activista en esa época. Cabe 
señalar que la cárcel estaba llena de policías 
resguardándola. Pedimos hablar con el di-
rector del reclusorio, quien con cierta reser-
va nos recibió.

Tuvimos que hacer mucha labor de con-
vencimiento con el director del penal para que 
nos permitiera hablar con algunas de las per-
sonas detenidas. 

Al final, logramos obtener un documento 
en el que se relatan hechos sobre la detención 
arbitraria de diversos altermundistas, y con lo 
cual pudimos ayudarlos en su liberación. 

Enseguida presento una fotografía en la 
que me encuentro frente a medios de comuni-
cación para denunciar las detenciones arbitra-
rias de participantes de la marcha antes men-
cionada, y que la revista Vértigo publicó el día 
26 de abril de 2006 (p. 69).
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Asimismo, comparto también parte del 
documento señalado en el párrafo anterior 
(que tengo completo en mi poder). La expe-
riencia completa la narro en el libro Raúl Rojas 
Soriano, un pensador crítico con un profundo 
sentido social y humano. Historia de vida, de 
la Mtra. Claudia Aranda Cotero.
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3. La segunda experiencia que comparto se re-
laciona con el enfrentamiento al poder de la 
burocracia del Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología (Conacyt*, México), ya que di-
cha institución había rechazado la extensión 
de becas a miles de becarios de posgrado que 
estudiaban en diversas partes del mundo.
 Es importante señalar que la burocracia 
no se presenta de la misma forma siempre, por 
lo que es necesaria su contextualización para 
actuar conforme a ello. En el caso de la bu-
rocracia gubernamental debemos considerar 
−entre otras cuestiones− que está enmarcada 
en una política de Estado, por lo que hay que 
enfrentar también esa situación.

Esto sucedió a finales de julio de 2019 
cuando un grupo de becarios de doctorado en 

* Como ya señlalé a partir del 8 de mayo de 2023, el organis-
mo público y descentralizado del gobierno mexicano cambió 
su nombre a Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y 
Tecnologías (Conahcyt). En el presente capítulo me referiré a 
dicho organismo como Conacyt, ya que aún conservaba ese 
nombre durante el movimiento académico-político. 
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el extranjero del Conacyt (México) me bus-
caron, vía correo electrónico, para solicitar-
me apoyarlos para ser mediador entre ellos y 
la institución, a fin de lograr establecer una 
comunicación con el Conacyt para exponer 
la  situación de los becarios y obtener res-
puestas claras y precisas sobre las razones 
por las que rechazaron su extensión de beca 
de su posgrado.

De manera general, el movimiento aca-
démico-político en el que acompañé a los 
becarios del Conacyt en 2019 tuvo tres pro-
pósitos principales que anteriormente había 
analizado y expuesto en el libro Reprobarían 
los científicos más famosos del mundo si se 
hubiesen sometido a los sistemas de evalua-
ción como el del Conacyt (México). 

Los planteamientos presentados en di-
cho libro permitieron que el líder del grupo 
de doctorado en el extranjero se identificara 
plenamente y, por ello, me contactara por co-
rreo electrónico. Dichos propósitos fueron los 
siguientes:
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• La dignificación y, por tanto, el reco-
nocimiento del investigador como suje-
to sociohistórico, al igual que la justa 
valoración de la investigación científica 
y tecnológica. 
• Claridad en la distribución de los re-
cursos económicos destinados a la cien-
cia y la tecnología en México. 
• Esclarecimiento de los criterios de 
evaluación utilizados por el Conacyt 
para fundamentar la decisión de la 
aceptación o no de una solicitud de ex-
tensión de beca para el cuarto año del 
doctorado en el extranjero. (Raúl Rojas 
Soriano, Investigación y evaluación ins-
titucional en México. El caso del Cona-
cyt. Experiencias y reflexiones, p. 118).

Como ya mencioné, el establecimiento 
del rapport con el líder del grupo de docto-
rado en el extranjero se desarrolló a partir de 
los diversos planteamientos que publiqué en 
el libro Reprobarían los científicos más fa-
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mosos del mundo si se hubiesen sometido a 
los sistemas de evaluación como el del Cona-
cyt (México). 

La confianza y empatía se afianzó en el 
tiempo que duró dicho movimiento académi-
co-político, y a partir del compromiso que, 
tanto mi equipo de trabajo y quien escribe 
estas líneas, adquirimos para estar disponi-
bles básicamente a cualquier hora del día y 
de la noche, pues los becarios tenían hora-
rios diversos por vivir en diversas partes del 
mundo. La comunicación y el apoyo cons-
tante mantuvo y fortaleció la relación con los 
becarios.

La identificación de los participantes en 
el movimiento académico-político con las di-
versas circunstancias padecidas por los siste-
mas de evaluación institucional pocos claros, 
que despersonalizan y precarizan el trabajo 
de los investigadores, logró fortalecer y cohe-
sionar al movimiento. Era necesario trazar la 
estrategia para enfrentar a la burocracia guber-
namental y una política de Estado mexicano.
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Lo primero era establecer la comunica-
ción con el Conacyt pues el organismo esta-
ba plenamente enterado de lo que sucedía con 
sus becarios en el extranjero, pero sus escasas 
y poco claras respuestas no satisfacían a los 
afectados. 

Así que envié una carta a la directora de 
ese organismo. La misiva debía tener ciertas 
características como ser concreta, clara y con-
tundente en su contenido. Enseguida compar-
to el documento mencionado.
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En la carta enviada a la directora del Conacyt se resumen los puntos principa-
les que quisimos resaltar como la razón de mi mediación, la solicitud de transparen-
cia y justificación de ese organismo para el rechazo de la extensión de becas, la 
reconsideración del rechazo de las mismas, tener comunicación con el instituto 
y la exposición de las ventajas para México de contar con profesionistas más 
preparados.
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Lograr la comunicación con la burocra-
cia gubernamental o institucional no es nada 
fácil, y lo cierto es que deben conjugarse una 
serie de circunstancias para conseguirlo. 

Al dejar pasar unos días esperando algu-
na respuesta de la directora del Conacyt, y al 
convencernos de que no obtendríamos ningu-
na, decidimos dar a conocer a la opinión pú-
blica la situación vivida por los becarios. 

Aquí debo aclarar que dicha situación 
ya había sido expuesta en diversos medios 
convencionales, sin lograr avances.

A principios de agosto de 2019 el perió-
dico mexicano Excélsior y la revista Proceso 
publicaron una carta que les enviamos. Com-
parto dichas publicaciones con información 
que estratégicamente quisimos resaltar.
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El texto subrayado en la publicación es una exposición a 
la opinión pública de la situación de los becarios.
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 En acción conjunta y coordinada, y con 
el fin de que la información anterior llegara a 
más personas, decidimos hacer uso de las re-
des sociales para compartir las dos publicacio-
nes ya mencionadas.

Además de lo anterior, días después pre-
paramos un video intitulado “Reprobarían los 
científicos más famosos del mundo si se hu-
biesen sometido a los sistemas de evaluación 
como el del Conacyt (México)”, el cual se 
compartió masivamente a través de Facebook, 
Twitter e Instagram el 12 de agosto de 2019. 

Por su parte, los becarios elaboraron una 
serie de videos en los que daban a conocer el 
posgrado que estudiaban, las aportaciones que 
harían a México con esos conocimientos, y 
que sus sueños se truncaban por la falta de fi-
nanciación del Conacyt. Esos videos también 
se compartieron en redes sociales.

A mediados de agosto de 2019 aún no 
había respuesta por parte del Conacyt, por lo 
que a través de la plataforma Change.org se 
hizo una petición al presidente de la Repú-
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blica mexicana, Lic. Andrés Manuel López 
Obrador. Asimismo, le enviamos una carta 
por correo electrónico, al igual que a los pre-
sidentes de la Comisión de Ciencia y Tecnolo-
gía de las Cámaras de Diputados y Senadores 
del Congreso de la Unión, y al secretario de 
Educación Pública.

Lo anterior tenía como propósito abrir 
los canales de comunicación de la burocracia 
para recurrir a otras instancias que tuvieran 
injerencia a la par o superior. La carta que 
enviamos a los funcionarios antes mencio-
nados tuvo como objetivo resaltar diversos 
puntos clave, los cuales presento enseguida.
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• Falta de respuesta del Conacyt.
• Falta de sentido humanitario del organismo y despersonaliza-
ción de las relaciones humanas.
• Falta de transparencia en evaluaciones.
• Búsqueda de la democratización de instituciones.
• Tres exigencias.
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 Este documento también se compartió 
por redes sociales, y como puede observarse, 
el tono en el que se escribió es firme y fuerte. 
Tenía que ser de esa manera pues ningún pro-
ceso administrativo debe estar por encima de 
la dignidad y los derechos fundamentales de 
las personas.
 Sin duda, una circunstancia que favore-
ció abrir la comunicación con el Conacyt fue 
cuando en la conferencia matutina del presiden-
te López Obrador, del 26 de agosto de 2019, un 
reportero le expuso la situación de los becarios.

Fue importante también haber participado 
en el “Primer Foro Latinoamericano de Trabaja-
dores Científicos”, organizado por la Cámara de 
Diputados del Congreso de la Unión y la Fede-
ración Latinoamericana de Trabajadores Cien-
tíficos, el cual se llevó a cabo el 27 de agosto 
de 2019, así como el compartir en redes socia-
les un video que elaboramos sobre dicha par-
ticipación (“Participación del Dr. Raúl Rojas 
Soriano en apoyo a los becarios del Conacyt 
en el extranjero”). 
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De igual modo contribuyeron las entre-
vistas que le realizaron al líder del grupo de 
los becarios de doctorado en el extranjero en 
diversos medios. Aunque todavía a finales de 
agosto no teníamos abierta la comunicación 
con el Conacyt era relevante seguir promo-
viendo el camino del diálogo con la institu-
ción, que ya se veía cerca.

El 4 de septiembre de 2019 por fin hubo 
respuesta del Conacyt. Lo sorprendente fue la 
modificación en su discurso y su cambio de 
actitud. Comparto el tuit que dicho organismo 
publicó ese día.
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 La respuesta del Conacyt antes expues-
ta dio pie para que se realizaran varias accio-
nes más que favorecieron a otros dos grupos 
de becarios de posdoctorado (uno en el ex-
tranjero y el otro nacional) que se unieron al 
movimiento académico-político, ya que pre-
sentaban problemáticas similares al grupo de 
doctorado.

Dichas acciones consistieron en la pre-
sencia de los líderes de esos dos últimos gru-
pos en entrevistas en diversos noticieros de 
radio y televisión mexicanos, cada avance 
que se iba teniendo sobre el caso se compar-
tía a través de las redes sociales, así como los 
pliegos petitorios que estos grupos enviaron 
al Conacyt. La descripción del movimiento 
académico-político expuesto en este numeral 
y los logros alcanzados los detallo en el libro 
Investigación y evaluación institucional en 
México. El caso del Conacyt. Experiencias y 
reflexiones.

Para terminar este numeral comparto un 
resumen de las reflexiones que expuse en el 
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libro mencionado pues considero que en gene-
ral pueden ayudar a orientar otros movimien-
tos sociales:

•	 Participar en un movimiento 
social implica tener una convicción 
ideológico-política definida […], 
con un contenido profundamente so-
cial y humano. Se requiere también 
fortalecer nuestra preparación física 
y mental (por ejemplo, cuidar nues-
tra salud con una alimentación equi-
librada y hacer ejercicio de modo 
regular) a fin de estar en condicio-
nes idóneas para enfrentar diversos 
desafíos. También es importante te-
ner en cuenta algunas cuestiones que 
permitan respaldar las acciones que 
se consideren pertinentes y necesa-
rias llevar a cabo para el desarrollo 
del movimiento social en el que par-
ticipemos.



467

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

•	 Toda decisión o acción debe 
hacerse con base en evidencias sóli-
das […].
•	 Un comportamiento sobre cierta 
situación que se presenta de manera re-
gular por parte de las autoridades tiene 
una mayor posibilidad de ser predeci-
ble […]. Esta información servirá para 
saber qué estrategias diseñar con el 
propósito de orientar nuestras acciones 
para conseguir los objetivos previstos.
•	 La unión de los miembros de un 
movimiento social, con base en los inte-
reses comunes, es un aspecto fundamen-
tal que debe lograrse para conseguir 
los objetivos que dieron origen a dicho 
movimiento […] que compartan visio-
nes, anhelos, necesidades y limitaciones 
que tenemos como seres humanos. […] 
tratar de que la manera de pensar del 
colectivo se exprese de modo congruen-
te en la dirección que se quiera dar al 
movimiento.



468

Raúl Rojas Soriano

[…] es necesario el reconoci-
miento pleno del colectivo, en tanto 
que se ha ganado el respeto y la cre-
dibilidad, lo cual se logra a partir de 
la transparencia y la congruencia de 
quien asume la dirección de un movi-
miento; solamente así los miembros que 
conforman la base pueden otorgarle la 
autoridad moral e intelectual para es-
tar al frente del movimiento […].
•	 En un movimiento social se nece-
sita establecer una “sana convivencia” 
entre los diferentes actores que partici-
pan en el colectivo. […] debe hacerse 
uso de los términos apropiados cuando 
dirigimos nuestras demandas, protestas 
o quejas a la autoridad correspondiente, 
a fin de evitar que ésta rehúya el diálo-
go, justificando tal decisión por la que 
consideran una conducta  agresiva de 
parte del colectivo, o de alguno de sus 
miembros.
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En todo movimiento social resul-
ta fundamental buscar establecer una 
comunicación franca y transparente 
con las autoridades. Dicha comuni-
cación puede ser directa (a través de 
entrevistas presenciales o por cartas) 
o, de manera indirecta (por medio de 
publicaciones en periódicos, revistas o 
redes sociales) […]. 

Al establecer comunicación con 
las autoridades implicadas, debe consi-
derarse siempre el bienestar común de 
la población o grupo afectado, sin de-
jar de reconocer que hay reclamos indi-
viduales que también deben tomarse en 
cuenta una vez que se logren acuerdos 
en beneficio de los objetivos comunes 
del grupo. (Raúl Rojas Soriano, Inves-
tigación y evaluación institucional en 
México. El caso del Conacyt. Experien-
cias y reflexiones, pp. 339-342).
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4. En 1981 participé como candidato para el 
puesto de director de la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Sociales en un proceso democrático en 
el que la elección fue a través del voto univer-
sal y directo, contraviniendo una disposición de 
la Ley Orgánica* en la que el rector de la uni-
versidad elabora las ternas para la elección de 
directores de facultades, escuelas e institutos de 
investigación de la unam, y es la Junta de Go-
bierno quien finalmente designa al funcionario.
 A partir de conversaciones con los profeso-
res de esa facultad y el conocimiento de la impor-
tancia de que la designación del director fuera una 
persona que conociera a fondo las necesidades y 
problemáticas específicas de la comunidad acadé-
mica fue que los docentes acudieron a escuchar 
los proyectos de trabajo de la terna de candida-
tos al puesto y, posteriormente, a la votación que 
sucedió el 25 de noviembre de 1981. Enseguida 
comparto esa acta de votación histórica.

* Redactada en 1929 y modificada en 1945, versión 
que sigue vigente en la actualidad.
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 Cabe señalar que el rector de esa épo-
ca, Octavio Rivero Serrano, no consideró el 
proceso de elección democrático ni sus resul-
tados, y con el “fundamento” de la Ley Orgá-
nica designó una terna de candidatos que él 
dispuso y que no satisfacía el sentir de la co-
munidad académica de la fcpys.
 A pesar de que unos días después de 
haberse llevado a cabo el proceso democráti-
co para la elección del director de la facultad 
mencionada, el rector Octavio Rivero Serra-
no nos mandó llamar a quienes obtuvimos 
mayor número de votos en dicho proceso 
para obtener de nosotros lo que pensábamos 
sobre los problemas universitarios, cómo en-
frentarlos y la concepción personal de lo que 
es una universidad pública. 
 Sabíamos que no seríamos considera-
dos para aspirar al puesto de director de la 
facultad por haber participado en un proceso 
que estaba fuera de las normas de ese tiempo.
 En diciembre de 1981 publicamos en 
diversos medios el descontento por la postura 



473

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

del rector de la unam sobre el proceso de elección 
del director para nuestra facultad. Enseguida 
comparto esas publicaciones.
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 Otras acciones que realicé para enfren-
tar la burocracia universitaria fueron:

•	 Revisión de las Comisiones Dicta-
minadoras de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales en junio de 1985.

•	 Nombramientos de directores de la 
fcpys y de Trabajo Social en febrero 
de 1988.

•	 Crítica a la designación del director 
de la FCPyS en el periodo 1991-
1992. Aquí se generó un movimiento 
académico-político en la unam que 
describí en el libro Investigación-ac-
ción en la unam. Universidad y rela-
ciones de poder.

•	 Elección del rector de la universidad 
en 2019, en la que expresé mi opi-
nión en diversos medios. Ver en el 
anexo 6 las publicaciones. En el libro 
La democratización de la unam des-
cribo las acciones antes mencionadas 
y otras más.
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5. Según mi experiencia se puede establecer 
el rapport a través de la identificación con 
una causa, es decir, por medio de la conver-
sación y escucha directa con las personas, el 
compromiso en el acompañamiento físico de 
un colectivo en la lucha por sus derechos fun-
damentales, o a través de publicaciones en pe-
riódicos y revistas o por redes sociales.
 La posición de apoyo, sobre todo a 
grupos menos favorecidos, no significa que 
la interacción con grupos hegemónicos sea 
irrespetuosa o violenta, aunque sí firme y con 
fundamento claro en la exposición de situa-
ciones y demandas de derechos humanos.
 Dependiendo de las circunstancias, en 
cada uno de los casos puede lograrse el ra-
pport con algunos integrantes de grupos hege-
mónicos para abrir la comunicación, pues no 
podemos dejar de lado que quienes los confor-
man son también seres humanos con necesi-
dades y anhelos.
 La apertura al diálogo entre diversos 
grupos es un paso importante para el entendi-
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miento de ciertos conflictos y, por qué no, para 
la eventual democratización de las institucio-
nes, sean públicas o privadas.
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III. El uso del rapport en dos experiencias 
en el ámbito sociopolítico 

1. Mi práctica en el ámbito sociopolítico ha 
sido muy variada, de tal forma que en oca-
siones las acciones que encaminamos hacia 
ciertos fines no necesariamente surgen de un 
colectivo para lograr mejores condiciones de 
vida y de trabajo. 
 La justicia, el compromiso y la equidad 
social son valores que no surgen como gene-
ración espontánea, y menos cuando todavía 
está presente el modelo neoliberal, en el que 
la competencia y el individualismo caracteri-
zan las relaciones humanas. Es necesario el 
desarrollo de la consciencia respecto a noso-
tros mismos y a quienes nos rodean.
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 De ninguna manera debemos permi-
tir la “normalización”, ya sea de comporta-
mientos como de prejuicios relacionados con 
personas, culturas o países. En los siguientes 
numerales comparto dos experiencias en las 
que se puede observar que a partir de ciertas 
acciones se puede promover la consciencia 
social, condición importante para la libertad, 
la verdad y la justicia.

2. La primera experiencia sucedió en mayo 
de 2004 cuando fui invitado a impartir una 
serie de conferencias y un curso por parte de 
la Universidad Nacional de El Salvador. En-
seguida retomo parte de esa experiencia:

Desde que llegué al aeropuerto de San 
Salvador me percaté de un cartel enor-
me, de 5 metros de largo por 3 metros 
de ancho. En dicho cartel estaba escri-
ta la siguiente frase: “En Cuba no se 
tiene libertad para pensar, expresarse, 
ni para viajar”. 
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Luego de impartir una conferen-
cia a más de 500 docentes de la Uni-
versidad Nacional de El Salvador, con 
la presencia de la rectora de esa ins-
titución, fui al día siguiente a una de 
las ciudades salvadoreñas donde di-
cha casa de estudios tiene una unidad 
universitaria. Al llegar a San Miguel, 
encontré de nuevo ese cartel. Enton-
ces les pregunté a mis acompañantes, 
cuatro profesores, de los cuales uno de 
ellos era el secretario general del sindi-
cato de académicos de la Universidad 
Nacional de El Salvador: ¿por qué per-
miten que se instalen esos carteles mos-
trando una realidad sobre Cuba que no 
es del todo cierta?*

También les cuestioné su pasivi-
dad a mis acompañantes, quienes te-
nían hijos estudiantes de Medicina en 

* En el libro: Cuba: apuntes de un viajero mexicano, 
planteo mis puntos de vista sobre la libertad de expresión 
en la isla.
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la Universidad de Santa Clara, Cuba, 
institución en la que yo había dictado 
conferencias un año antes. Además, 
ellos, mis acompañantes, eran simpati-
zantes del Frente Farabundo Martínez 
para la Liberación Nacional (fmln), 
organización política surgida de la 
guerrilla que ahora gobernaba la ciu-
dad capital, San Salvador (aunque el 
gobierno nacional estaba bajo el man-
do del partido de derecha Alianza Re-
publicana Nacionalista, arena). 

Al siguiente día, 9 de mayo de 
2004, fui a dar otra conferencia a la 
sede universitaria ubicada en San Vi-
cente. Al llegar a la ciudad de nuevo 
encontré ese cartel enorme situado en 
una pequeña loma. Les dije entonces 
a los maestros que me acompañaban 
en el vehículo oficial de la Universi-
dad de El Salvador que al terminar mi 
conferencia me llevaran a una tlapale-
ría […]. (Raúl Rojas Soriano, Práctica 
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académica, profesional, sociopolítica y 
deportiva. Experiencias y reflexiones, 
pp. 161-162).

 Una vez terminada mi participación so-
licité al chofer y acompañantes fueran con-
migo al establecimiento comercial señalado, 
pues tenía pensado comprar un galón (3,7854 
litros) de pintura de color rojo, así como bol-
sas de plástico para vaciar la pintura. 
 Al preguntarme la razón por la que que-
ría pintura y bolsas de plástico les comenté 
que pensaba arrojar dichas bolsas llenas de 
pintura contra el cartel ubicado a la entrada de 
la ciudad de San Vicente. Retomo nuevamen-
te del libro Práctica académica, profesional, 
sociopolítica y deportiva. Experiencias y re-
flexiones lo sucedido ese día: 

Le pedí al conductor que se detuviera 
a un lado del cartel que estaba situado 
en un promontorio a unos cuatro me-
tros de altura y sobre él se había ins-
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talado el cartel con la frase ya citada; 
comprendieron los profesores y el con-
ductor mis aviesas intenciones, por lo 
que, me dijeron que no podían dejarme 
solo, les manifesté que no quería com-
prometerlos y más porque íbamos en un 
vehículo oficial de la Universidad de El 
Salvador. Sólo les solicité que estuvie-
ran al pendiente para avisarme si se 
acercaba un vehículo. Ellos decidieron 
que me acompañarían a arrojar la pin-
tura roja contra el cartel mencionado 
[…]. (Ibíd., p. 163).

 En ese momento estaba realizando un 
acto de justicia pues consideré que lo expresado 
en el cartel sobre el pueblo de Cuba tergiversa-
ba la verdad, aunque también estaba consciente 
de que mi proceder podría señalarse como ile-
gal desde cierta perspectiva jurídica.
 Ahora bien, los argumentos que ese 
día expresé a mis acompañantes, así como 
el nivel de determinación que observaron en 
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mí promovió en ellos la decisión de partici-
par conmigo.

Hay que considerar que una cuestión es 
convencer de una idea a una persona o a un 
grupo, y otra muy distinta es llegar a las ac-
ciones, porque de esta forma se puede obser-
var más objetivamente la posición de la gente 
sobre un asunto particular.

Ahora recuerdo también la sensación 
ambivalente cuando el 10 de mayo de 2004 el 
vicerrector de la Universidad “Matías Delga-
do” de la república de El Salvador me otorgó 
el reconocimiento especial de “Huésped Dis-
tinguido de la Universidad Matías Delgado”. 

El vicerrector era también el vicepre-
sidente del país, en ese tiempo gobernado 
por arena, partido político de la derecha. Al 
mismo tiempo que recibía el reconocimiento 
mencionado recordaba la acción de haber ta-
pado con pintura el letrero en contra del pue-
blo cubano. Unos meses después (agosto de 
2004) regresé a El Salvador para participar en 
un congreso nacional de sociología. 
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Me enteré de que personal del fmln ha-
bía tachado todos los carteles que había visto 
en mi visita anterior cuyo contenido era con-
tra el pueblo cubano, y que se ubicaban en la 
entrada de las ciudades salvadoreñas. 

La experiencia completa se encuentra 
en el libro Práctica académica, profesional, 
sociopolítica y deportiva. Experiencias y re-
flexiones. Comparto enseguida las constan-
cias recibidas por el pueblo salvadoreño en 
los eventos mencionados en este numeral.
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3. La segunda experiencia que comparto se 
relaciona con una acción de solidaridad y fra-
ternidad entre dos pueblos: México y Cuba. 

A partir de un incidente ocurrido en el 
marco de la Conferencia Internacional sobre 
la Financiación para el Desarrollo en Monte-
rrey, Nuevo León (México), del 18 al 22 de 
marzo de 2002, las relaciones diplomáticas 
entre México y Cuba llegaron a un punto crí-
tico, pero fue hasta mayo de 2004 que se dio 
el rompimiento entre ambos países.

Con esa tensa situación viajé a Cuba 
el 12 de septiembre de 2004. Durante dicho 
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viaje se me ocurrió la idea de conmemorar el 
Grito de Independencia mexicana en la isla 
(el 15 de septiembre de ese año), ya que in-
ferí que el gobierno cubano no permitiría tal 
celebración en la embajada mexicana, debi-
do a la situación diplomática existente en ese 
momento.

Desafiando a las autoridades cubanas y 
a las correspondientes mexicanas llevé a cabo 
mi idea. Del libro Cuba: apuntes de un viaje-
ro mexicano retomo parte de esa experiencia:

Cuando llegué a La Habana de inme-
diato me puse en contacto con Jesús Pa-
rra, ayudante militar y personal del Che 
Guevara, a quien le expuse mi “desca-
bellada idea”. Le gustó mi propuesta 
y enseguida pusimos manos a la obra. 
Mientras él invitaba a algunos coman-
dantes de la Revolución Cubana yo me 
trasladé a la oficina del doctor Armando 
Hart Dávalos, quien había sido el diri-
gente en el Llano durante el movimien-



490

Raúl Rojas Soriano

to revolucionario y primer ministro de 
Educación al triunfo de ese movimiento. 

Con el apoyo del chofer que tenía 
en Cuba, Alcídes Pardo, buscamos a un 
grupo que tocara canciones mexicanas 
adecuadas al acto para amenizarlo, así 
como bocadillos y algunas bebidas para 
hacer más alegre la reunión. 

Jesús Parra consiguió el local 
de los juristas cubanos para que ahí se 
efectuara el Grito de la Independen-
cia de México [el 15 de septiembre de 
2004]. Llegaron decenas de personas, 
entre ellas varios comandantes de la 
Revolución Cubana y el doctor Arman-
do Hart Dávalos. A las 11 de la noche 
dimos el Grito de Independencia […]. 
(Raúl Rojas Soriano, Cuba: apuntes de 
un viajero mexicano, p. 120).

 Enseguida muestro algunas fotografías 
de ese evento.
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El doctor Raúl Rojas Soriano celebra el Grito de 
Independencia de México en Cuba. 

15 de septiembre de 2004.
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El doctor Raúl Rojas Soriano con el general William 
Gálvez (la segunda persona de izquierda a derecha). 

15 de septiembre de 2004.

El doctor Raúl Rojas Soriano con el doctor Armando 
Hart Dávalos y el comandante Jorge Serguera Riverí. 

15 de septiembre de 2004.
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Así como en la experiencia que compar-
tí en el numeral anterior, los argumentos que  
expuse a los comandantes cubanos fueron lo 
suficientemente convincentes para conseguir 
su apoyo. Nuevamente el rapport estuvo pre-
sente.

Además, logramos algo muy importan-
te: independientemente de la situación econó-
mica, política, diplomática o de cualquier otra 
índole, la hermandad y fraternidad entre per-
sonas de distintas naciones puede trascender 
esos y otros problemas.

4. Cabe señalar que a partir de la celebración 
antes mencionada logré un contacto más cer-
cano con los asistentes, lo que me llevó a con-
vencer, más adelante, a que el Dr. Armando 
Hart Dávalos aceptara que, junto con su espo-
sa, la doctora Eloisa Carreras Varona, escri-
biéramos su historia de vida (Armando Hart 
Dávalos. Un revolucionario cubano), aunque 
“también me permitió comprobar la amistad 
que me brindaba en forma desinteresada el 



494

Raúl Rojas Soriano

ayudante personal y militar de [Ernesto] Che 
[Guevara]”. (Ibíd., p. 121). El prólogo que 
escribí para el mencionado libro lo presento 
en el anexo 3. El relato completo de la expe-
riencia compartida en el numeral anterior se 
encuentra en el libro Cuba: apuntes de un via-
jero mexicano.
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IV. Una experiencia como asesor de un 
grupo de comuneros del estado de Morelos 
(México) ante un conflicto de intereses con 

el Estado

1. Como presidente del Colegio de Sociólogos 
de México asesoré a un grupo de comuneros 
del estado de Morelos (México) por la compra 
de una gasolinera que los pobladores del pue-
blo de Tetecalita no querían que se adquirie-
ra, debido a que consideraban que con dicha 
compra ellos no verían ningún beneficio para 
su comunidad.

Después de un “estira y afloja” con el 
presidente del Senado de la República y re-
presentante por el estado de Morelos, con la 
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Secretaría de la Reforma Agraria, el director 
general del Fideicomiso Fondo Nacional de 
Fomento Ejidal (fifonafe) dependiente de la 
secretaría antes mencionada, se concreta una 
reunión con el secretario particular de la Se-
cretaría de la Reforma Agraria el 13 de junio 
de 1985, a las 18:00 horas.

A dicha reunión invité a un grupo de 
compañeras −antropólogas y sociólogas− 
quienes desarrollaban un tema de investi-
gación relacionado con problemas rurales 
en un curso-taller sobre metodología de la 
investigación en el Colegio de Sociólogos 
de México, con el fin de que vivieran la 
experiencia directa en cuanto al manejo 
de problemas campesinos por parte de las 
autoridades de la Secretaría de la Refor-
ma Agraria, aunque también su presencia 
era importante porque se tendría testigos de 
los acuerdos a los que llegáramos, o sobre los 
problemas que enfrentáramos en esa reunión.
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2. Enseguida presento la relatoría de la reunión 
mencionada, cuya base son los documentos 
que las compañeras antropólogas y sociólo-
gas redactaron ese día. El objetivo de citar in 
extenso lo sucedido en esa sesión es mostrar 
cómo ante las autoridades se debe mostrar un 
comportamiento de firmeza y sustentar lo di-
cho o presentado con pruebas, pero también es 
conveniente la amabilidad y cortesía para que 
sean escuchadas las demandas expuestas. 
 Del libro Teoría e investigación militan-
te retomo el relato de la reunión del 13 de ju-
nio de 1985 antes mencionada. La experiencia  
completa se encuentra en el libro señalado: 

En una sala de juntas de la Secretaría 
de la Reforma Agraria nos reunimos 
el día 13 de junio con el Lic. Francis-
co Guerra Díaz, secretario particular 
del secretario de la Reforma Agraria, el 
Lic. Villegas, asesor del senador Anto-
nio Riva Palacio, el Dr. Rojas Soriano, 
presidente del Colegio de Sociólogos de 
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México y cuatro antropólogas y soció-
logas. 

El motivo de la reunión fue co-
nocer las causas de la cancelación de 
tres asambleas de comuneros en las que 
iba a resolverse la cuestión de la com-
pra-venta de una gasolinera, con parte 
del dinero que los comuneros de Tete-
calita Morelos, recibieron por la expro-
piación de una parte de su cerro. 

La cita estaba programada a las 
18:00 horas; sin embargo, estuvimos 
esperando más de media hora. Poste-
riormente nos hicieron pasar a otra sala 
de juntas y nos ofrecieron algo de tomar 
(seguramente para que la espera se nos 
hiciera más corta). 

En cierto momento llegó el Lic. 
Guerra Díaz, secretario particular del 
secretario de la Reforma Agraria. Al 
principio de la entrevista se hicieron las 
presentaciones de los que nos encon-
tramos ahí; el ambiente que existía era 
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tenso y desde un principio el Lic. Gue-
rra Díaz se mostró agresivo. Comen-
zó calificando al Dr. Rojas Soriano 
de “agitador”; después negó la fa-
cultad del Colegio de Sociólogos para 
intervenir en casos que, según él, no le 
competen a menos de tener un poder 
notarial de los comuneros que justifi-
que su intervención. Asimismo, el Lic. 
Guerra Díaz manifestó que no estaba 
dispuesto a aceptar presiones de nin-
gún grupo, fueran académicas o po-
líticas, mencionando que el problema 
ya estaba resuelto pues había ido una 
comisión de comuneros a decirle que 
estaban de acuerdo con la compra de 
la gasolinera. Fue claro al puntualizar 
que en la presente administración los 
asuntos agrarios se resolverían de una 
forma diferente a como se venía hacien-
do anteriormente. 

Ante estas impugnaciones, el Dr. 
Rojas Soriano señaló que:
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1) era muy grave calificarlo como 
agitador, ya que en ningún mo-
mento se le podía confundir como 
tal, pues como lo sabía el Lic. Vi-
llegas, asesor del senador Riva 
Palacio, y que estaba ahí presente, 
no deseaba asumir una posición 
paternalista con los comuneros, 
aunque sí iba a estar al pendiente 
a fin de que las autoridades cum-
plieran las demandas de la comu-
nidad. 
2) Dijo que el Colegio de Soció-
logos sí tenía la facultad de in-
tervenir en la moralización de 
la Administración Pública y esto 
estaba respaldado por la ley (Art. 
50 de la Ley de Profesiones). 
3) Estaba convencido de que los 
comuneros no hablaron con el 
Lic. Guerra pues conocía bas-
tante bien a la comunidad y a su 
problema; finalmente, calificó de 
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poca seriedad la posición de las 
autoridades ya que habían can-
celado tres asambleas sin motivo 
alguno.

Los ánimos fueron subiendo en 
la sala de juntas hasta que se llegó al 
clímax de la exaltación cuando el Lic. 
Guerra Díaz mencionó que ese lugar 
(la Reforma Agraria) era la casa de los 
campesinos, cosa que el Dr. Rojas So-
riano se atrevió a cuestionar lo que en-
fureció al funcionario. Después de 10 o 
15 minutos de discusión el Lic. Guerra 
fue llamado por su secretaria para que 
contestara una llamada telefónica; salió 
no sin antes molestarse porque estába-
mos escribiendo y preguntaba si se iba a 
publicar en el periódico. El Lic. Guerra 
tardó 20 minutos, aproximadamente, y 
en ese tiempo se estableció una plática 
entre el Dr. Rojas Soriano y el Lic. Vi-
llegas, asesor del senador Antonio Riva 



502

Raúl Rojas Soriano

Palacio. El Dr. Rojas Soriano pidió al 
Lic. Villegas que se informara en forma 
objetiva al Lic. Guerra sobre la situa-
ción del problema, poniéndolo al tanto 
de la asamblea que se tuvo con los co-
muneros y a la que él (el asesor) asistió, 
con el fin de evitar malos entendidos. El 
Dr. Rojas Soriano insistió que contaba 
con el apoyo de diversas universidades 
y que de este asunto ya estaba enterado 
el Dr. Pablo González Casanova, miem-
bro del Consejo Consultivo del Colegio 
de Sociólogos de México. También, el 
Dr. Rojas Soriano señaló que estaba ahí 
de conformidad con lo acordado con el 
Lic. Antonio Riva Palacio, presidente 
del Senado de la República. 

Por su parte, el Lic. Villegas 
adoptando una posición conciliadora, 
trató de disculpar al Lic. Guerra por su 
comportamiento, mencionando que des-
conocía quién le proporcionó esos datos 
para ponerlo como estaba.
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El Lic. Guerra regresó a la sala 
de juntas acompañado de otra perso-
na, comentando el caso de uno de los 
empleados de la SRA que estaba se-
cuestrado. Se sentó en la mesa y rei-
nició la plática con algunas bromas. 
Al dirigirse al Dr. Rojas Soriano se 
mostró muy amable y dispuesto a es-
cuchar la explicación del Lic. Ville-
gas quien indicaba que ojalá el dueño 
de la gasolinera no presentara un acta 
por daños y perjuicios. Posteriormen-
te el Lic. Guerra dijo que era innece-
saria la compra de la gasolinera por 
parte de la comunidad ya que no po-
día generar muchos empleos y por ahí 
no pasaban muchos automóviles; por 
ello, era mejor utilizar el dinero de los 
comuneros para algo más provechoso; 
después, manifestó que el Colegio de 
Sociólogos no sólo podía participar 
en ese asunto sino en cualquier otro 
que existiera en la Reforma Agraria, 
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invitándolo a colaborar con la depen-
dencia. 

En cierto momento, el Lic. Guerra 
Díaz nos preguntó en donde habíamos 
estudiado. Dos de nosotros le contesta-
mos que en la Universidad Iberoame-
ricana. Entonces él comentó que su 
“vieja” había estudiado en la misma 
universidad pero que la habían corrido 
por agitadora y que él siempre la había 
apoyado. El Lic. Guerra se puso la ca-
reta de agitador. 

El Lic. Guerra al despedirse se 
mostró tan amable que dio un abrazo 
al Dr. Rojas Soriano y se despidió muy 
bien de todos los que estábamos ahí, 
como si no hubiera pasado nada. 

Hasta aquí el relato de las perso-
nas que me acompañaron a la entrevista. 

Vivimos en menos de una hora, la 
teoría de Gramsci sobre el Estado: “El 
Estado en su doble naturaleza de cen-
tauro maquiavélico: mitad bestia, mitad 
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hombre ...”. (Raúl Rojas Soriano, Teoría 
e investigación militante, pp. 105-108).

3. En el primer capítulo de mi experiencia en 
el ámbito sociopolítico señalé que la situación 
clave para entender y actuar en dicho campo 
es considerar que quien realiza cualquier tipo 
de acción se encuentra en medio de dos gru-
pos con intereses muy diferentes. 
 Por un lado, están los grupos de poder 
que, comúnmente, ven por su propio benefi-
cio, aunque se trate de servidores públicos o 
de autoridades académicas y/o empresariales. 
Por otro lado, está el grupo mayoritario que 
en todo momento o tratan de defender cier-
tos derechos humanos, o intentan mejorar sus 
condiciones de vida y trabajo, en el peor de los 
casos luchan porque su situación no empeore 
más.

Por mi filosofía de vida, mi posición es 
estar en apoyo de los grupos desfavorecidos 
con quienes de diversas formas he logrado 
establecer el rapport, y me he comprometido 
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completamente a escucharlos y acompañarlos 
en la búsqueda de la justicia social.

Es claro que mi posición respecto a los 
grupos de poder siempre ha sido de firmeza, 
exponiendo con la mayor claridad y funda-
mentación posible las solicitudes de los gru-
pos desfavorecidos, sin descuidar la cortesía 
y la amabilidad. De este modo, me identifico 
con quienes pertenecen a este último grupo, y 
esa identificación hace que me sea fácil lograr 
un ambiente de confianza con sus integrantes.
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V. Otras experiencias en el ámbito 
sociopolítico. Mi participación en las 
Cámaras de Diputados, de Senadores 

y en una Comisión Especial

1. En el siguiente capítulo presento dos cartas 
que se publicaron en medios, una dirigida a 
la Cámara de Diputados del Congreso de la 
Unión mexicano, y la otra a la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación.

Cabe señalar que la preparación y revi-
sión del contenido de esas publicaciones −y en 
general de cada uno de mis escritos− siempre 
es exhaustiva para que el mensaje que quiero 
difundir sea claro y preciso.
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En este capítulo comparto tres experien-
cias en el ámbito sociopolítico en las que parti-
cipé en la Cámaras de Diputados, de Senadores 
y en una Comisión Especial que creó el ex-
presidente mexicano Miguel de la Madrid, en 
donde fue necesario preparar un documento 
para darle lectura en cada uno de los eventos.

2. Uno de los temas que ha sido de mi interés 
sociológico es el de la vivienda en México. En 
1978, al ser jefe del Departamento de Sociolo-
gía de la Facultad de Ciencias Políticas y So-
ciales de la unam, participé en un evento en el 
que expuse una serie de planteamientos sobre 
el tema de la vivienda en México, destacando 
diversas implicaciones socioeconómicas que 
se derivan de dicho problema. Enseguida pre-
sento un artículo que publicó la Gaceta unam 
que da cuenta de esa participación.
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Es probable que por una serie de publi-
caciones sobre el tema mencionado, y debido 
a la presencia activa del Colegio de Sociólo-
gos de México que presidía (1984-1986) reci-
biera la invitación por parte de la Cámara de 
Diputados para unirme a la Comisión Especial 
sobre Inmuebles en Arrendamiento en 1984. 
En el periódico Excélsior se publicó un des-
plegado en el que se hizo público el posiciona-
miento sobre el problema del arrendamiento 
de la vivienda, indicándolo como una “expre-
sión de una sociedad desigual e injusta”. En-
seguida presento dicha publicación.
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En octubre de ese mismo año el periódi-
co Novedades publicó una entrevista que me 
realizó en la que expongo otras reflexiones 
sobre la problemática del arrendamiento de la 
vivienda. Comparto dicha publicación.
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Aquí cabe mencionar que en esos prime-
ros años de la década de los 80 la población en 
general en México −sobre todo los que tenían 
menos recursos económicos− vivía problemas 
como la elevada inflación y altos niveles de 
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desempleo y subempleo, entre otros, por lo 
que la posibilidad de adquirir una vivienda 
para la mayoría de la gente era muy difícil. 

El desplegado antes presentado da cuen-
ta de esta situación y otras relacionadas con 
aspectos sociales, así como la entrevista pu-
blicada en el periódico Novedades. 

Presento enseguida la invitación que re-
cibí para participar en el evento ya señalado 
y en el que, entre otras cuestiones, expuse lo 
expresado en el desplegado y entrevista com-
partidos.



514

Raúl Rojas Soriano



515

El rapport en diversos contextos sociales. 
Su utilización a través de la práctica

3. Una segunda experiencia es la invitación 
que recibí por parte del Senado de la Repúbli-
ca mexicana para asistir a la Audiencia Pública 
sobre el Problema de los trabajadores Migrato-
rios Mexicanos y sus posibles alternativas de 
solución. Dicha invitación la recibí en marzo 
de 1985. Comparto esa invitación.
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4. La tercera experiencia está relacionada con 
una de las tragedias más importantes aconteci-
da en México: el terremoto de 8.1 de magnitud 
(el 19 de septiembre de 1985) que perjudicó, 
sobre todo, la Ciudad de México. 
 Los diversos daños de ese fenómeno na-
tural han sido más que fundamentados, tanto 
en publicaciones de medios como en libros. 
Pero también fue muy claro el oportuno y efecti-
vo comportamiento de organización y solidari-
dad de la población mexicana ante la tragedia 
que se estaba viviendo.

Algunos medios en ese entonces evi-
denciaron que el gobierno federal se vio reba-
sado por la tragedia, reaccionando tarde*, tal 
y como da cuenta la revista Proceso de ello.

* Algunos enlaces de Internet que pueden consultarse al 
respecto son: https://www.jornada.com.mx/2005/09/11/
mas-jesus.html; https://www.revistamira.com.
mx/2015/09/19/asi-se-vivio-minuto-a-minuto-el-terre-
moto-de-mexico-de-1985/; https://tejiendorevolucion.
org/30006-4.html. 
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Imagen obtenida de Internet: https://bit.ly/3ZY9Fcf 
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Entre las acciones que se llevaron a 
cabo −tal vez para “justificar” un poco la tar-
día reacción del inicio− fue la creación de la 
Comisión Nacional de Reconstrucción, inte-
grada por el Comité de Auxilio Social (entre 
otros) del que la Coordinación de Vivienda 
formaba parte. 

Fue a través del secretario de la Secre-
taría de Desarrollo Urbano y Ecología que en 
octubre de 1985 recibí la invitación, por en-
cargo del presidente de la República, Miguel 
de la Madrid Hurtado, para participar en la 
comisión mencionada, como presidente del 
Colegio de Sociólogos de México. Enseguida 
presento dicha misiva.
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El 27 de septiembre de 1985 el perió-
dico Foro de Excélsior publicó las proposi-
ciones del Colegio de Sociólogos respecto a 
las repercusiones del sismo mencionado. Ese 
documento también lo divulgó el diario Uno-
másuno el 3 de octubre de ese año. 

Entre otras cuestiones en ese documen-
to se expuso la necesidad de que se confor-
mara la comisión intersectorial para admi-
nistrar la ayuda económica y material a las 
personas afectadas, así como se solicitó el 
peritaje a edificios dañados o derrumbados, y 
que se determinara la responsabilidad de las 
constructoras y funcionarios involucrados en 
cuanto a la mala calidad de las viviendas que 
se cayeron a raíz del sismo. 

Estos y varios planteamientos más los 
expuse en mi participación en la Comisión 
Nacional de Reconstrucción, el 14 de octubre 
de 1985. Comparto las imágenes de las publi-
caciones señaladas.
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5. Debo señalar que cada una de estas expe-
riencias (mi participación en las Cámaras de 
Diputados y Senadores, así como en la Co-
misión Nacional de Reconstrucción) tuvie-
ron aspectos en común: había que preparar 
un documento que debía leer (en media hora 
máximo) en el Congreso de la Unión ante los 
representantes legislativos u otros funciona-
rios, y al final entregar dicho escrito para su 
posterior análisis.

Por tanto, las participaciones como las 
que he mencionado en este capítulo requieren 
de la preparación en dos sentidos: 1) El desa-
rrollo escrito del discurso que se presentará y, 
2) la lectura del documento.

Para el primer punto, en el libro El arte 
de hablar y escribir. Experiencias y recomen-
daciones compartí una serie de recomenda-
ciones para la elaboración de un discurso, sea 
cual sea el escenario. Enseguida presento un 
resumen de esas recomendaciones que se en-
cuentran completas en el texto indicado (capí-
tulo ix):
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1) Claridad y precisión en las ideas 
principales (estructura interna del 
discurso), así como coherencia en 
cada una de las partes del escrito y 
en conjunto.

2) Originalidad y pulcritud en la escri-
tura, además de la elegancia y natu-
ralidad en el estilo.

3) Uso oportuno de locuciones adver-
biales o modos adverbiales*.

4) Uso mínimo de verbos comodines 
que pueden llegar a reducir la fuerza 
expresiva del lenguaje y del mensa-
je del discurso. Verbos como: haber, 
ser, hacer, saber, tener, deber, permi-
tir, poder, dar, etcétera.

* “Las locuciones adverbiales también reciben el nombre 
de modismos, expresiones particulares o frases hechas, y 
no se sujetan a ninguna regla de sintaxis, más contribuyen 
a darle color y sabor a nuestro idioma, por ejemplo: «a 
ciegas», «a duras penas», «a sangre fría», «a sabiendas», 
«en un abrir y cerrar de ojos», «tarde o temprano», «cues-
te lo que cueste», «de corrida», «de antemano», «de me-
moria»”. (La fuerza de las palabras, p. 161).
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5) Cuidar el uso de las frases incidenta-
les o complementarias.

6) El uso de gerundios es delicado pues 
en muchas ocasiones puede empo-
brecer el estilo de escritura y la fuer-
za del discurso.

7) Revisión estricta de la ortografía.
8) Uso correcto de los signos de pun-

tuación.
9) Completar las frases y pensamientos 

de un párrafo.
10) Intentar no repetir datos o ideas. 

La reiteración tendrá sentido si así lo 
exige la ocasión o por fines didácti-
cos.

11) Cuando se formula una serie de 
recomendaciones, puntos o expe-
riencias es conveniente enumerar 
para lograr mayor claridad en su ex-
posición.

12)  Si es necesario pueden utilizarse 
ejemplos en el discurso.
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13) Cuando en el documento se recu-
rra a términos o conceptos inusuales 
o especializados es conveniente in-
dicar su acepción.

14) Pueden incluirse puntos de vista 
de otros autores o incluir informa-
ción de alguna referencia biblio-
gráfica para fundamentar mejor el 
discurso. De ser así deben indicar-
se los datos de tales referencias para 
evitar el plagio intelectual.

15) En cuanto al estilo de redacción 
es conveniente cuidar la eufonía o la 
“sonoridad agradable que resulta de 
la acertada combinación de los ele-
mentos acústicos de las palabras”. 
(Diccionario de la Lengua Españo-
la, de la Real Lengua Española).

16) Debemos procurar que cada inicio 
de párrafo, además de ser pertinente, 
muestre enseguida el poder y fuerza 
de la argumentación.
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17)  Hay que procurar que cada párra-
fo sea relativamente corto, aunque 
con ideas completas; asimismo, 
que no sean del mismo tamaño, para 
evitar el tedio de su lectura.

18)  Es conveniente evitar saltos brus-
cos de ideas entre párrafos.

19)  Es importante cuidar el espacio 
entre las líneas y el tamaño de la le-
tra para que el texto sea más atracti-
vo.

20)  Con el fin de favorecer la lectu-
ra y comprensión del contenido de 
un discurso pueden utilizarse ciertos 
recursos gráficos para destacar algu-
nas ideas. Dichos recursos pueden 
ser caracteres en cursiva, negritas, 
subrayados, etcétera.

Es importante también prepararse para 
lo que es la lectura de un discurso. Del libro 
antes mencionado (El arte de hablar y escri-
bir. Experiencias y recomendaciones) también 
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retomo un resumen de las recomendaciones 
que ahí expongo con mayor profundidad en el 
capítulo xii. Lo más importante es que en todo 
momento hay que tener presente que “un buen 
orador siempre se previene para afrontar cir-
cunstancias adversas que quizás estropeen su 
presentación, aun cuando haya puesto sumo 
cuidado en el trabajo”. (Raúl Rojas Soriano, 
El arte de hablar y escribir. Experiencias y re-
comendaciones, p. 164):

1) Es muy conveniente leer varias ve-
ces, en voz alta, el documento ya 
que permite:

•	 “Corregir nuestros problemas de 
dicción.

•	 Precisar las frases donde poner 
más énfasis.

•	 Fijar las pausas en la alocución que 
resultan necesarias para que se en-
tiendan las ideas de manera sencilla.



528

Raúl Rojas Soriano

•	 Determinar en qué partes del es-
crito incluiremos ciertos ejemplos 
o comentarios para recalcar as-
pectos específicos del discurso”. 
(Ibíd., 162).

2) Si se lleva material de apoyo como 
diapositivas o videos hay que consi-
derar que el tiempo de su exposición 
sea el justo para mostrar la informa-
ción requerida para causar interés y 
evitar cansar al público.

3) De contar con un conocimiento y 
experiencia amplios sobre el tema 
a disertar el ponente puede impro-
visar. La sugerencia es que lleve 
preparado un guion que encauce su 
discurso.

4) La lectura del discurso o las impro-
visaciones pueden intercalarse con 
ejemplos o anécdotas para continuar 
manteniendo la atención de la au-
diencia.
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5) Es importante observar constante-
mente las reacciones de las personas, 
sus gestos, silencios y expresiones 
verbales. 

6) Procurar que si se leerá el discurso 
no pase de 30 o 40 minutos. Si las 
condiciones o disposición de la gen-
te no es propicia, es mejor anunciar 
que no se leerá el documento o que 
se leerá solamente una parte de él.

7) Variar el tono de la voz, ser con-
tundentes en la expresión oral en 
general, así como en ademanes, 
gesticulaciones, y el uso de manos y 
cuerpo. En el libro El arte de hablar 
y escribir. Experiencias y recomen-
daciones expongo diversos recursos 
si es que el público muestra cansan-
cio y/o aburrimiento.

8) Es posible que los asistentes mues-
tren cansancio porque antes de nues-
tra participación escucharon a otros 
ponentes. En ese caso podemos co-
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menzar con una anécdota, pregunta 
o comentario para lograr la atención 
del auditorio; incluso, podemos pe-
dirles que realicen ciertos ejercicios 
o movimientos.

9) El acercamiento físico a los asisten-
tes es muy importante para lograr el 
rapport y la empatía, por lo que no 
hay que temer, incluso, en romper 
ciertas reglas en cuanto a la dispo-
sición de las sillas. (Ibíd., pp. 161-
178).

6. En muchas ocasiones la asistencia a una 
disertación implica participar en debates. Se-
gún el Diccionario del Español de México, del 
Colegio de México, dicho término se refiere a 
una “discusión ordenada que se hace de dos o 
más puntos de vista, de argumentos contrarios 
o contradictorios”.

Como ya se sabe el debate implica una 
confrontación: “poner o quedar dos perso-
nas frente a frente, para que se comparen sus 
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testimonios y se dirima algún asunto”. (Dic-
cionario del Español de México, del Colegio 
de México). En la exposición de ideas que se 
realiza de manera irremediable aparece la po-
sición sociopolítica e intereses de cada una de 
las personas que participa en el debate. 

Con base en mi experiencia el debate es 
la gran oportunidad para despertar cons-
ciencias, pues es un espacio en el que se deja 
un punto de vista claro al solidarizarse y com-
prometerse con una idea, situación o grupo de 
personas, e invita a la gente a la reflexión, al 
cambio y a generar propuestas concretas que 
permitan la transformación de la realidad. En-
seguida expongo algunas recomendaciones 
para participar en un debate:

1) Si no se lee un discurso es conve-
niente llevar por escrito una serie de 
temas o puntos a tratar.

2) Sobre los discursos de las personas 
que participen en el debate es con-
veniente tomar notas sobre los temas 
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principales (datos, información o 
autores) que aborde, pues es posible 
que después se utilicen para analizar 
o cuestionar.

3) Además del discurso se puede llevar 
información extra que ayude a fun-
damentar y/o a debatir después.

4) Los argumentos* deben ser claros y 
precisos, fundamentados y firmes.

5) La improvisación** es una situación 
que estará presente en todo momento, 
por lo que la escucha activa y la cla-
ridad de pensamiento son habilidades 
que deben utilizarse durante el evento.

* La argumentación se refiere a un “conjunto de razona-
mientos que se da a favor o en contra de una determinada 
tesis, o afirmación y forma en que se presentan estos ra-
zonamientos”. (Diccionario del Español de México, del 
Colegio de México).  

** Improvisar se refiere a “Hacer algo sin haberlo pre-
parado antes, de manera que se vaya produciendo o in-
ventando a medida que se va haciendo”. (Diccionario del 
Español de México, del Colegio de México).  
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6) Los argumentos van dirigidos al pú-
blico porque es la forma de que per-
ciba nuestra posición sociopolítica, 
intereses e identificación con cierto 
tema o problema.

7. Sin duda, el análisis, la crítica y las pro-
puestas realizadas a ciertas instancias guber-
namentales, y que he publicado en diversos 
medios, no se comparan con el hecho de ex-
presar lo anterior cara a cara y en los recintos 
representativos a quienes tienen la autoridad y 
el poder para promover cambios sustanciales 
en la realidad. 

Es por ello que tanto el discurso escri-
to como su presentación oral deben cuidarse 
de forma especial pues, aunque de facto ha-
bía solidaridad, empatía e identificación con 
los grupos desfavorecidos y afectados por las 
problemáticas mencionadas en este capítulo, 
se tenía que lograr la comunicación y nego-
ciación con los funcionarios gubernamentales 
y los representantes del Congreso de la Unión 
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de México para cumplir con los objetivos del 
movimiento, y con ello que dichos funciona-
rios asuman lo que de origen son: servidores 
públicos y representantes de la población.
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1. Con cierta frecuencia expongo en diversos 
medios y foros que “el hombre es un animal 
político”, tal como lo señaló Aristóteles. Es 
difícil pensar en una postura neutra del ser hu-
mano ante diversas circunstancias de la vida. 
 Es posible que no haya consciencia de 
que su actuar está influido por una cierta pos-
tura ideológica. Con base en esta idea señalo 
que no es necesario ser un líder de un colecti-
vo para realizar acciones sociopolíticas en fa-
vor de sus derechos, aunque sí podríamos ser  
líderes de opinión.
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 A pesar de lo que un sector de la po-
blación piense y diga actualmente sobre la 
libertad de expresión en México, lo que hoy 
vivimos no está cerca de la represión y per-
secución que muchos experimentamos en la 
llamada “Guerra sucia”*. 
* “El periodo que en México es conocido como de «guerra 
sucia» y que abarca década y media —desde fines de los se-
sentas a principios de los ochentas—, es llamado así en refe-
rencia directa a la forma en que el Estado mexicano condujo 
las acciones de contrainsurgencia para contener la insurrección 
popular. Las autoridades responsables de la seguridad del país 
implicaron al Ejército Mexicano en actos contrarios al honor, a 
la ética y al derecho. Actos de tal suerte inicuos que «lo sucio» 
de la «guerra sucia» implica «crímenes de lesa humanidad» 
que demandan del Estado mexicano que los responsables sean 
llevados a juicio, se les castigue y se forjen condiciones, esta-
bleciendo políticas de Estado que respeten los límites que im-
pone un estado de derecho, para que jamás se vuelvan a repetir 
hechos tan ominosos. Las instituciones militares, las de procu-
ración y administración de justicia y las de representación po-
pular fueron utilizadas como estructuras criminales con cuyos 
recursos y a cuyo cobijo se realizaron y se protegieron críme-
nes que, de manera sistemática, agraviaron a amplios sectores 
de la población y a combatientes prisioneros, sin reconocerlos 
como prisioneros de guerra, ni darles el trato como tales”. (“La 
guerra sucia”, [en línea]: https://www.marxists.org/espanol/te-
matica/guerrilla/mexico/noche/02.htm. Fecha de consulta: 24 
de octubre de 2023).
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 Cabe señalar que debido a que en su 
momento expresamos nuestra opinión sobre 
temas nacionales tenemos un expediente en el 
Archivo General de la Nación, significado de 
que fuimos señalados como “subversivos del 
sistema”. En otros casos la represión fue más 
allá.
 Por otro lado, si bien cualquier persona 
puede expresar su opinión y sentir respecto a 
temas de interés nacional o sobre el actuar de 
funcionarios públicos, no siempre dichas opi-
niones están debidamente fundamentadas o 
son expresadas con respeto.
 Precisamente las dos cuestiones antes men-
cionadas (fundamentación y respeto) son caracte-
rísticas que considero no deben faltar cuando se 
expresa una opinión, aunque voy más allá.
 Reconozco que si bien es importante 
exponer una situación de injusticia o una opi-
nión sobre ciertos temas, esto no es suficien-
te en el sentido que, con lo anterior, es difícil 
lograr una transformación de la realidad ex-
puesta o comentada. La crítica por sí misma 
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suele quedarse como una queja estéril, quizá 
compartida por otras personas, pero no suele 
trascender.
 La experiencia que he adquirido a tra-
vés de la dirección y acompañamiento en 
diversos movimientos sociopolíticos y aca-
démico-políticos me lleva a expresar que las 
acciones sociopolíticas que llevamos a cabo 
−además de lograr los objetivos planteados 
por colectivos en busca de mejorar su cali-
dad de vida y trabajo, así como sus derechos 
humanos fundamentales− es, por un lado, 
enviar un mensaje tanto a los grupos hege-
mónicos como a los integrantes de un co-
lectivo y a la sociedad en general sobre una 
situación que hay que resolver y, por otro 
lado, desarrollar paulatinamente una cultura 
política en la población, es decir, fundamen-
tar y expresar una opinión que valga la pena 
escuchar. Además, es importante  señalar 
propuestas de cambio, pues esto nos acerca 
al objetivo de la transformación de la reali-
dad.
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 Durante varias décadas he realizado aná-
lisis sociológicos sobre temas de interés que 
aquejan a diversos grupos sociales, así como 
críticas a opiniones o al actuar de altos funcio-
narios públicos de México. 
 El objetivo ha sido la generación y forta-
lecimiento de la cultura política que mencioné 
en el párrafo anterior, pues dicha cultura con-
sidero nos lleva a una participación ciudadana 
más activa, a no esperar que las cosas sucedan, 
sino ser conscientes y comprometidos con una 
transformación social.
 Estoy convencido que para lograr lo an-
terior o acercarse a ese objetivo es necesario 
establecer el rapport para llegar a la conscien-
cia de la gente, y que esto promueva su parti-
cipación activa.
 En este capítulo expongo una serie de 
reflexiones sobre acciones sociopolíticas que 
quizá para algunos resulten más sutiles que 
las que he compartido en otros capítulos, pero 
que son importantes y necesarias para pensar 
en un mundo mejor.
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2. En el numeral anterior mencioné sobre la 
adquisición y fortalecimiento de una cultu-
ra política que implica pensar, decir y actuar 
conforme un análisis honesto y fundamentado 
de una serie de acciones en el ámbito políti-
co de un país. No es opinar o actuar impul-
sivamente. Debe hacerse primero una lectura 
de la realidad para después reaccionar respon-
sablemente.
 La cultura política es un proceso que 
se desarrolla poco a poco en la medida en 
que nos acerquemos a realidades concre-
tas, a través de información y experiencias 
específicas. Como ciudadanos responsables 
y comprometidos considero necesario tener 
cultura política y además promoverla a otras 
personas. Por ello, lo anterior es una acción 
sociopolítica.
 Como ya señalé, para adquirir y desa-
rrollar la cultura política se necesita el acerca-
miento a la realidad. Aquí no puedo dejar de 
mencionar que este proceso es objetivo-subje-
tivo, pues dicha lectura implica muchas veces 
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información de tipo cuantitativo, así como as-
pectos relacionados con la forma de ver y pro-
cesar la información. Algunos de esos aspectos 
subjetivos involucrados en la percepción de 
las personas son:

•	 Historia de vida y académica.
•	 Capacidad perceptiva de los órganos 

sensoriales o del aparato psicofísico.
•	 Proyecto de vida y de trabajo.
•	 Ideología (ideas acerca del mundo y 

la sociedad, y que se vuelve objetiva 
cuando se expresa en prácticas so-
ciales específicas).

•	 Emociones y sentimientos, entre 
otros.

Los elementos antes mencionados se 
conjugan con el tipo de información que 
se analice para comprender la realidad. En 
este sentido, del libro Los supuestos datos du-
ros en la ciencia. Objetividad-subjetividad del 
conocimiento retomo la importancia de anali-
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zar de forma crítica la información empírica 
de conformidad con los siguientes criterios 
que expreso en términos de preguntas:

•	 En qué marco teórico o conceptual 
se sustentó el trabajo que orientó la 
recopilación de los datos empíricos;

•	 qué tan confiable es la fuente de la 
que provienen esos datos; cómo se 
recopilaron (la metodología utiliza-
da);

•	 en qué condiciones se aplicaron los 
instrumentos de recolección de la 
información, su nivel de validez y 
confiabilidad, y para qué propósitos 
se obtuvieron esos datos. Asimismo, 
quién o quiénes los recopilaron, y 
si estaban las personas preparadas 
adecuadamente para esa actividad 
científica. Tales cuestiones aplican 
también si somos nosotros quienes 
recabamos la información primaria.
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•	 Del mismo modo, habría que pre-
guntarnos sobre la representatividad 
de la muestra cuando son estudios 
por muestreo. (Raúl Rojas Soriano, 
libro Los supuestos datos duros en 
la ciencia. Objetividad-subjetividad 
del conocimiento, p. 18).

Colaborar para lograr tales objetivos 
ha sido una actividad que por décadas he 
llevado a cabo desde las aulas como profe-
sor-investigador de la unam (por más de 50 
años) en cada una de las conferencias, talle-
res, cursos y otros foros en México y en di-
versos países latinoamericanos, así como a 
través de los análisis sociológicos y críticas 
que he divulgado en medios tradicionales y 
redes sociales.

Hacer contacto con las audiencias no es 
fácil, y más si se trata de intentarlo por escri-
to. En este caso es conveniente considerar al-
gunos aspectos relacionados con el tema que 
se quiere divulgar, ya que es el mensaje por 
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compartir. En cuanto al ámbito sociopolítico, 
las temáticas podrían relacionarse con:

•	 Políticas públicas de un país.
•	 Asuntos mediáticos en un momento 

determinado.
•	 Aquellos temas que se presenten 

cercanos con un proceso electoral.
•	 Temas relacionados con el aniver-

sario de algún evento importante o 
representativo de un país.

•	 Cuando la intención es engrande-
cer o justificar cierta información o 
evento.

•	 El tema puede relacionarse sobre la 
opinión de un personaje público, sea 
político o funcionario.

•	 Escrito en el que se amplíe o detalle 
cierta información.

Es importante resaltar que por experien-
cia personal y por lo observado a través de mi 
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práctica en diversos ámbitos −sobre todo en 
el sociopolítico−, las críticas, análisis y/o re-
flexiones respecto a las temáticas antes men-
cionadas están enmarcadas a partir de una 
posición sociopolítica, que en los extremos 
estaría en apoyo a grupos hegemónicos o con 
base en la identificación con la mayoría de la 
población −que en el caso de la mexicana− ha 
sido muy desfavorecida en muchos sentidos.

La posición sociopolítica con la que se 
realizan dichas críticas, análisis y/o reflexio-
nes influirá en la forma de establecer el ra-
pport con ciertos grupos sociales, a partir de 
la identificación y solidaridad en cuanto a sus 
problemáticas y necesidades.

Partiendo de lo anterior presento ense-
guida algunas publicaciones que he divulgado 
relacionadas con temas sociopolíticos dirigi-
das a funcionarios públicos mexicanos de alto 
nivel.
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Crítica al presidente Enrique Peña Nieto, en la que se 
señala el desconocimiento de una realidad.
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Afirmaciones sin fundamento por parte del director de 
Comunicación Social de la Presidencia de la República 

Mexicana.
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Además del señalamiento del posible plagio intelectual, 
también se indican ciertas imprecisiones debido a que:

• No se contextualiza.

• Hay problemas de lenguaje y redacción en el mensaje.
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Es necesario señalar que es distinto 
cuando emitimos una opinión o crítica gene-
ral respecto a un tema de interés para cierto 
grupo social o de la sociedad en su conjunto, a 
cuando de manera particular nuestras reflexiones 
o inconformidades se dirigen a un funcionario o 
institución en específico porque se hacen evi-
dentes dos circunstancias:

•	 La posición sociopolítica conforme se 
hizo la crítica, análisis y/o reflexión y,

•	 La forma como se presenta lo anterior 
para lograr establecer el rapport con 
aquellas personas con las que se soli-
dariza respecto al tema tratado.

Cabe señalar que dentro de mi práctica 
sociopolítica he publicado en diversos perió-
dicos críticas desde un enfoque sociológico a 
ciertas decisiones políticas de diversas institu-
ciones. Presento enseguida dos publicaciones 
sobre mis críticas a algunos organismos autó-
nomos mexicanos.
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Crítica a la Suprema Corte de Justicia de la Nación (Mé-
xico) y solicitud para acercarse a la realidad de manera 

física para conocer la problemática.
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Propuestas a la Cámara de Diputados del Congreso de la 
Unión (México).
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Como parte de los ejemplos que he pre-
sentado comparto ahora otros relacionados 
con el área sociomédica a funcionarios del 
sistema de salud.

Crítica al coordinador del Programa Geriatrimss por falta 
de contextualización.
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3. De las publicaciones presentadas resalto las 
tres últimas que hacen referencia al área de la 
salud para señalar nuevamente la importancia 
tanto de la contextualización de la información 
como de la forma en la que se obtiene, pro-
cesa, analiza y presenta a la opinión pública, 
pues como ya lo he indicado en otros momen-
tos, los datos duros pueden ser engañosos. 
 Retomo un ejemplo que expuse en el li-
bro Los supuestos datos duros en la ciencia. 
Objetividad-subjetividad del conocimiento en 
el que lo anterior se hace evidente:

El 15 de julio de 2016 el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (Inegi) 
presentó los resultados sobre el Módulo 
de Condiciones Socioeconómicas 2015, 
encuesta que mide la pobreza. La in-
formación obtenida indicaba que había 
aumentado el ingreso de los sectores 
más pobres: “De un plumazo la depen-
dencia incrementó 37.2 % los ingresos 
de los mexicanos más pobres –que pa-
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saron de 5 mil 954 pesos en 2014 a 8 
mil 169 pesos el año siguiente– y redujo 
de manera sustancial la desigualdad en 
el país”. (Mathieu Tourliere, “No hay 
milagro: datos sesgados, pero la po-
breza sigue ahí”, revista Proceso, 23 
de julio de 2016. Enlace: https:// www.
proceso.com.mx/reportajes/2016/7/23/
no-hay-milagro-datos-sesgados-pe-
ro-la-pobreza-sigue-ahi-167797.html. 
Fecha de consulta: 27 de abril de 2017).

Sin embargo, el Consejo Nacional 
de Evaluación de la Política de Desa-
rrollo Social (Coneval) cuestionó dichos 
resultados porque su personal no fue in-
formado sobre el cambio metodológico 
en la recopilación de datos. (Angélica 
Enciso L. y Víctor Ballinas, “Si en 25 
años no mejoró el ingreso, no puede ba-
jar la pobreza: Coneval”, periódico La 
Jornada, miércoles 27 de julio de 2017, 
p. 35). (Raúl Rojas Soriano, Los supues-
tos datos duros en la ciencia. Objetivi-
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dad-subjetividad del conocimiento, pp. 
37-38). 

También en el libro Los supuestos datos 
duros en la ciencia. Objetividad-subjetividad 
del conocimiento expongo el análisis de diver-
sas circunstancias que hay que considerar para 
que el manejo de información no solamente 
cuantitativa sea acorde a la realidad.

Dichas reflexiones y recomendaciones 
que ahí comparto las dirijo ya sea a expertos o 
no de un área de conocimiento, pues hasta los 
más competentes pueden incurrir en ciertos 
errores en el manejo de la información.

Recuerdo que en 2020, cuando la pan-
demia de Covid-19 era prácticamente el tema 
principal en los medios nacionales e interna-
cionales, algunos análisis realizados y presen-
tados a la opinión pública no fueron del todo 
correctos. En el libro Los supuestos datos du-
ros en la ciencia. Objetividad-subjetividad del 
conocimiento expreso lo siguiente:
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[…] es un serio error hacer compara-
ciones sobre, en este caso, enfermos y 
decesos por la pandemia entre países 
cuyas poblaciones son totalmente dife-
rentes en cuanto a la cantidad de habi-
tantes. Para un análisis que realmente 
permita conocer la magnitud del pro-
blema en cada país, y poder hacer una 
comparación con otros países, se re-
quiere relativizar los números absolu-
tos, a través del uso de porcentajes y/o 
tasas, que son herramientas básicas de 
la estadística. (Ibíd., p. 171).

 Considero que la base del estableci-
miento del rapport con una persona o un gru-
po social específico es la sinceridad. Por lo 
que si se quiere lograr la solidaridad con otras 
personas debemos ser honestos con lo que 
pensamos, hacemos y expresamos.
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Sinopsis de enfoques teóricos en el consejo y la 
psicoterapia

 

Fuente: Tomado de: Willian H. Cormier y L. Sherilyn Cormier, Es-
trategias de entrevista para terapeutas. Habilidades básicas e inter-
venciones cognitivo-conductuales, edit. Desclee de Brouwer, S.A., 
España, 2000, p. 22 [en línea]: https://docer.com.ar/doc/nn05x0s.
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Continuación…

Fuente: Tomado de: Willian H. Cormier y L. Sherilyn Cormier, Es-
trategias de entrevista para terapeutas. Habilidades básicas e inter-
venciones cognitivo-conductuales, edit. Desclee de Brouwer, S.A., 
España, 2000, p. 23 [en línea]: https://docer.com.ar/doc/nn05x0s.
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ANEXO 2

Relación de actividades del Dr. Raúl Rojas Soriano 
en la Asociación de Académicos de la Universidad 

de El Salvador (asaues) en mayo de 2003
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ANEXO 3

Prólogo del libro Un revolucionario cubano. 
Pescando Recuerdos de Enrique Oltuski escrito 

por el Dr. Raúl Rojas Soriano
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ANEXO 4
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Libro: Armando Hart Dávalos. Un revolucionario. 
Apuntes para un esbozo biográfico. Portada y primera 
página del prólogo, escrito por el Dr. Raúl Rojas 

Soriano
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Libro: Sin permiso de la OEA: Omar Torrijos He-
rrera, Fidel Castro Ruz, Osvaldo Dorticós Torra-
do y Armando Hart Dávalos, de Eloísa Carreras 

Varona (compiladora). Portada
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Reconocimiento de la editorial Plaza y Valdés al Dr. 
Raúl Rojas Soriano por su ponencia en Cuba del libro 
Caminos del Che. Datos inéditos de su vida, el 8 de 

febrero de 1998
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Letra completa de la canción “Reflexiones” 
compuesta por Jesús Gudalupe Hernández 

Pérez e interpretada por los internos del Cereso 
de Mixquiahuala, Hidalgo 

ANEXO 5
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Imágenes de medios escritos sobre la última 
manifestación (13 de diciembre de 1968) del 

movimiento estudiantil de 1968

ANEXO 6
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ANEXO 6
Diversas publicaciones en algunos periódicos 
donde he expresado mis opiniones con respecto a 

la democratización de la unam
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ANEXO 7
Artículo: “Preparación y Trabajo Profesional” 
del Dr. Raúl Rojas Soriano y publicado por el 

periódico Excélsior, el 11 de mayo de 1989
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ANEXO 8
Artículo: “Formación crítica del médico”, del Dr. Raúl 
Rojas Soriano y publicado en el periódico Excélsior, el 

30 de mayo de 1988
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